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EDITORIAL

331199Concilium 3/77

Se estima que entre 12 y 27 millones de personas viven en
situaciones de trabajo forzado o explotación sexual. Están
privadas de libertad. Se les niegan sus derechos. Son utili-
zadas como instrumentos para incrementar la riqueza o

bienestar de otras personas y son objeto de abuso para satisfacer los
deseos sexuales de otras personas –más de un millón de niños son
anualmente explotados en la industria mundial del sexo–. Como
señala Daniel Groody, un esclavo moderno cuesta de media no más
de 100 dólares. Son adultos y son menores de edad. Viven en las
sombras del mundo y el mercado globalizados. ¿Quién les presta
una voz, dado que se les niega la posibilidad de hablar por sí mis-
mos? ¿Quién habla por ellos, quién habla con ellos? ¿Es suficiente

HILLE HAKER es actualmente titular de la cátedra Richard McCormick de
Teología moral en la Loyola University de Chicago (EE.UU.). Ha escrito libros
sobre identidad moral y ética narrativa, y un enfoque de ética social sobre la
reproducción humana y el diagnóstico genético al comienzo de la vida hu-
mana. Ha sido editora responsable de varios libros, es miembro del Grupo
Europeo de Ética en Ciencia y Nuevas Tecnologías de la Comisión Europea y
miembro del Consejo de Dirección de Concilium.

Dirección: Richard A. McCormick Chair of Ethic, Loyola University Chicago,
6525 North Sheridan Road, Chicago, Illinois 60626 (Estados Unidos). Correo
electrónico: hhaker@luc.edu 

LISA SOWLE CAHILL es profesora de Teología de la cátedra J. Donald Monan
en el Boston College, Newton, Massachusetts, Estados Unidos. Es autora de
Theological Bioethics: Participation, Justice and Change, así como de Sex, Gender
and Christian Ethics. Ha sido presidente de la Catholic Theological Society of
America y de la Society of Christian Ethics (Norteamérica).
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que la trata de seres humanos se haya convertido en tema de relatos
policíacos contemporáneos, pero que todavía no sea considerada
como una de las peores vulneraciones de los derechos humanos a
las que asistimos hoy en día?

Este número de Concilium intenta romper el muro de silencio que
rodea la trata de seres humanos que acompaña a la oleada de
comercio y migración globalizados. La lucha contra la trata de seres
humanos ha empezado, y Concilium desea examinar tanto las ini-
ciativas estatales, como las transnacionales y no estatales que
intentan combatir una de las formas más extremas de explotación
surgida dentro del actual sistema económico. Hemos invitado a
colaborar a autores que trabajan en el ámbito de la migración, en el
Programa de Trabajo Decente y en cuestiones éticas relativas al
reconocimiento, la inclusión y la participación dentro de un con-
texto de «cosificación». Algunos de nuestros autores trabajan con
gente que ha sido objeto de trata. Es frecuente que quienes han
sufrido la trata no acepten la categoría de «víctima», porque esta
parece suponer que son pasivos, incapaces de empoderarse a sí
mismos o incluso carentes de protagonismo. Sin embargo, son víc-
timas de otros que vulneran de manera fundamental sus derechos
a la libertad y al bienestar. Muy a menudo, dichas vulneraciones
atañen a mujeres y niños de ambos sexos. Ante todo necesitamos
escuchar sus historias y experiencias, con el fin de entender mejor
lo que la trata de seres humanos lleva aparejado, y lo que exige de
la Iglesia, las sociedades civiles y las instituciones estatales.

332200 Concilium 3/88

Dirección: 21 Campanella Way, Room 321, Boston College, Chestnut Hill,
MA 02467 (Estados Unidos). Correo electrónico: cahilll@bc.edu

ELAINE WAINWRIGHT es profesora de Teología y jefe de la Facultad de
Teología de la Universidad de Auckland, Nueva Zelanda. Es estudiosa del
Nuevo Testamento con particular interés en una variedad de hermenéuticas
contextuales, entre ellas la feminista, ecológica y poscolonial. Su investigación
más reciente ha versado sobre género y curación en el mundo grecorromano y
en el cristianismo primitivo, y actualmente se está dedicando a desarrollar una
hermenéutica ecológica para la lectura del evangelio de Mateo.

Dirección: The School of Theology, The University of Auckland, 24 Princes
Street, Auckland, New Zealand, Private Bag 92019, Auckland (Nueva Zelanda).
Correo electrónico: em.wainwright@auckland.ac.nz
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EDITORIAL

Muchos sostienen que la trata de seres humanos es un crimen con-
tra la humanidad, y exigen que sea considerada como tal por las
instituciones legales internacionales, pero ciertamente queda un
largo camino por recorrer.

Reflexiones generales sobre la trata de seres humanos:
concepto, formas, contextos y documentos de la Iglesia
sobre migración y trata de seres humanos

Empezamos el presente número con una visión de conjunto de lo
que la trata significa, y cómo se puede distinguir de formas de
migración como el contrabando, por ejemplo. Una primera pers-
pectiva general nos la proporciona Daniel Groody, quien además ha
recopilado las cifras más recientes de aquellos informes que los lec-
tores tal vez deseen consultar personalmente. Concluye su artículo
con un llamamiento a una ética global que lleve aparejados tres
pasos importantes para las personas objeto de trata, pasos formula-
dos por el informe anti-trata de EE.UU. del año 2009: rescate, reha-
bilitación y reintegración.

Maryanne Loughry sitúa la trata de seres humanos dentro del con-
texto de los complejos fenómenos de la migración tal como esta se
desarrolla a principios del nuevo milenio. Pone de manifiesto las
permeables fronteras existentes entre diferentes tipos de migración
en los que individuos y colectividades están «en marcha», y las
maneras en que esos límites pueden cambiar como resultado de
múltiples factores. Dentro de tan complejos movimientos culturales
y sociales de gentes, la trata de seres humanos puede ser difícil de
descubrir y de evitar. M. Loughry deja patente que hace muy poco
tiempo que tal trata se ha empezado a mencionar explícitamente en
la documentación de la Iglesia católica. Para quienes deseen estu-
diar la trata de seres humanos dentro del contexto de las actuales
oleadas globales de migración, este artículo proporciona un acceso
fácil a un amplio abanico de documentación.

Tisha Rajendra examina los recursos de la doctrina social católica
sobre migración, que sirve no solo de fuente importante sobre la
migración voluntaria, sino también para una reflexión ética sobre la

321Concilium 3/99
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trata. La autora hace hincapié en el principio de solidaridad, que de
suyo se ha de interpretar como un principio cosmopolita dentro del
contexto de la migración. Como tal, sostiene la autora, se ha de
adoptar como fuente principal de la interpretación ética. Sin
embargo, Rajendra afirma que el principio «cosmopolita» de solida-
ridad entra fácilmente en conflicto con el principio «político» que
garantiza al mismo tiempo el derecho a la migración en determina-
das circunstancias y el derecho de los Estados-nación a proteger sus
fronteras. Si se conecta con la visión del bien común, sin embargo,
la soberanía del Estado debe estar subordinada al derecho al bienes-
tar y a la prosperidad de todos: la soberanía solo queda legitimada
como tal si se reconoce el bien común. Como declara Pacem in
Terris: «Debemos recordar que, por su propia naturaleza, la autori-
dad civil existe, no para confinar a su pueblo dentro de los límites
de su nación, sino más bien para proteger, por encima de todo lo
demás, el bien común de toda la familia humana». Si el bien común
se explicita al menos en parte como la protección del derecho del
ser humano a la vida y al bienestar, puede revelarse, junto con la
opción por los pobres, como un recurso clave para que la ética
social católica utilice sus fundamentos teológicos para combatir la
trata.

La trata y la vulnerabilidad de niños y mujeres,
en diferentes contextos

La segunda parte del número está dedicado a un análisis más
detenido de la trata de mujeres y niños en diferentes contextos, y de
las muchas caras que adopta. Basándose en el material que ella
misma reunió para la elaboración de un documental realizado en
Austria, Maria Katharina Moser comparte, interpreta y contextualiza
«La historia de Valentina». Esta mujer fue objeto de trata desde
Moldavia. El 40% de la población activa de Moldavia vive en el
extranjero, y el tráfico sexual está bien documentado. Sorprenden-
temente, dice Moser, las mujeres entrevistadas por ella negaban que
les hubieran obligado a prostituirse, y Valentina dice que fue con-
tratada, pero no secuestrada. Moser nos insta a reconocer que las
mujeres objeto de tráfico son aun así «agentes» y no «víctimas»

332222 Concilium 3/1100
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EDITORIAL

pasivas. Sin embargo, Valentina padeció violencia y explotación.
Moser cuenta la historia de Valentina como un giro espectacular
hacia el empoderarse a sí misma, en medio de la trata y la violencia,
y de la ambigüedad del futuro que tienen por delante Valentina y
millones de otras mujeres.

Maura O’Donohue escribe desde la experiencia de primera mano
de trabajar con mujeres que han sido víctimas de trata de seres
humanos tanto en África como en Irlanda. Presenta ante la comu-
nidad eclesial un análisis general de lo que es una de las actuacio-
nes humanas que más problemas plantea en la actualidad.
Echando mano del hilo de la tradición antiesclavista dentro de la
historia de la iglesia, O’Donohue reclama que la Iglesia contempo-
ránea y todos sus miembros pasen a la acción en lo tocante a la
trata como esclavitud, y pone algunos ejemplos de reacciones
actuales. Este artículo será muy útil para las comunidades de fe
que deseen reflexionar sobre este tema de la trata de seres huma-
nos y colaborar con vistas a darle una respuesta ética y compro-
metida.

Melanie O’Connor lleva a sus lectores al corazón de la trata de
seres humanos en Sudáfrica. Habla desde su conocimiento y expe-
riencia como coordinadora de la Sección contra la Trata de Perso-
nas, un proyecto conjunto de la Conferencia de Superiores de Reli-
giosos Consagrados (LCCL) (Sudáfrica) y la Conferencia Episcopal
Católica Sudafricana (SACBC). La autora deja patente que los fenó-
menos globales de trata de seres humanos encuentran una expre-
sión compleja dentro de Sudáfrica, envuelta en otros factores
sociales tales como la migración, el virus del sida y la pobreza y la
vulnerabilidad extremas. Partiendo de su experiencia de trabajar
con parroquias en la tarea de concienciar y desarrollar modalida-
des de respuesta, examina algunos posibles modelos que se
podrían poner en práctica en parroquias de todo el mundo. Como
otros autores que colaboran en este volumen, señala la necesidad
de que todos los miembros de la Iglesia acometan una reflexión
teológica sobre este asunto debido a su alcance planetario, pero
también da una idea general de algunos de los costes de dicho
compromiso.

323Concilium 3/1111
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Ética y trata: análisis normativo, respuestas internacionales
y cristianas

Por último, la tercera parte aborda la reflexión teológica y ética
sobre la trata de seres humanos. Desde un punto de vista teórico,
Michelle Becka aborda la cuestión de la cosificación, término que
entraña una conversión de la persona en objeto, en artículo de con-
sumo o en instrumento. Recurre a las ideas de Martha Nussbaum,
Axel Honneth y Zygmunt Baumann, entre otros, para averiguar
cómo pueden sus conceptos dar forma a nuestra manera ética de
comprender la trata de personas. El imperativo de no-instrumenta-
lización de los seres humanos se basa en el imperativo categórico
kantiano. Pero, ¿por qué –pregunta M. Becka– no se hace más hin-
capié en el contexto de la trata? Examinando las consecuencias del
marco normativo, llega a la conclusión de que la cosificación se ha
convertido en la estructura normativa dominante de las sociedades,
y solo puede ser superada reafirmando la identidad personal: la
autora pide esfuerzos para ayudar a que las personas objeto de
trata, sobre todo las mujeres, cobren visibilidad tomando parte en
su lucha por la dignidad mediante la solidaridad práctica y, además,
una exigencia conjunta de justicia.

Stefanie Wahl aborda el Programa de Trabajo Decente presentado
por la Organización Internacional del Trabajo. Ante el fenómeno de
la trata a escala mundial, dicha Organización responde con un Pro-
grama para combatir las vulneraciones de los derechos humanos.
Wahl analiza el marco teórico del Programa, basado en la teoría del
reconocimiento. Este planteamiento, que en la actualidad está aso-
ciado principalmente con la obra de Axel Honneth, puede perfecta-
mente servir de marco normativo para abordar cuestiones de identi-
dad personal, la lucha por la igualdad y el respeto de los derechos
humanos, y la estima social. La Iglesia es un interlocutor y un partici-
pante «natural» en este diálogo, y Wahl pide más colaboración entre
las comunidades locales e instituciones eclesiales y la OIT con el fin
de diseñar una estrategia eficaz contra la trata de seres humanos.

Reflexionando sobre las conclusiones de un proyecto interdisci-
plinar de investigación sobre mujeres violadas en las Filipinas,

332244 Concilium 3/1122
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EDITORIAL

Agnes Brazal cierra el presente número con un examen crítico de las
principales metáforas eclesiológicas que describen la labor cristiana
con personas que son objeto de trata. Analiza los problemas de la
metáfora de la Iglesia como «buen pastor», la de madre y maestra, o
la metáfora de la familia, todas ellas utilizadas en los documentos
eclesiásticos que se ocupan de la trata de seres humanos. Dentro del
contexto de la trata, sin embargo, estas conocidas metáforas eclesio-
lógicas resultan inadecuadas por diferentes razones. A. Brazal desa-
rrolla más detenidamente la metáfora del «puente de solidaridad»,
sosteniendo que esta es la única imagen que no es jerárquica; no
connota las difíciles relaciones familiares que con frecuencia forman
parte de la experiencia de trata, particularmente en el caso de
menores, y «hace referencia a un compromiso firme con el bien
común de todos los individuos y grupos étnicos». La solidaridad,
sostiene esta autora, insiste en la asociación y la colaboración frente
al lenguaje jerárquico y victimizante de los enfoques más tradicio-
nales. Sus últimas palabras se hacen eco de lo que todos los autores
de este número consideran fundamental:

La imagen de la Iglesia como puente de solidaridad promueve
más un ministerio basado en la igualdad, la asociación y la reci-
procidad no solo con los diversos grupos que trabajan contra la
trata sexual, sino con los supervivientes-víctimas mismos que han
sido objeto de trata.

Foro teológico

El Foro teológico contiene una conversación mantenida por Hans
Küng y Jürgen Moltmann sobre las Perspectivas de una Espiritualidad
Ecuménica, que tuvo lugar en mayo de 2010 en el 2º Día Ecuménico
de la Iglesia («Ökumenischer Kirchentag») en Múnich (Alemania).

Hille Haker pide una revisión de la ética sexual católica: en vez de
ocuparse de la interpretación de una desviación respecto a la natu-
raleza, sostiene que la violencia sexual debe servir de criterio nor-
mativo de los actos sexuales «inmorales».

Dietmar Mieth presenta su trabajo sobre la mística medieval Mar-
garita Porete, cuya muerte en la hoguera en 1310 se conmemoró en
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2010 e inspiró una conferencia celebrada en París que tuvo buena
acogida y sobre la cual Mieth llama la atención. Así, Concilium
quiere también felicitar a Dietmar Mieth por su 70º cumpleaños,
que celebró en diciembre de 2010.

Y, por último, Dietmar Mieth dedica una reseña en memoria de
Miklos Tomka, antiguo miembro de la Fundación de Concilium y
figura destacada de la sociología de la religión contemporánea en
Europa Central y Oriental.

(Traducido del inglés por José Pedro Tosaus Abadía)
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La globalización del tráfico con seres humanos

Desde el 11 de junio al 11 de julio de 2010, Sudáfrica fue
la sede del XIX Campeonato Mundial de Fútbol. Es el
acontecimiento deportivo más visto en todo el mundo.
El partido final atrajo a casi setecientos mil espectadores

procedente de todos los países. Para prepararse a la avalancha de
los centenares de miles de turistas que nos visitarían, el país invir-
tió miles de millones de dólares para mejorar las infraestructuras y
construir nuevas instalaciones. Entre estas cabe destacar el Nelson
Mandela Bay Stadium, a cuya sombra se estaba gestando otro tipo
de preparación. Unos meses antes del acontecimiento, el propieta-
rio de un burdel en Bloemfontein decía por anticipado lo siguiente:
«Espero con ilusión hacer un buen negocio con la Copa del

OBJETIVOS EN MOVIMIENTO
Emigrantes, globalización

y tráfico con seres humanos
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Mundo». Ya había ganado una importante cantidad de dinero con
los trabajadores que construían el estadio, pero sabía que la afluen-
cia de visitantes significaría más dinero. 

Para abastecer las necesidades de los futuros clientes, se había
involucrado en un tipo diferente de juego, en el que los jugadores
eran los traficantes de seres humanos que explotan los campos de
los pobres y de los vulnerables. Estos traficantes urden tramas muy
sofisticadas y meticulosos sistemas de engaño para crear redes de
prostitución que se abastecen de «capital humano». Una de sus víc-
timas fue Sindiswa, un nombre que significa «liberación o rescate» 1.
Venía de Indwe, una de las zonas más pobres de Sudáfrica. Con en
el 95% de su población viviendo bajo el umbral de la pobreza y con
uno de cada cuatro de sus habitantes infectados con el virus del
sida, tenía un horizonte económico, educativo y de empleo nada
prometedor. Además, se había quedado huérfana cuando tenía die-
ciséis años y tenía pocas oportunidades a la vista, si es que tenía
alguna. Pero en febrero de 2010 una mujer de un pueblo cercano le
ofreció la oportunidad de encontrar un «trabajo honesto» en la ciu-
dad de Bloemfontein. Poco después de llegar, Sindiswa fue vendida
por 120 dólares y cierta cantidad de crack a un nigeriano que trafi-
caba con seres humanos y con droga. A partir de ese momento, se
vio cautiva del mundo de la calle con una forma de vida de esclavi-
tud sexual degradante, trabajando doce horas seguidas cada noche.
Si intentaba escaparse o resistirse, la golpeaban o la violaban. 

Sindiswa es una de las millones de víctimas que cada año produce
el tráfico con seres humanos, un tráfico que afecta, en cierto modo, a
todos los países del mundo, bien como lugar de origen, de tránsito o
de destino. Intercambiadas y vendidas por unos 45 dólares, y degra-
dadas y brutalmente tratadas de múltiples formas, los costos huma-
nos son incalculables. Podemos encontrarnos con ellas en torno a
los grandes acontecimientos como la Copa del Mundo de Fútbol,
pero estas víctimas atraviesan las sombras de casi todas las comuni-
dades del planeta. El tráfico no solo captura a sus víctimas en una

333300 Concilium 3/1188

1 E. Skinner, «South Africa’s New Slave Trade and the Campaign to Stop It»,
Time Magazine, 18 de enero de 2010. Disponible en http://www.time.com
/time/magazine/article/0,9171,1952335,00.html#ixzz16s1V5Cln
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intricada red formada de pobreza, emigración y globalización, sino
que deshumaniza a quienes las usan y las explotan. En este breve
artículo quiero presentar algunas de las dimensiones esenciales del
tráfico con seres humanos, demostrar su relación intrínseca con la
emigración internacional y sacar a la luz el rostro de quienes son
objeto de uso y abuso en el trabajo y en el negocio del sexo.

¿En qué consiste el tráfico con seres humanos? 

El tráfico con seres humanos es una forma de esclavitud contem-
poránea que atrapa entre 12 y 27 millones de personas en una vida
de trabajo forzas o de explotación sexual. Estos datos implican que
actualmente se esclaviza a más personas que en cualquier otro
momento de la historia de la humanidad. Además, el coste de un
esclavo normal en el sur de los Estados Unidos en 1850 equivaldría
en nuestro tiempo a unos 40.000 dólares, mientras que hoy día
puede comprarse y esclavizar a una persona por unos 100 dólares
por término medio 2. Aproximadamente, unas 800.000 personas víc-
timas del tráfico pasan las fronteras cada año; de ellas, el 80% son
mujeres y el 50% son menores de edad 3. Más de un millón de
niñas/os son explotados anualmente por el negocio global del sexo4.

El tráfico con seres humanos es una industria enormemente
lucrativa, que la globalización ha intensificado al hacer posible que
los traficantes expandan su actividad a nuevos mercados, atraigan a
las personas vulnerables mediante las nuevas tecnologías y pongan
su punto de mira en los débiles y desesperados, especialmente en
los inmigrantes que tienen pocas posibilidades de encontrar un

331Concilium 3/1199

2 K. Bales, Modern Slavery: The Sacred World of 27 Million People, Oneworld
Publications, Oxford 2009, pp. 28-29.

3 Departamento de Estado de los Estados Unidos, Trafficking in Persons
Report, Washington, D.C. 2005, p. 6; disponible en http://www.state.gov/
documents/organization/47255.pdf

4 Departamento de Estado de los Estados Unidos, The Facts About Child Sex
Tourism, Washington, D.C. 2005; disponible en http://www.uspolicy.be/Arti-
cle.asp?ID=28F639D3-E0EA-41F2-9353-1241E6742F51.
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puesto de trabajo. Son forzados a trabajar en la agricultura y en la
construcción, en la producción de alimentos y en la limpieza, en los
talleres y los restaurantes, en el servicio doméstico y en el mundo
del espectáculo, como también en la prostitución y en la industria
del sexo. Dado que los traficantes llegan a ganar más de 32.000
millones de dólares al año, esta actividad se ha convertido en la
industria criminal que más rápidamente está creciendo en el
mundo, ocupando el segundo lugar tras el narcotráfico y situándose
al mismo nivel que la industria del comercio ilegal de armas 5. 

Desde un punto de vista más positivo, podemos decir que se ha
incrementado la lucha internacional contra el tráfico de seres
humanos. En el 2000, los Estados Unidos aprobaron la «Trafficking
Victims Protection Act» (TVPA, «Ley de protección de las víctimas
del tráfico de personas») y las Naciones Unidas adoptaron el «Pro-
tocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas,
especialmente mujeres y niños», que también es conocido como el
Protocolo de Palermo 6. El Protocolo distingue entre el acto de la
trata o del tráfico, los medios usados para realizarlo y la intención
de quien lo lleva a cabo. El acto consiste específicamente en la «cap-
tación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de perso-
nas». Por los medios se entiende el recurso a «la amenaza o al uso
de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al
engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a
la concesión o recepción de pagos o beneficios». La intención se
especifica en los siguientes términos: «como mínimo, la explotación
de la prostitución ajena u otras formas de explotación sexual, los
trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a
la esclavitud, la servidumbre o la extracción de órganos». Para con-
siderar que una persona es víctima del tráfico o la trata no es nece-
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5 Organización Internacional del Trabajo, Una alianza contra el trabajo forzoso,
Ginebra 2005, p. 55; disponible en http://intranet.oit.org.pe/index.php?option=
com_content&task=view&id=1694&Itemid=1413

6 El texto de la Trafficking and Victims Protection Act (TVPA) está disponi-
ble en http://www.state.gov/documents/organization/10492.pdf; el Proto-
colo de las Naciones Unidas puede verse en http://www.un.org/disarmament/
convarms/ATTPrepCom/Background%20documents/Firearms%20Proto-
col%20-%20S.pdf
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sario que pase las fronteras internacionales, pero, frecuentemente,
existe una relación intrínseca entre la emigración (o el tráfico ilegal
de seres humanos) y el tráfico con seres humanos. 

El tráfico ilegal de seres humanos versus el tráfico
con seres humanos

Aunque tienen elementos en común, el tráfico ilegal de seres
humanos no es lo mismo que el tráfico con seres humanos. La con-
fusión se debe a que los inmigrantes ilegales atraviesan habitual-
mente las fronteras internacionales con la ayuda de guías o trafican-
tes que los transportan de un lugar a otro. Por lo general, tras pagar
los honorarios correspondientes, pueden moverse libremente y
encontrar un puesto de trabajo, pero no existe fraude alguno en el
acuerdo entre el guía y el emigrante. Es una historia completamente
diferente a la que sucede en el caso del tráfico con seres humanos.

Este tráfico se diferencia del tráfico ilegal en cuatro aspectos 7. El
primer aspecto implica el consentimiento. Aun cuando el emigrante
que pasa ilegalmente a un país corre, a menudo, cierto peligro,
acepta voluntariamente este procedimiento. Las víctimas del tráfico
nunca dan su aprobación al acuerdo o de hacerlo inicialmente queda
inmediatamente anulado por el engaño, la fuerza física o la coerción
psicológica practicados por los traficantes. El consentimiento inicial
que una persona da al tráfico ilegal no impide que posteriormente se
convierta en una víctima del tráfico. El segundo aspecto diferencial
es el relativo a la explotación. El tráfico ilegal implica el transporte
de un destino a otro, pero el tráfico con seres humanos implica el
maltrato y la manipulación sistemática de la víctima. El tercero se
refiere a la índole transnacional. El tráfico ilegal conlleva más a
menudo el paso por las fronteras internacionales, mientras que son
millones las personas que caen víctimas del tráfico cada año dentro
de las fronteras de sus países. El último aspecto consiste en la renta-
bilidad. En el caso del tráfico ilegal, los traficantes consiguen sus
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7 Para una mayor información sobre la Free Generation International, véase
http://www.freegenerationintl.org/learn-about-the-issue
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ganancias del transporte y el hospedaje de los emigrantes, mientras
que quienes trafican con seres humanos consiguen el dinero
mediante la utilización permanente de las víctimas. Aunque las dife-
rencias entre tráfico ilegal y la trata de personas se solapan, especial-
mente cuando las mujeres emigrantes tienen que vender sus cuerpos
para sobrevivir, los puntos esenciales que distinguen la trata giran en
torno a la «compra» de las personas, el dominio de su voluntad, la
manipulación de los necesitados y la explotación de los vulnerables
mediante la fuerza, el fraude o la coerción.

Tipos de tráfico con seres humanos

La trata o el tráfico con seres humanos se puede clasificar de varios
modos, pero sus tipos principales son: a) el trabajo forzoso, b) el tra-
bajo como esclavitud, c) el trabajo infantil y d) el tráfico sexual.

El trabajo forzoso. La mayoría de los que son objeto del tráfico,
son víctimas del trabajo forzoso. Según la Organización Internacio-
nal del Trabajo (OIT), por cada persona que es forzada a prosti-
tuirse, nueve se ven atrapadas en situaciones de esclavitud no que-
rida. Forzadas a trabajar contra su voluntad mediante amenazas de
violencia o castigos, se ven sometidas a trabajar en la agricultura, en
la limpieza, en talleres, en el sector servicios, en la servidumbre
doméstica o en la mendicidad. El Departamento de Estado de los
Estados Unidos estima que hay más de ocho millones de víctimas
del trabajo forzoso en todo el mundo, a quienes se les niegan los
más de 20.000 millones de dólares que generan con sus salarios 8.
Las mujeres que proceden de los países menos desarrollados del sur
de Asia, África y América Latina, son captadas para trabajar como
asistentas o caseras en las zonas más desarrolladas, como los países
del golfo Pérsico, los países del denominado Levante (Siria, Líbano,
Jordania e Israel), Malasia, Singapur, Taiwán, Europa y los Estados

333344 Concilium 3/2222

8 Departamento de Estado de los Estados Unidos, Trafficking in Persons
Report 2009, Washington, D.C. 2009, p. 47. Gran parte de las historias que
contamos en esta sección del artículo procede de los informes del Departa-
mento de Estado de los años 2009 y 2010.
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Unidos. Los emigrantes captados para realizar trabajos no especiali-
zados son particularmente propensos a caer en las tramas de los tra-
ficantes. Entre estos se encuentra Phirun, un camboyano que creció
cultivando arroz y verduras. Tras prometerle que tendría mejores
oportunidades económicas en una fábrica de Tailandia, Phirun emi-
gró ilegalmente a este país, donde los traficantes le quitaron el pasa-
porte, se lo llevaron y lo vendieron al propietario de un barco de
pesca. Trabajaba día y noche cortando y destripando pescado, ape-
nas tenía comida y agua, y estaba casi siempre en el mar. A veces se
quedaba inconsciente por los golpes recibidos y veía cómo tortura-
ban a otros trabajadores o se les pegaba un tiro arrojando sus cuer-
pos al mar. 

El trabajo como esclavitud. Con frecuencia, procedentes de situa-
ciones económicamente débiles o sin futuro, los emigrantes pasan
por el aro del «trabajo como esclavitud» o de la «servidumbre por
deudas», que es otro tipo de la trata de personas. En este caso, los
emigrantes contraen un «deuda» por el transporte, que deben pagar
a los traficantes mediante su trabajo. Con bastante frecuencia, no se
han fijado por anticipado los términos y las condiciones de la
deuda, y, a menudo, los servicios prestados nunca son suficientes
para «liquidar la deuda». Los trabajadores pueden llegar incluso a
contraer las deudas de sus antepasados, que esclavizan a toda la
familia durante generaciones. Aunque en su origen este modelo
predominaba en las zonas rurales del sur de Asia, las nuevas formas
de trabajo como esclavitud lo han desarrollado en las zonas indus-
trializadas de la actual economía global. El trabajo como forma de
esclavitud afecta a personas como Sheldom, natural de Jamaica. Se
le prometió un trabajo temporal con un visado oficial en uno de los
hoteles más famosos de Kansas City, en Missouri. Pero los trafican-
tes lo mantuvieron en una situación de deuda permanente, cobrán-
dole constantemente ciertas cantidades de dinero excesivas por el
salario conseguido, en concepto de uniformes, transporte y alquiler
de apartamentos atestados de gente. Cuando Sheldon se negó a tra-
bajar, los traficantes le amenazaron con eliminar su visado de inmi-
grante y entregarlo a las autoridades como un inmigrante ilegal. 

El trabajo infantil. El tráfico con seres humanos no solo afecta a
los adultos, sino también a los niños con edades que oscilan entre
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los cinco y los diecisiete años. Aunque numerosos países permiten
que los niños realicen legalmente ciertos trabajos, la Organización
Internacional del Trabajo estima que hay unos 246 millones de
niños que son explotados en todo el mundo, bien como esclavos
por deudas, como niños soldado, o sirviendo en el comercio ilegal
de armas, en la prostitución y la pornografía, y en otras actividades
ilegales. A veces mediante la fuerza, el fraude o la coerción, los
niños son captados por los gobiernos, las organizaciones paramili-
tares o los grupos guerrilleros como soldados, como esclavos para
trabajar o para realizar servicios sexuales, como cocineros, criados,
mensajeros y espías. Este tipo de tráfico afecta a niños como Vipul,
que se crió en un pueblo pobre de Bihar (India). Desesperada por
evitar que sus seis hijos murieran de hambre, su madre aceptó los
15 dólares de un traficante como pago adelantado por los servicios
que su hijo prestaría en una fábrica de alfombras, donde sus propie-
tarios lo trataban como un instrumento industrial desechable. Vipul
y otros niños, que eran víctimas del tráfico como él, estaban obliga-
dos a trabajar diecinueve horas al día sin dejar los telares y se les
golpeaba con dureza si cometían algún error en la confección de las
alfombras. El trabajo le hacía cortes en sus manos, y cuando pedía
auxilio se las metían en aceite hirviendo para que cauterizara sus
heridas y se le obligaba a seguir trabajando. 

El tráfico sexual. Cuando a las personas se les fuerza o se les
engaña para que vendan sus cuerpos, se les considera víctimas del
tráfico. Esta explotación sexual se solapa con otras formas de trá-
fico, como la esclavitud por deudas, de tal modo que las mujeres y
las niñas no solo se ven forzadas a prostituirse, sino que deben
seguir prostituyéndose hasta saldar la deuda. No se considera vícti-
mas del tráfico a todas las prostitutas, sino solo a las que son obliga-
das a prostituirse. Las promesas de un matrimonio, de un puesto de
trabajo, de recibir una educación o de conseguir mejores oportuni-
dades económicas las atraen inicialmente, pero enseguida las vícti-
mas se encuentran engañadas trabajando en clubes de striptease, en
empresas de pornografía y otras formas de explotación sexual
degradante y deshumanizadora. Muchas sufren traumas físicos y
psíquicos durante mucho tiempo, enferman, caen en la drogadic-
ción, no se alimentan bien, se las margina socialmente, se quedan
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embarazadas sin quererlo y mueren prematuramente. Los trafican-
tes pueden usar la emigración como instrumento y arma para cap-
tar, mantener y someter a las personas a la prostitución, especial-
mente a gente como Anita, que llegó como emigrante nigeriana, a
través de Ghana, a Italia. Tuvo que desplazarse por Turín, Roma y
Milán, y fue forzada a tener relaciones sexuales con más de veinti-
cinco hombres por día. Experimentando varios tipos de tortura
mental y física, incluidos los abortos sin asistencia médica, sus trafi-
cantes la violaron varias veces, le hicieron pasar hambre, y la gol-
peaban y la amenazaban con la deportación si se quejaba.

Un problema global que necesita una ética global 

El campo de juego del tráfico con seres humanos se extiende por
el globo y los jugadores delincuentes de todo el mundo tratan de
conseguir la victoria goleando a los desesperados, los pobres y los
vulnerables. Pero, realmente, no se trata de ningún juego: sus vícti-
mas claman justicia por el delito que atenta contra su propia huma-
nidad. El tráfico no solo quita a las personas sus derechos humanos
y libertades fundamentales, sometiéndolas al abuso físico y psí-
quico, y las amenaza, como también a sus familias, sino que tam-
bién perjudica a la salud de toda la sociedad humana. Debilita a las
comunidades, divide a las naciones, incrementa los riesgos contra la
salud de todos, nutre las redes del crimen organizado, empeora los
niveles de pobreza e impide el desarrollo humano integral.

Bajo la superficie del flagelo del tráfico con seres humanos se
encuentran las causas fundamentales que crean el campo de juego
de la desesperación humana, especialmente entre los emigrantes.
Algunas de estas causas tienen raíces sociales, económicas y estruc-
turales, como las altas tasas de desempleo, la pobreza, el ambiente
delictivo, la debilidad de los sistemas legales, la guerra, la pobreza
de las redes sociales, la inestabilidad, el conflicto y la corrupción del
ámbito político, todo lo cual deriva del pecado estructural, social y
personal, que fragmenta las relaciones entres unos y otros. El Vati-
cano II comenta que los desórdenes habituales de la sociedad
comienzan con los desórdenes del corazón, del que fluyen opciones
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destructivas que deshacen las relaciones 9. Al vivir en una economía
global donde se usa y se abusa de los seres humanos, que son tra-
tados como productos desechables, todos pagamos un precio: los
que son esclavizados, lo que hacen posible esta esclavitud y los que
usan a los demás solamente para satisfacer su necesidad y su pla-
cer. En este sentido, dijo Juan Pablo II:

La trata de personas humanas constituye un ultraje vergonzoso
a la dignidad humana y una grave violación de los derechos
humanos fundamentales. Ya el concilio Vaticano II había indicado
que «la esclavitud, la prostitución, la trata de blancas y de jóvenes,
así como las condiciones ignominiosas de trabajo en las que los
obreros son tratados como meros instrumentos de lucro, no como
personas libres y responsables», son «oprobios que, al corromper
la civilización humana, deshonran más a quienes los practican que
a quienes padecen la injusticia y son totalmente contrarios al
honor debido al Creador» (Gaudium et spes, 27). Estas situaciones
son una afrenta a los valores fundamentales que comparten todas
las culturas y todos los pueblos, valores arraigados en la misma
naturaleza de la persona humana 10.

Durante la celebración de la Copa del Mundo en Sudáfrica, un
grupo lanzó una campaña con el lema «Tarjeta roja contra el trá-
fico con seres humanos, démosle un puntapié de una vez por
todas» 11. Tal exigencia plantea a muchos gobiernos la necesidad de
un enfoque político que gire en torno a las tres «p»: procesa-
miento, protección y prevención (y una participación o impli-
cación cada vez mayor). Por cada 800 víctimas del tráfico solo se
detiene a un traficante, lo que implica que realmente se hace
poco por disuadir a las redes del crimen organizado, que ven el poco
riesgo que corren y las enormes ganancias que obtienen en los mer-

333388 Concilium 3/2266

9 Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n. 10.
10 Carta del Santo Padre Juan Pablo II al arzobispo Jean-Louis Tauran con

motivo de la Conferencia Internacional sobre el tema «Esclavitud en el siglo XXI:
la dimensión de los derechos humanos en la trata de seres humanos», en
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/letters/2002/documents/
hf_jp-ii_let_20020515_tauran_sp.html

11 Puede encontrarse más información sobre esta campaña en
http://www.freegenerationintl.org/follow
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cados mundiales 12. Algunos países, como Suecia, han tipificado
como delito la compra de actividades sexuales, reduciendo el
número de prostitutas y de las organizaciones que negocian con
ellas, pero en muchos otros, las mujeres, sobre todo, se ven deshu-
manizadas por tres veces, no solo por la marginación y la victimi-
zación, sino también por la criminalización. Los inmigrantes ilega-
les que se convierten en víctimas del tráfico se encuentran entre los
más vulnerables, sobre todo cuando los cuerpos de seguridad del
Estado consideran que sus derechos humanos fundamentales son
secundarios con respecto a su estatus jurídico. 

Los funcionarios públicos que tratan con el problema de la trata de
seres humanos no deben afrontarlo meramente como una cuestión de
inmigración ilegal o solo como un asunto que exige la aplicación de la
ley. El planteamiento ético global debe comenzar, en cambio, con un
enfoque centrado en la víctima que da la prioridad a las tres «r»: res-
cate, rehabilitación y reintegración13. Básicamente, este planteamiento
ético global tiene que ocuparse de las heridas sufridas por las víctimas
en lo más profundo de su ser y de su lucha por reconstruir sus vidas
para volver a descubrir lo que significa vivir libremente como seres
humanos creados a imagen y semejanza de Dios.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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12 Departamento de Estado de los Estados Unidos, Trafficking in Persons
Report 2007, p. 36.

13 Departamento de Estado de los Estados Unidos, Trafficking in Persons
Report 2009, p. 6.
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Los flujos mixtos, o «movimientos migratorios mixtos», se
producen cuando en los movimientos migratorios se
incluye a refugiados. Los refugiados utilizan las mismas
rutas y medios de transporte, emplean los servicios de los

mismos traficantes y compran los mismos documentos fraudulen-
tos a los mismos proveedores. Se desplazan por las mismas rutas,
por los mismos países de tránsito y, generalmente, con la esperanza
de llegar a los mismos países de destino. En muchos casos, a esos

¿QUIÉN MÁS ESTÁ EN EL BARCO
O EN EL CAMIÓN?
Los flujos mixtos:

la emigración forzosa y el tráfico de personas

* MARYANNE LOUGHRY es Hermana de la Misericordia y directora asociada
del Jesuit Refugee Service-Australia. Está vinculada al Jesuit Refugee Service
(JRS) desde 1986 y a través del JRS ha trabajado en los campos de refugia-
dos de indochinos en Filipinas (1988) y en los campos de detención vietna-
mitas de Hong Kong (1990, 1992-1993) como psicóloga y formadora. La doc-
tora Loughry es profesora de investigación del Centre for Human Rights and
International Justice así como de la Graduate School of Social Work, Boston
College, Massachusetts. Es investigadora asociada del Refugee Studies Centre,
University de Oxford. Anteriormente fue titular de la cátedra Pedro Arrupe en
el Refugee Studies Centre de la Universidad de Oxford durante siete años
(1997-2004). Es asesora del Gobierno australiano en el Centre for Immigra-
tion Services and Status Resolution (CISSR) y colabora con diferentes institu-
ciones internacionales, entre ellas el grupo académico del Programa de Salud
Menta de la Comunidad de Gaza (GCMHP por sus siglas en inglés) y el comité
ejecutivo de la Comisión Católica Internacional de Migración (CCIM). Ha diri-
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refugio y conflicto. 
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Australia 1340. Correo electrónico: loughry@bc.edu 
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refugiados se unen otros viajeros que tienen necesidades y derechos
específicos de protección y asistencia, incluidas las víctimas de la
trata de personas, así como menores no acompañados y niños que
han sido separados de sus progenitores. Existe un amplio consenso
en el sentido de que esos movimientos probablemente aumentarán
en el futuro 1.

Nunca hubo como en nuestros días tantos emigrantes procedentes
de todas las partes del mundo y tampoco los modelos de la emigra-
ción habían llegado a ser tan complejos y a estar tan interrelaciona-
dos. La gente que está en movimiento , sean víctimas de la trata de
personas, solicitantes de asilo, refugiados de las zonas urbanas, emi-
grantes supervivientes o los desplazados por las catástrofes, están
saturando los mecanismos de protección y asistencia que existen
actualmente. Ya no es posible centrarse exclusivamente en grupos
particulares de emigrantes porque al hacerlo correríamos el riesgo de
no entender en profundidad las causas y las consecuencias que
afrontan actualmente. Las enseñanzas de la Iglesia católica sobre la
atención pastoral a los emigrantes han sido alentadoramente inclusi-
vas, al integrar a todos los que se encuentran atrapados en esta movi-
lidad, y han ofrecido orientaciones específicas para responder a las
necesidades de las nuevas categorías de emigrantes forzosos que
están emergiendo como reacción a los desafíos de nuestra época.

La emigración en nuestro tiempo

El número de emigrantes internacionales se ha disparado rápida-
mente en las últimas dos décadas; se calcula que en 2010 había un
total de 214 millones 2. Se estima, además, que de proseguir esta
tendencia, al ritmo actual, en 2050 habrá unos 405 millones 3.

334422 Concilium 3/3300

1 Organización Internacional para las Migraciones, Informe sobre las migra-
ciones en el mundo 2010. El futuro de la migración: Creación de capacidades para el
cambio, IOM, Ginebra 2010.

2 Ibídem.
3 Ibídem.
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Resulta significativo que la proporción de emigrantes con respecto a
quienes han permanecido en sus naciones se haya mantenido cons-
tante a lo largo de este rápido crecimiento. Aunque es difícil cono-
cer los datos estadísticos, se cree que entre el 10% y el 15% de estos
inmigrantes son irregulares. Por definición, los inmigrantes irregu-
lares son quienes, por haber entrado ilegalmente o haber caducado
sus visados, carecen de un estatus jurídico en el país de tránsito o
de residencia. A estos inmigrantes, cuyo número oscila entre los
veinte y los veinticinco millones, también se les conoce como inmi-
grantes indocumentados o ilegales. Aunque en una proporción rela-
tivamente baja con respecto al número total, estos inmigrantes
internacionales ocupan frecuentemente el centro de la información
negativa de los medios de comunicación y de la opinión pública.
Entre estos inmigrantes encontramos a las víctimas de la trata o del
tráfico de personas. El Departamento de Estado de los Estados Uni-
dos de América calculó en su Informe sobre la trata de personas de
2007 que cada año pasan por las fronteras internacionales 800.000
personas que son víctimas del tráfico 4. Estas personas se unen a la
cantidad aproximada de 12,3 millones de adultos y niños que viven
en situaciones de trabajo forzoso y servil o de prostitución forzosa
en todo el mundo 5.

La línea que distingue la emigración regular de la irregular es
muy delgada, y, por ello, los modelos de la emigración son más
complejos y están más interrelacionados de lo que nunca lo habían
sido ni estado anteriormente. Muchos emigrantes irregulares
comenzaron su viaje de forma legal, pero cayeron en la ilegalidad al
perder su trabajo o al haber caducado su visado. Otros pensaban
que podrían comprar un permiso legal de residencia pero fueron
estafados por los traficantes. También hay otros que se ven presiona-
dos a dejar su casa o su país por la pobreza, la persecución o las catás-
trofes naturales. Lo que está claro es que encontraremos a las víctimas
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4 En http://www.dreamcenter.org/new/images/outreach/RescueProject/
stats.pdf (visitada 27/01/2011).

5 Departamento de Estado de los Estados Unidos, Trafficking in Persons
Report 2010, en http://www.state.gov/documents/organization/142980.pdf
(visitada 27/01/ 2011).
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de la trata en los flujos migratorios porque son emigrantes, regula-
res o irregulares, «forzados» o «voluntarios» o cualquier otra cate-
goría intermedia; usan los mismos medios de transporte, se encuen-
tran en los mismos puestos fronterizos y, frecuentemente, recurren
a los mismos agentes para que les ayuden a pasar. Entre ellos
encontramos a los refugiados, a quienes solicitan asilo, a las vícti-
mas de la trata de personas y a los desplazados internos. Todos ellos
tienen necesidades de protección particulares debido a que carecen
de ellas en sus países de residencia.

En 2007, António Guterres, el Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados, habló de la necesidad de encontrar
modos nuevos e innovadores para afrontar el desplazamiento de
personas en un siglo en que su número se irá haciendo cada vez
mayor: «El siglo XXI es el siglo de la gente en movimiento; algunos
se desplazan para encontrar una vida mejor, un futuro mejor para
sus hijos, pero también, desafortunadamente, muchos lo hacen
porque se ven forzados a huir, pues no tienen otra alternativa» 6.

Diferentes organismos internacionales y organizaciones no
gubernamentales están dedicados a atender las necesidades de estos
diversos grupos de emigrantes. Algunos de estos organismos, como
el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados, son
más efectivos que otros, debido a que son reconocidos por la legis-
lación internacional, tienen ya su historia, poseen un estatuto polí-
tico y cuentan con suficientes recursos económicos. Todos luchan
en esta época de desplazamientos sin precedentes para representar
y responder adecuadamente a las necesidades de cada grupo. Uno
de los grupos más vulnerables de personas que se desplazan actual-
mente es el que está formado por las víctimas de la trata o del trá-
fico. Reconocido recientemente como un grupo de interés para la
comunidad internacional, las víctimas del tráfico de personas caen,
frecuentemente, fuera de la preocupación de los diferentes organis-
mos internacionales encargados de proteger o, como mucho, de
supervisar las necesidades de los que emigran forzosamente, ade-
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6 Antonio Guterres, Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugia-
dos, rueda de prensa tras la reunión anual de la junta de gobierno de la UNHCR
en 2007, en http://www.unhcr.org/470651c94.html (visitada 1/11/ 2010).

Interior 341 pp 5.qxd  8/6/11  11:06  Página 344



¿QUIÉN MÁS ESTÁ EN EL BARCO O EN EL CAMIÓN? LOS FLUJOS MIXTOS

más de que hace muy pocos años que se les protege mediante ins-
trumentos internacionales 7. Una mirada atenta al cuadro más
amplio de la emigración y de la emigración forzosa es fundamental
para entender mejor las fuerzas que influyen en el tráfico o trata de
personas.

La emigración forzosa

¿Por qué quienes estamos interesados en las víctimas de la trata
de personas necesitamos entender el campo más amplio de la emi-
gración y de la emigración forzosa? Para comenzar, debemos tener
en cuenta que la inestabilidad de la movilidad, la ausencia de una
familia tradicional y los apoyos de una comunidad, intensifican los
riesgos de caer víctimas del tráfico que afectan a todos los que se
desplazan. Estos riesgos se multiplican exponencialmente en situa-
ciones de emigración o desplazamiento forzosos debido a la natura-
leza irregular o no regulada de los medios migratorios usados.

En toda emigración está ausente o es muy exigua la protección
que, potencialmente, procede de la familia y de las relaciones
comunitarias. Por su propia definición, los emigrantes son más vul-
nerables a caer en las redes de los traficantes que quienes se quedan
en casa, y aunque tanto los emigrantes regulares como los irregula-
res están lejos de estas redes de apoyo fundamentales, los irregu-
lares sufren un riesgo mucho mayor precisamente por la naturaleza
irregular de su desplazamiento. Es difícil saber con precisión quié-
nes son actualmente los inmigrantes irregulares, dónde viven y cuál
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7 Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada
Transnacional, Anexo I, A/55/383 (2000), pp. 26-55; Protocolo para prevenir,
reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños, que
complementa la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia
Organizada Transnacional, Anexo II, A/55/383 (2002), pp. 56-65: Protocolo
contra el tráfico ilícito de migrantes por tierra, mar y aire, que complementa la
Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Trans-
nacional, Anexo III, A/55/383 (2000), pp. 66-78 [Todos estos documentos
pueden verse en el documento, con formato pdf, de las Naciones Unidas que
se encuentra en http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=A/55/383].

Interior 341 pp 5.qxd  8/6/11  11:06  Página 345



MARYANNE LOUGHRY

es su número. El temor a que se les detenga y arreste o a que se les
deporte, fomenta el secretismo y los abusos. Los inmigrantes irregu-
lares son reticentes a denunciar la violación de sus derechos, por
ejemplo, cuando se abusa de su derecho a un salario justo, se les
restringe su libertad de movimiento y son sometidos a abusos físi-
cos y sexuales, pues temen que las autoridades los detengan y
encarcelen, que sus patronos se venguen después y que se les repa-
tríe. Esto se verifica muy especialmente en el caso de las víctimas de
la trata de personas. Muchos inmigrantes irregulares entraron legal-
mente en el país pero sobrepasaron el tiempo de residencia permi-
tido, y saben que sin la documentación requerida corren el riesgo
de ser explotados sin que apenas puedan recurrir a la justicia.

Según el boletín de septiembre-octubre de 2010 de la DRIVE,
«durante el primer semestre de 2010 llegaron a Grecia por tierra
unos 45.000 emigrantes irregulares. Grecia se ha convertido actual-
mente en el principal país de entrada a la Unión Europea de emi-
grantes irregulares que llegan por tierra… Grecia ya no puede
soportar nuevas llegadas, a las que se unen las 46.000 solicitudes de
asilo que aún no han sido atendidas» 8.

El rápido aumento de la emigración internacional ha traído con-
sigo también un incremento de la emigración irregular, y esta forma
de emigración se ha hecho más compleja por la dificultad de distin-
guir entre las necesidades y los derechos particulares de los varios
tipos de personas atrapadas en estos flujos irregulares. Considere-
mos el ejemplo de un menor que no va acompañado y que llega a
un país de tránsito. Este niño podría catalogarse al mismo tiempo
como un niño de la calle, un solicitante de asilo o un niño que corre
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8 DRIVE Referral es un proyecto cuyo objetivo es iniciar y reforzar el trabajo en
red y el desarrollo de capacidades entre organizaciones no gubernamentales
(ONG), proveedores de servicios locales, instituciones internacionales y naciona-
les en Grecia, Italia, Malta y España, promoviendo la capacidad de los actores
implicados para identificar y derivar a su llegada a las personas necesitadas de
protección y los grupos vulnerables a los procesos y servicios adecuados. Véase
http://www.accem.es/refugiados/inmigrantes/index.php?pag=DRIVE_for_Refe-
rral&colleft=Col_Izq_DRIVE&colright=Col_Der_DRIVE&pagant=Cine&botid=
118&title=DRIVE%20for%20Referral.
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el riesgo de caer en una red de tráfico de personas y ser forzado a la
explotación sexual. Para cada tipo existen marcos normativos, polí-
ticos y legislativos diferentes, diferentes ONG, diferentes derechos,
aunque se trate del mismo niño. Con frecuencia, no existe diálogo
alguno entre estas «entidades» y realmente tiene poco sentido pre-
guntarse constantemente cómo los esfuerzos rivales podrían com-
pletarse entre sí e intensificar los derechos del niño. 

La mayoría de los emigrantes irregulares se mueven por la cre-
ciente desigualdad entre el norte y el sur del planeta, y corren el
riesgo de entrar ilegalmente en un país con la esperanza de obtener
unos ingresos que, mediantes los giros pertinentes, ayuden a vivir
mejor a los miembros de la familia que han dejado atrás. Algunos
han llegado con sus visados y han sobrepasado el tiempo permitido
con la esperanza de poder encontrar un empleo que siga al contrato
previo que ya ha finalizado. 

Respuestas a la emigración forzosa

Los organismos más importantes para los refugiados y los emigran-
tes, como el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugia-
dos (ACNUR) y la Organización Internacional para las Migraciones
(OIM), han discutido sobre la definición de quién puede ser tipifi-
cado como un desplazado actualmente y quién se encuentra bajo su
jurisdicción en esta nueva situación. De igual modo, los países no
han conseguido controlar sus fronteras, reaccionando cada vez más a
los flujos mayores de emigrantes con leyes destinadas a endurecer las
políticas migratorias como también a regular la inmigración y satisfa-
cer las demandas fluctuantes del trabajo 9. Numerosos países se han
unido también a otros de la misma mentalidad para desarrollar políti-
cas y actuaciones regionales restrictivas que eviten la llegada de inmi-
grantes no deseados10. Estas medidas han llevado a que muchas per-
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9 Véase, por ejemplo, el reciente endurecimiento de la política migratoria
del Reino Unido sobre los inmigrantes cualificados en http://www.bbc.co.uk/
news/uk-politics-11816979 (visitada 12/12/2010).

10 Recientemente, Israel ha comenzado a construir otro muro para impe-
dir que los africanos que piden asilo entren en el país desde Egipto. Estos soli-
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sonas recurran a los contrabandistas y traficantes para que les facili-
ten la entrada en los países de destino.

En la amplia categoría de inmigrantes irregulares encontramos
poblaciones sobre las que se piensa que no tienen más alternativa
que desplazarse. A estas poblaciones se las conoce como emigrantes
forzosos, un término que se refiere tanto a los movimientos de los
refugiados como a quienes se desplazan dentro de sus fronteras o se
ven obligados a ello por las catástrofes naturales o medioambienta-
les, químicas o nucleares, la hambruna o los proyectos de desarro-
llo. Recientemente, se ha ampliado esta definición para incluir tam-
bién a quienes huyen por penurias económicas. No es difícil
apreciar que esta emigración forzosa de nuestro tiempo adopta un
modelo más variable y complejo de gente en movimiento que no se
conocía anteriormente.

En efecto, antes, a los que se veían forzados a dejar su patria y a
cruzar una frontera por motivos de seguridad, se les habría catalo-
gado como refugiados tras demostrar que existía un temor bien fun-
damentado a sufrir la persecución por motivos de raza, religión,
nacionalidad, pertenencia a un determinado grupo social o por opi-
niones políticas 11. Una vez catalogados como refugiados se les prote-
gería de acuerdo con las leyes internacionales y llegarían a tener
derecho a la ayuda internacional, que, frecuentemente, recibían en
los campos de refugiados a la espera de una solución duradera a su
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citantes de asilo ya habían intentado entrar en Europa por barco; véase
http://www.bbc.co.uk/news/mobile/world-middle-east-11809957 (visitada 3/01/
2011).

11 Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951, artículo 1: «A los
efectos de la presente Convención, el término “refugiado” se aplicará a toda per-
sona: […] Que, como resultado de acontecimientos ocurridos antes del 1 de
enero de 1951 y debido a fundados temores de ser perseguida por motivos de
raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u opinio-
nes políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad y no pueda o, a
causa de dichos temores, no quiera acogerse a la protección de tal país; o que,
careciendo de nacionalidad y hallándose, a consecuencia de tales acontecimien-
tos, fuera del país donde antes tuviera su residencia habitual, no pueda o, a
causa de dichos temores, no quiera regresar a él», en http://www.acnur.org/
t3/fileadmin/scripts/ doc.php?file=biblioteca/pdf/0005 (visitada 11/04/2011).
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situación. Tras la II Guerra Mundial y otras guerras que generaron
grandes cantidades de refugiados, se les daba, por lo general, la
oportunidad de reasentamiento en un tercer país. En la actualidad
existen tres soluciones duraderas para los refugiados: el reasenta-
miento, la integración local y la repatriación. Recientemente, ha dis-
minuido la voluntad de los países de reasentar a los refugiados en un
tercer país. En 2010, el Alto Comisionado de Naciones Unidas para
los Refugiados calculó que se necesitaba reasentar a unas 800.000
personas y los países de reasentamiento ofrecían menos de 80.000
plazas para satisfacer las exigencias del ACNUR 12. En 2011 no solo
nos encontraremos con cientos de miles de refugiados que viven en
lugares transitorios, con insuficiente protección internacional y sin
una solución duradera, sino que también emergerán nuevas catego-
rías de millones de emigrantes forzosos que no solo no se ajustan a la
definición del refugiado presentada en la Convención de 1951, sino
que también carecen de la asistencia y la protección que, no obstante
su insuficiencia, este reconocimiento les proporcionaría. Estas
poblaciones, al igual que las que esperan soluciones duraderas, son
particularmente vulnerables a la explotación de los traficantes.

Nuevas categorías de emigrantes forzosos

ACNUR, cuya preocupación fundamental se centra en los refu-
giados, los que solicitan asilo y los apátridas, informó en 2009 que
había unos 43,3 millones de personas desarraigadas, una cantidad
compuesta por las siguientes categorías: 15,2 millones de refugia-
dos (incluyendo los 4,7 millones de palestinos), 1 millón de solici-
tantes de asilo y 27,1 millones de desplazados dentro de sus paí-
ses 13. Lo que no aparece en las cifras de ACNUR son los 20 millones
de personas que se estiman que han sufrido el desarraigo provo-
cado por las repentinas arremetidas de los severos sucesos climáti-
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12 Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, Projected
Global Resettlement Needs 2011, Ginebra 2010. 

13 Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, Tendencias
globales en 2009: Refugiados, solicitantes de asilo, retornados, desplazados internos
y apátridas, Ginebra, en http://www.acnur.org/t3/recursos/estadisticas/
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cos acontecidos en 2008 14. Como ejemplo, pensemos en las inun-
daciones que sufrió Paquistán en 2010 para apreciar la enormidad
de estos sucesos y la cantidad de desplazados que provocan estas
catástrofes. El Cuarto Informe de Evaluación del grupo de trabajo II
del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático (PICC)
sobre sus impactos, la adaptación y la vulnerabilidad, realizado en
2007, afirma con un alto grado de probabilidad (8/10) que los seve-
ros sucesos provocados por el clima aumentarán en gravedad y fre-
cuencia en las próximas décadas debido al cambio climático 15. Ade-
más, el informe predice que este aumento provocará un aumento de
los costes sociales y económicos. Hace poco que el desplazamiento
provocado por el clima fue incluido entre los asuntos que debían
tratarse internacionalmente. Estos desplazados no se consideran
refugiados 16 ni aparecen incluidos en la definición de refugiados de
la Convención de 1951, aunque se estima que en 2050 habrá entre
23 millones y mil millones de personas que tendrán que despla-
zarse por el cambio climático, sin bien la cifra que más frecuente-
mente se menciona es la de 200 millones 17. De igual modo, quienes
huyen por dificultades económicas constituyen un gran número
que resulta difícil de calcular y que no son reconocidos por la legis-
lación que actualmente existe sobre los emigrantes forzosos.
Recientemente, en su estudio sobre el éxodo de zimbabuenses hacia
los países vecinos por las condiciones económicas en que se
encuentra el suyo, Betts y Kaytaz indicaron que estaba surgiendo
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14 Según los cálculos de la Organización Internacional para las Migraciones,
véase http://www.iom.int/jahia/Jahia/activities/by-theme/migration-climate-
change-environmental-degradation/complex-nexus (visitada 12/12/2010).

15 M. L. Parry, O. F. Canziani, J. P. Palutikof, P. J. van der Linden y C. E. Hanson
(eds.), Informe del Grupo de Trabajo II – Impacto, Adaptación y Vulnerabilidad,
Cambridge University Press, Cambridge 2007, en http:// www.ipcc.ch/ publica-
tions_and_data/ar4/wg2/es/contents.html (visitada 12/04/2011).

16 J. McAdam y M. Loughry, We Aren’t Refugees. Inside Story, 2009, en
http://inside.org.au/we-arent-refugees/ (visitada 12/12/2010).

17 Organización Internacional para las Migraciones, Cambio climático, degra-
dación medioambiental y migración (2011), en http://www.iom.int/jahia/Jahia/
climate-change-environmental-degradation-and-migration/cache/offonce/
lang/es (visitada 12/04/2011).
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una nueva categoría de emigrantes forzosos, denominándolos «emi-
grantes supervivientes» 18. A la luz de las necesidades de estos
emigrantes y de tantos otros millones, Betts y Kaytaz solicitaron que
se revisara la definición jurídica de refugiado para que incluyera la
realidad de aquellos que han sido forzados a abandonar sus casas y
países, y que actualmente solo tienen una protección legal limitada
porque no se ajustan a los criterios vigentes de la definición de refu-
giado de la Convención de 1951.

Todos los emigrantes tienen sus derechos al amparo de los dos
conjuntos de instrumentos internacionales, el de los derechos
humanos (ICCPR, ICESCR, CAT, ICERD, CEDAW, CRC, CRPD y
ICRMW 19), y el de los derechos de la ley internacional sobre el tra-
bajo incluyendo la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y
las Convenciones relativas a protección de los trabajadores inmi-
grantes (nn. 97 y 143) y los protocolos sobre el tráfico y el contra-
bando con personas de la Convención de las Naciones Unidas con-
tra el crimen organizado.
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18 A. Betts y E. Kaytaz, National and international responses to the Zimbabwean
exodus: implications for the refugee protection regime, ACNUR, Ginebra 2009, en
http://www.unhcr.org/4a76fc8a9.html (visitada 3/01/2011). 

19 ICCPR (International Covenant on Civil and Political Rights, 1966;
«Pacto Internacional de derechos civiles y politicos»); ICESCR (International
Covenant on Economic, Cultural and Social Rights, 1966; «Pacto Internacio-
nal de derechos sociales, culturales y económicos»); CAT (Convention against
Trauma, and other Cruel Inhuman or Degrading Treatment or Punishment,
1984; «Convención contra la tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanos
o degradantes»); ICERD (International Convention on the Elimination of all
forms of Racial Discrimination, 1965; «Convención Internacional sobre la eli-
minación de todas las formas de discriminación racial» ); CEDAW (Conven-
tion on the Elimination of all forms of Discrimination against Women, 1979;
«Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación de las
mujeres»); CRC (Convention on the Rights of the Child, 1989; «Convención
sobre los derechos del niño»); CRPD (Convention on the Rights of Persons
with Disabilities, 2006; «Convención sobre los derechos de las personas con
discapacidades»); ICRMW (International Convention on the Rights of All
Migrant Workers and Members of their Families, 1990; «Convención Interna-
cional sobre la protección de los derechos de todos los trabajadores migrantes
y sus familias»).
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Se comenta que con la legislación existente se podría proteger
más a los emigrantes. Lo que actualmente es evidente es que el
marco de protección vigente para los emigrantes forzosos tiene que
ampliarse para dar cabida a la evolución de la gama de estos emi-
grantes que ha emergido desde la Convención sobre los Refugiados
de 1951 en la Europa de la posguerra. Esta Convención ha dejado
de cubrir las necesidades de los emigrantes forzosos que requieren
protección y asistencia. 

La Iglesia católica y la emigración

Desde hace mucho tiempo, tanto la Iglesia católica como sus
diversos organismos se han preocupado por los emigrantes y los
refugiados. En 1951, al tiempo que las Naciones Unidas creaba el
Alto Comisionado para los Refugiados (ACNUR) en respuesta a la
cantidad ingente de refugiados que surgió tras la II Guerra Mundial,
el laicado y el clero de los Estados Unidos, Italia y Alemania, como
también el Secretario de Estado del Vaticano, monseñor Montini (el
futuro papa Pablo VI) y el cardenal Joseph Frings de Alemania, crea-
ban una comisión internacional con las Conferencias Episcopales
para trabajar con los emigrantes y los refugiados con el nombre de
Comisión Católica Internacional para las Migraciones (CCIM) 20. Al
igual que ACNUR, la CCIM ha estado implicada en las necesidades
de los emigrantes. Afortunadamente, la Iglesia católica ha mantenido
siempre una definición más amplia del refugiado y del emigrante
que las definiciones legales internacionales. Con el «motu proprio»
Apostolicae Caritatis, el papa Pablo VI instituyó el 19 de marzo de
1970 el Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itine-
rantes, con el objetivo «de ocuparse del estudio y de la aplicación de
la pastoral para “la gente en movimiento”: migrantes, desterrados,
refugiados, prófugos, pescadores y marineros, viajeros y personal de
aviación, los pertenecientes al transporte por carretera, nómadas, los
activos en circos y parques de atracciones, peregrinos y turistas, así
como para todos los grupos de personas que por diversos motivos
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20 Véase http://www.icmc.net/history (visitada 1/11/2010); véase también
http://www.conoze.com/doc.php?doc=4217
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están relacionados con el mundo de la movilidad humana, como los
estudiantes en el extranjero, los especialistas y técnicos que, a causa
de grandes obras o para la investigación científica de ámbito interna-
cional, deben desplazarse de un país a otro» 21. Aunque el campo
esbozado por el documento es bastante amplio, nótese que aún no
aparecen en él las personas que son víctimas de trata o de tráfico.

El decreto Los refugiados: un desafío a la solidaridad 22, promulgado
en 1992 por el Pontificio Consejo Cor Unum y el Pontificio Consejo
para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, dio un paso ade-
lante al aplicar la expresión refugiado «de facto» a todas las personas
perseguidas por motivos de raza, religión, pertenencia a grupos sociales o
políticos; a las víctimas de los conflictos armados, de las políticas econó-
micas erróneas o de las catástrofes naturales; y, por razones humanita-
rias, a las personas que tienen que desplazarse dentro de sus países,
es decir, los civiles que son desarraigados por la fuerza de sus casas por
los mismos tipos de violencia que sufren los refugiados aunque no lleguen
a cruzar las fronteras nacionales. Si bien no se menciona explícita-
mente a las víctimas del tráfico, podría decirse que se encuentran
entre los tipos mencionados. En la reciente publicación de una
colección de los documentos del magisterio sobre la pastoral de los
emigrantes que recoge tanto el magisterio universal como el de las
Iglesias de los Estados Unidos, Australia y Asia, no aparece en el
índice ninguna referencia a la víctimas de la trata de personas 23. 

Al igual que muchas otras organizaciones, hasta hace muy poco la
Iglesia católica no había llegado a incluir a las víctimas de la trata de
personas entre la población en movimiento. La solicitud por estas
víctimas fue el resultado de una mayor atención hacia ellas en la
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21 Para una mayor información sobre la historia que condujo a la institución
de este Consejo, véase http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_coun-
cils/migrants/documents/rc_pc_migrants_doc_19960520_profile_sp.html

22 Pontificio Consejo Cor Unum, Los refugiados: un desafío a la solidaridad, Ciu-
dad del Vaticano 1992, http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/
corunum/corunum_en/pubblicazioni_en/rc_pc_corunum_doc_25061992_refu-
gees_en.html (versiones en inglés, italiano y portugués).

23 F. Baggio y M. Pettena (eds.), Caring for Migrants. A Collection of Church Docu-
ments on the Pastoral Care of Migrants, St. Pauls Publications, Strathfield 2009.
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pasada década por parte de diversas congregaciones religiosas de los
Estados Unidos, el Reino Unido y Australia, que se centraron en ellas
y se dedicaron a defender sus derechos y necesidades o de quienes
corrían el riesgo de caer en las redes de la trata de personas. Estos
esfuerzos son fundamentales, vivificadores y esenciales para dar una
respuesta desde el evangelio a las necesidades de los pobres y los
desplazados de nuestro tiempo. En consonancia con la preocupa-
ción de la Iglesia católica por la atención a todos los emigrantes,
existe todo un cuerpo de conocimientos y de doctrina social sobre
las migraciones que pueden servirnos de gran ayuda para entender y
afrontar mejor las necesidades de las víctimas de la trata de personas.
Al mismo tiempo, prestando la debida atención a la complejidad de
la emigración, la preocupación por las víctimas del tráfico de perso-
nas puede fortalecer la respuesta de la Iglesia a las categorías emer-
gente de emigrantes que presentan nuevos desafíos y necesidades.

En la práctica, los emigrantes forzosos no pueden acceder a los
servicios a los que tienen derecho por miedo a ser detenidos, encar-
celados y deportados. En numerosos países, los inmigrantes irregu-
lares dependen de las iglesias y de las organizaciones no guberna-
mentales para recibir la asistencia y los servicios básicos. Estos
servicios tienen una gran importancia para identificar a los inmi-
grantes irregulares con necesidades particulares, bien sean víctimas
del tráfico de personas, solicitantes de asilo que tienen derecho al
estatuto de refugiados 24 o bien sean personas que requieren una
atención especial.

El desafío que hoy tenemos al encontrarnos con la gente que está
en movimiento consiste en estar atentos y reconocer las numerosas
necesidades de protección que los inmigrantes pueden tener. Saber
quién más está en el barco o en el camión implica estar bien atentos
e informados no solo sobre las víctimas del tráfico, sino también
sobre quienes los acompañan y sobre los que corren el riesgo de
caer en el futuro en este tráfico. 

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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24 Organización Internacional para las Migraciones, Informe sobre las migra-
ciones en el mundo, IOM, Ginebra 2010.
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Introducción

El tráfico con personas se nutre de los grupos más vulnera-
bles de la sociedad, es decir, de las mujeres y los niños
pobres que a menudo no disponen de otras oportunidades.
El tráfico constituye la explotación de quienes no son ciu-

dadanos y se encuentran económica y socialmente marginados, o,
dicho con palabras de Hannah Arendt, carecen de todo «derecho a
tener derechos» 1. Al carecer de ciudadanía y de estatuto jurídico en
el territorio nacional, las víctimas del tráfico solo pueden recurrir al
Estado para que las proteja, con el riesgo de que se las descubra,
sean detenidas y deportadas. Una vez descubiertas, se les trata fre-
cuentemente como emigrantes ilegales y se les deporta por vía
sumaria impidiéndoles el acceso a ser asesoradas o a otros servi-
cios. La deportación no solo incrementa el riesgo de que sufran
traumas físicos y psíquicos, sino también la posibilidad de que

LA EMIGRACIÓN
EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

* TISHA M. RAJENDRA es profesora asistente de Teología en la Universidad
Loyola de Chicago. Su obra reúne la teoría po lítica y la ética cristiana para el
tratamiento de problemas de derechos humanos y de justicia internacional. En
este omento trabaja en un libro sobre derechos humanos y migración transna-
cional.

Dirección: Department of Theology, Loyola University Chicago, Crown Cen-
ter, Rm. 300, 1032 W. Sheridan Road, Chicago, IL 60660 (Estados Unidos).
Correo electrónico: trajendra@luc.edu

1 H. Arendt, The Origins of Totalitarianism, Schocken Books, Nueva York
12004, p. 376 (trad. esp. Los orígenes del totalitarismo, Taurus, Madrid 1999).
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puedan volver a caer en el poder quienes traficaron con ellas ante-
riormente.

Los traficantes tienen la ventaja de que sus víctimas no sean ciu-
dadanos del país a donde las llevan. A pesar del documento del
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados
(ACNUR) que garantiza el estatus de refugiados a las víctimas del
tráfico 2, los Estados se reservan el derecho a deportarlas. Aunque
la Trafficking Victims Protection Act (= TVPA, «Ley de protección de
víctimas del tráfico de personas») de los Estados Unidos, aprobada
en el año 2000, fue presentada como un triunfo para los derechos
humanos de estas víctimas, esta ley solo concede visados y acceso a
los servicios contemplados si aceptan cooperar con la justicia.
Ahora bien, exigir a las víctimas de maltratos físicos, mentales y
sexuales la cooperación con la justicia antes de recibir la ayuda
necesaria sería impensable en el caso de los ciudadanos que sufren
la violencia doméstica, pero es esto lo que la TVPA exige exacta-
mente a los primeros. Mientras que los ciudadanos que son vícti-
mas de la violencia pueden recurrir a las leyes para que los prote-
jan, quienes no lo son no pueden, prácticamente, hacerlo, sino que
dependen de un laberinto de normas, leyes y trámites, cuya aplica-
ción depende, a menudo, del capricho de los agentes de policía y
de los funcionarios de inmigración. En el caso de que las víctimas
hayan sido deportadas, se hace difícil, por no decir imposible, des-
cubrir y acusar a los traficantes. El tráfico con personas que care-
cen del derecho de ciudadanía se aprovecha de la divisoria que
diferencia los derechos humanos y los derechos civiles; los trafi-
cantes evitan en muchos casos ser detenidos y acusados, pues no
fuerzan un trabajo duro y degradante a los ciudadanos, sino a
quienes no lo son. 

En este artículo mostraré que aunque los documentos de la doc-
trina social de la Iglesia que abordan la emigración y el tráfico de
personas no llegan al punto de limitar el derecho que tienen los
Estados soberanos a deportar a las víctima del tráfico, no obstante,
en su conjunto, ofrece una visión de la soberanía del Estado que

335566 Concilium 3/4444

2 ACNUR, Directrices sobre protección internacional: la persecución por motivos
de género, Ginebra 2002.
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podría cuestionar esta práctica. Examinaremos, por tanto, dos prin-
cipios de la doctrina social católica sobre la emigración: el principio
cosmopolita que afirma la dignidad de toda persona, independien-
temente de su ciudadanía o de su estatus jurídico, y el principio
político sobre la función del Estado con respecto a los derechos
humanos y el bien común. Sostengo que, aunque la doctrina social
sobre la emigración en general y sobre el tráfico de personas en par-
ticular deja la tensión sin resolver, no obstante, suministra los
recursos necesarios para afrontar la tensión entre los derechos
humanos universales y los derechos civiles. 

La emigración en la Doctrina Social de la Iglesia

El primer tratamiento teológico sistemático sobre la emigración,
la constitución apostólica de 1952 Exsul Familia Nazarethana de Pío
XII, surgió de los problemas pastorales de una Iglesia que tenía que
atender a los desplazados por los conflictos suscitados tras la
segunda guerra mundial. Posteriormente, en los documentos del
concilio Vaticano II y en las encíclicas que vinieron después, la emi-
gración aparece considerada con un «signo de los tiempos». Desde
1978, Juan Pablo II y Benedicto XVI han hecho declaraciones anua-
les con ocasión del Día Mundial del Emigrante y el Refugiado.
Varias conferencias episcopales han hecho también declaraciones
sobre este particular en determinados contextos. Para el objetivo de
este artículo, me centraré especialmente en la declaración conjunta
que sobre el tema hicieron la Conferencia Episcopal Norteameri-
cana y la Conferencia Episcopal Mexicana.

La doctrina social sobre la emigración afirma dos principios
fundamentales: el principio universal que insiste en la humani-
dad y en los derechos de todos, y el principio político que indica
el modo de coordinar los derechos humanos universales con el
derecho del Estado soberano a controlar sus fronteras. En teoría,
los dos principios cimientan las sugerencias políticas concretas
que la doctrina social hace sobre la emigración, pero, en la prác-
tica, estas sugerencias son un poco más débiles que los principios
éticos.
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El principio universal

El principio universal afirma que los cristianos deben ser solida-
rios con los emigrantes sin tener en cuenta su ciudadanía o su con-
dición jurídica de inmigrantes. La doctrina social sobre la emigra-
ción ha exigido esta solidaridad desde sus inicios. La constitución
Exsul Familia Nazarethana la fundamenta en la huida de la sagrada
familia a Egipto, por la que Jesús, María y José se convirtieron ellos
mismos en unos refugiados. Los cristianos deben ver el rostro de
Cristo en el refugiado.

Posteriormente, la doctrina social la fundamenta en la concepción
antropológico-teológica de la imago Dei. Si bien se ha interpretado de
formas muy diferentes el sentido de esta identificación, para la doc-
trina social está claro que, en primer lugar, la persona posee una dig-
nidad inalienable que procede del Creador, y, en segundo lugar, que
se asemeja a la Trinidad, en cuanto que ha sido creada como ser
social para entrar en comunión con los demás. Estas dos interpreta-
ciones forman parte integral del principio de la solidaridad. 

La encíclica de Juan Pablo II Sollicitudo rei socialis, de 1989, iden-
tifica la solidaridad con la exigencia ética que surge de la dignidad y
la naturaleza social de la persona. Dicho sencillamente, la solidari-
dad es reconocer nuestra humanidad compartida. Exige que nos
demos cuenta de las «exigencias éticas» de nuestra naturaleza social
al tratar a los demás con la dignidad que poseen como personas. La
solidaridad es la respuesta adecuada al pecado estructural, que
rompe la unidad de la humanidad al dividir artificialmente a la
gente en grupos diferentes en los que los más poderosos se aprove-
chan de los demás. La solidaridad repara esta división artificial
entre las personas para iniciar el trabajo a favor de un «desarrollo
auténtico» en el que todas puedan prosperar.

Juan Pablo II describe la solidaridad como un proceso que consta
de dos pasos. El primero consiste en hacerse consciente del hecho de
la interdependencia. Aunque esta no es el resultado de una opción,
pues todos estamos relacionados unos con otros queramos o no, el
ser consciente y responsable de las redes de interdependencia es
consecuencia de la opción moral por la solidaridad. El mito del indi-
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vidualismo oculta la interdependencia; el pecado nos impulsa a
ignorarla. En este sentido, escribe Juan Pablo II: «Cuando la interde-
pendencia se separa de las exigencias éticas, tiene unas consecuen-
cias funestas para los más débiles» 3. El primer paso, que cambia la
interdependencia basada en la explotación por una fundamentada
en la solidaridad, debe llevarnos a tomar conciencia de las relaciones
que nos conectan con los miembros más vulnerables de la sociedad.
Esta consciencia de la interdependencia exige también afirmar la
humanidad del otro. Juan Pablo II da a entender que la solidaridad
es la virtud de identificarnos con quienes habitualmente no lo haría-
mos. La solidaridad exige recordar la humanidad que compartimos
con los demás, reconociendo que todos somos interdependientes.

La solidaridad comienza admitiendo la humanidad que compar-
timos y la interdependencia que nos vincula. Así pues, la solidari-
dad exige que actuemos. «La solidaridad no es, pues, un senti-
miento superficial por los males de tantas personas, cercanas o
lejanas. Al contrario, es la determinación firme y perseverante de
empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y cada
uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de
todos» 4. Sin el deber correlativo que se sigue de ella, la solidaridad
se convierte en algo sentimental. Por consiguiente, esta exige que
reconozcamos a los demás y actuemos atendiendo a su bien, sobre
todo el de aquellos cuya interdependencia no percibimos. 

Los pobres ocupan un lugar especial en el campo de la solidari-
dad, pues «cuando la interdependencia se separa de las exigencias
éticas, tiene unas consecuencias funestas para los más débiles» 5. La
interdependencia que se fundamenta en la explotación perjudica a
los más vulnerables de los vulnerables; por ello, los cristianos
deben prestar atención a las relaciones encubiertas con los pobres.

La perspectiva universal de la doctrina social católica sobre la
emigración se fundamenta en el principio de la solidaridad. Inde-
pendientemente de su estatus jurídico, etnia o religión, los emi-
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3 Sollicitudo rei socialis, n. 17.
4 Ibíd., n. 38.
5 Ibíd., n. 17.
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grantes pertenecen a la familia humana; están en una condición de
interdependencia con los ciudadanos. La Iglesia es inquebrantable-
mente universal al insistir en que los emigrantes, independiente de
su estatus jurídico, deben ser destinatarios de la solidaridad. De
hecho, los que carecen de la protección jurídica por no ser ciudada-
nos, tienen un derecho mayor a la solidaridad porque su estatus de
emigrantes los hace más vulnerables.

La solidaridad es la base de las reflexiones que Juan Pablo II hace
sobre la emigración ilegal o irregular. Escribe en este sentido: «Para
el cristiano el emigrante no es simplemente alguien a quien hay que
respetar según las normas establecidas por la ley, sino una persona
cuya presencia lo interpela y cuyas necesidades se transforman en
un compromiso para su responsabilidad» 6. Juan Pablo II recuerda a
quien lo lea que los emigrantes son seres humanos, y que este
hecho está por encima de que no posean la documentación perti-
nente. La dignidad inherente de la persona exige una forma particu-
lar de solidaridad en el caso de los que carecen de documentos, a
saber, proteger totalmente sus derechos humanos al tiempo que se
hace lo posible por legalizarlos.

Esta insistencia en la solidaridad y la opción por los pobres se
repite en las reflexiones que hace la Iglesia sobre el fenómeno del
tráfico con seres humanos. Al igual que los emigrantes que carecen
de documentos, las víctimas del tráfico carecen también de las pro-
tecciones que les daría si fueran ciudadanos del país de destino. El
tráfico con seres humanos es una afrenta a la imagen de Dios, se
opone a la dignidad humana y es «contrario al honor debido al
Creador» 7. El tráfico es un problema que afecta a los derechos
humanos y que merece la atención de la Iglesia y del mundo, por-
que sus víctimas son «los miembros más indefensos de la familia
humana, los “últimos” de nuestros hermanos y hermanas» 8. Los
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6 Mensaje del papa Juan Pablo II para la Jornada Mundial del Emigrante 1996, n. 5,
en http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/messages/migration/docu-
ments/hf_jp-ii_mes_25071995_undocumented_migrants_sp.html

7 Gaudium et spes, n. 27.
8 Carta del Santo Padre Juan Pablo II al arzobispo Jean-Louis Tauran con motivo

de la conferencia internacional sobre el tema: «La esclavitud en el siglo XXI: la
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emigrantes que carecen de documentos y las personas víctimas de
la trata son particularmente vulnerables por el hecho de no poseer
el derecho de ciudadanía.

Si bien la perspectiva universal de la Iglesia es radical en su rei-
vindicación de la humanidad de todos y en las exigencias de solida-
ridad con los miembros más vulnerables de la sociedad, estas rei-
vindicaciones se atemperan un tanto cuando la doctrina social
sobre la emigración aborda la realidad política de los Estados sobe-
ranos.

El principio político

El principio político de la doctrina social sobre la emigración
insiste tanto en el derecho que tiene la persona a emigrar como en
el derecho que tiene el Estado soberano a controlar sus fronteras.
Estos dos derechos se encuentran en tensión recíproca, pero la polí-
tica migratoria debe respetar ambos.

La doctrina social afirma el derecho a emigrar como un derecho
humano. Tal afirmación aparece en primer lugar en la encíclica de
1963 Pacem in terris de Juan XXIII, donde tanto la inmigración
como la emigración se mencionan entre una lista de derechos
humanos. La doctrina social posterior sigue en esta misma línea.
«Cuando las personas no encuentran trabajo en su país de origen
para su sustento, tienen el derecho a buscarlo en otras partes para
sobrevivir» 9.

Como en el caso de todos los derechos humanos en la doctrina
social, el derecho de emigrar está vinculado con sus deberes corres-
pondientes. La doctrina social relaciona el derecho a emigrar con el
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dimensión de los derechos humanos en la trata de seres humanos», 2002, en
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/letters/2002/documents/hf_jp
-ii_let_20020515_tauran_sp.html

9 United States Conference of Catholic Bishops y Conferencia del Episco-
pado Mexicano, Strangers No Longer: Together on the Journey of Hope [«Ya no
sois extranjeros: Juntos en el viaje de la esperanza»] USCCB, Washington D.C.
2003, p.35.
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deber de proteger la propia vida. Tanto la encíclica Pacem in terris
como el documento Strangers No Longer («Ya no sois extranjeros»)
afirman que las personas tienen derecho a emigrar cuando no tie-
nen acceso a una vida digna en su país de origen, lo que se cumple
no solo cuando la vida está amenazada por motivos políticos, sino
también económicos. Los derechos humanos exigen también los
deberes correspondientes a los demás. El derecho a emigrar se vin-
cula con el deber que tienen los Estados a acoger a los emigrantes en
la medida de lo posible. La doctrina social no es la única que identi-
fica la emigración como un derecho humano, pues también la Decla-
ración de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas la con-
templa de igual modo. Sin embargo, la doctrina social es la única
que sostiene que tanto la emigración como la inmigración son dere-
chos humanos.

Aunque los Estados tienen el deber de acoger a los emigrantes
necesitados, de acuerdo con la doctrina social también tienen el
derecho a controlar sus fronteras. Pero no se trata de un derecho
absoluto. El bien común, el concepto de una prosperidad colectiva
que depende de la prosperidad de cada individuo, es el fundamento
en que se apoya la soberanía del Estado según la doctrina social. La
finalidad del Estado es llevar a cabo y proteger el bien común, que
cumple al promoverlo y protegerlo. El derecho del Estado a contro-
lar sus fronteras deriva de esta obligación de proteger el bien
común. La seguridad en las fronteras es fundamental para mantener
la paz y la estabilidad.

Sin embargo, el bien común no se limita al Estado nacional. La
encíclica Pacem in terris extiende el concepto de bien común a la
comunidad mundial. Enraizado en un cosmopolitismo teológico, el
bien común no puede detenerse en las fronteras nacionales. Esta
extensión se corresponde con la realidad de un mundo que se va
haciendo cada vez más interdependiente. «[…] en fin, el progreso
social, el orden, la seguridad y la tranquilidad de cualquier Estado
guardan necesariamente estrecha relación con los de los demás» 10.
El bien común debe incluir a toda la humanidad.
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10 Pacem in terris, n. 130.
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Al igual que el bien común local, el bien común global está vincu-
lado a la prosperidad de todos y cada uno de los individuos que for-
man parte del mundo. La posición que Juan XXIII tenía sobre la sobe-
ranía del Estado se refleja en los comentarios, relativamente breves,
que hace sobre la emigración en la encíclica Pacem in terris: «En este
punto es necesario tener a la vista que la autoridad pública, por su
propia naturaleza, no se ha establecido para recluir forzosamente al
ciudadano dentro de los límites geográficos de la propia nación, sino
para asegurar ante todo el bien común, el cual no puede ciertamente
separarse del bien propio de toda la familia humana» 11. La finalidad
fundamental del Estado es promover el bien común global fomen-
tando el bien común local. El derecho del Estado a controlar sus fron-
teras y a realizar sus políticas sobre la emigración depende de, y, por
tanto, está subordinado a, los deberes de atender no solo el bien
común local, del propio Estado nacional, sino también al bien común
global. El documento Strangers No Longer afirma esta idea de la sobe-
ranía del Estado como uno de los cinco principios orientadores de la
doctrina social de la Iglesia sobre la emigración. El Estado no puede
violar los derechos humanos, incluido el de los emigrantes, recu-
rriendo a su soberanía. En su radio-mensaje de 1941, Pío XII decía:
«El Creador del universo hizo todas las cosas principalmente para el
bien de todos. Puesto que la tierra, en cualquier parte, ofrece la posi-
bilidad de sustentar a una gran población, la soberanía del Estado,
aunque debe respetarse, no puede exagerarse hasta el punto de que se
niegue el acceso a esta tierra, por razones justificadas o no, a las perso-
nas decentes y necesitadas de otras naciones, siempre y cuando el bie-
nestar público, considerado con suma atención, no lo prohíba»12.

En la misma línea argumenta el documento Strangers no Longer al
decir que la soberanía del Estado no puede ejercerse «meramente
con el objetivo de conseguir una riqueza adicional» 13. Dicho de otro
modo, la soberanía del Estado no puede usarse para justificar la
limitación de los bienes a los connacionales si otros se encuentran
necesitados. Sin embargo, puede limitar la inmigración cuando
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11 Ibíd., n. 98.
12 Citado en la constitución apostólica Exsul Familia Nazarethana.
13 Strangers no Longer, n. 36.
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afecta al bien común local, en la medida en que no lleve a perjudi-
car el bien común global.

El derecho del Estado a controlar sus fronteras no es un derecho
ilimitado, sino que está vinculado y subordinado al deber de servir
tanto al bien común local como global. El derecho a controlar sus
fronteras está limitado también por los derechos humanos de los
inmigrantes. Las decisiones políticas al respecto exigen un discerni-
miento ponderado sobre qué medidas sirven verdaderamente al
bien común global y local al tiempo que se protegen los derechos
humanos de los inmigrantes. 

El estudio de la emigración irregular o ilegal y del tráfico con per-
sonas en la doctrina social, pondrá de manifiesto cómo la perspec-
tiva política con que se contempla la emigración se desarrolla en
estos problemas concretos. El mensaje de Juan Pablo II con motivo
de la Jornada Mundial del Emigrante de 1996 sostiene la perspec-
tiva política fundamental al abordar el problema de la emigración
irregular. Insiste en que la mejor política sería que los Estados evita-
ran en primer lugar la emigración ilegal abordando las causas que la
originan, como, por ejemplo, la inestabilidad política y la desigual-
dad económica. Si los Estados, los individuos y las organizaciones
no gubernamentales pudieran trabajar conjuntamente para abordar
las causas que provocan la emigración ilegal, entonces los derechos
de los inmigrantes no llegarían a entrar en conflicto con el derecho
del Estado a controlar sus fronteras.

Juan Pablo II admite que, aunque sería ideal que se abordaran las
causas estructurales de la emigración, son millones los inmigrantes ile-
gales que ya viven clandestinamente en sus países anfitriones. Pide que
tanto los cristianos como la sociedad en general trabajen en el sistema
del Estado nacional para proteger los derechos de los inmigrantes.
Ante esta realidad caben dos opciones: legalización o búsqueda de un
nuevo asentamiento. La Iglesia debe ayudar a los inmigrantes para que
legalicen su situación buscando «soluciones legales y apropiadas». Si la
legalización no es posible, las iglesias deben ayudarles «a buscar aco-
gida en otros países o a reanudar el camino del regreso a la patria»14.
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En otro mensaje dirigido al Congreso Mundial sobre la Emigración,
Juan Pablo II añade que si no es posible que se les acoja en otro país, el
país en el que se encuentran debería decretar una amnistía para todos
ellos como expresión del concepto bíblico de año jubilar.

La perspectiva política sobre la emigración se desarrolla similar-
mente siguiendo dos trayectos en la doctrina social sobre el tráfico
con seres humanos. Al igual que las reflexiones que Juan Pablo II
hace sobre la emigración irregular o ilegal, el mismo papa y las
Conferencias Episcopales de los Estados Unidos y de México vincu-
lan el tráfico con seres humanos con los pecados estructurales de
mayor envergadura. Juan Pablo II habla de él como un «problema
económico, político y social asociado con el proceso de la globaliza-
ción…» 15. Los obispos norteamericanos y mexicanos advierten que
la política agresiva del control de las fronteras combinada con la
limitación de oportunidades para una inmigración legal, fuerza a
los inmigrantes desesperados a las actividades del tráfico ilícito. No
es suficiente con ayudar a las víctimas, sino que el Estado debe
afrontar los factores estructurales que conducen a traficar con seres
humanos.

Aunque este afrontamiento es un paso importante para proteger
los derechos humanos de los inmigrantes, ni los obispos norteame-
ricanos y mexicanos ni el mismo Juan Pablo II se enfrentan jamás al
Estado soberano por abusar de su derecho a controlar las fronteras
deportando a las víctimas del tráfico. Como ya dijimos en la intro-
ducción, la detención y la deportación pueden someter a la víctimas
a un trauma posterior, al ponerlas, frecuentemente, de nuevo en
manos de los traficantes. Aunque es encomiable insistir en que el
tráfico con seres humanos es más un problema de derechos huma-
nos que de mera aplicación de la ley, Juan Pablo II no llega a decir
que los Estados se comporten de este modo. Tratar el tráfico con
seres humanos como un problema de derechos humanos implicaría
redefinir significativamente la soberanía del Estado, es decir, el paso
del Estado como el que protege sus intereses al de un Estado que
promueve los derechos humanos de todos en interés del bien
común global.
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15 Carta al Arzobispo Tauran.
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Las raíces de esta reconfiguración de la soberanía del Estado se
encuentran en la doctrina social de la Iglesia. Pacem in terris coloca
a los Estados al servicio del bien común local y global, y sostiene
que los derechos humanos son responsabilidad de todos los Esta-
dos. Cuando los Estados Unidos exigen a las víctimas de la trata
que cooperen con la justicia para recibir la atención y las prestacio-
nes sanitarias que necesitan, el Estado hace depender la protección
de las víctimas de la colaboración con los servicios de seguridad de
un modo que no es coherente con los derechos humanos universa-
les. Además, la deportación de quienes no cooperan o no pueden
hacerlo es problemática, pues estas personas corren el riesgo de vol-
ver a ser objeto de un nuevo tráfico. Usar la soberanía del Estado
para proteger los derechos de estas personas implicaría tratarlas
como refugiados, no como inmigrantes ilegales. El principio de no
devolución afirma que los refugiados no pueden ser deportados si
deben afrontar la persecución política en su patria. De igual modo,
no se debería deportar a las víctimas del tráfico de personas si ello
supone una amenaza para sus derechos humanos.

La opción por los pobres sugiere también que los Estados debe-
rían dar prioridad a los derechos humanos de los inmigrantes por
encima de su derecho a controlar las fronteras. Precisamente por su
vulnerabilidad, el Estado debe ocuparse de las necesidades de los
pobres que carecen de los recursos para poder cuidar de ellos mis-
mos. Las víctimas del tráfico de personas no solo son vulnerables
porque carecen del derecho de ciudadanía, sino también por su
condición socioeconómica, su género y, a menudo, su edad (en el
caso de la infancia). La opción por los pobres supone que se
extienda a las víctimas del tráfico de personas, precisamente por la
necesidad que tienen, la protección que confiere el derecho de ciu-
dadanía o, como mínimo, la residencia legal permanente.

Conclusión

En este artículo hemos analizado lo que la doctrina social de la
Iglesia dice sobre la emigración con el objeto de sostener que los
derechos de las víctimas del tráfico de personas proceden de su
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Interior 341 pp 5.qxd  8/6/11  11:06  Página 366



LA EMIGRACIÓN EN LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

humanidad, no de su ciudadanía, y que no deberían dejarse a los
caprichos de la intención de los Estados nacionales por proteger sus
propios intereses. Más bien, los derechos humanos de las víctimas
del tráfico de seres humanos exigen repensar la soberanía del
Estado para que proteja los derechos humanos y el bien común glo-
bal. La opción por los pobres nos sugiere que la política de inmigra-
ción aplicada a estas personas sea afín a la de los refugiados más
bien que regularse mediante la normativa de la justicia penal. 

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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Amediados de los años ochenta tomé conciencia por pri-
mera vez del problema del tráfico con seres humanos,
cuando mi trabajo en el campo del virus del sida y de la
misma enfermedad me llevó a Tailandia, Corea, Taiwán y

la India. Me quedé alarmada al saber la edad tan joven con que se
explotaba sexualmente a las chicas para atender a los militares, así
como del número de niños y niñas que eran obligados a venderse
sexualmente para la industria del turismo. A partir de entonces he
llegado a aprender mucho más sobre la espantosa realidad global
del tráfico con seres humanos. Esta actividad criminal está muy
bien organizada y tiene la capacidad de cambiar frecuentemente
sus estrategias a medida que se ve acorralada por las instituciones
policiales y judiciales. Prospera con las nuevas tecnologías. Soy
médica y religiosa misionera. Mi trabajo sobre el virus del sida y la
enfermedad me llevó a numerosos países donde me encontré por
primera vez con el problema del tráfico de seres humanos. Actual-
mente, participo en una red de organizaciones dedicada a combatir
este problema. He llegado a creer que esta realidad constituye la
vanguardia de la misión de la Iglesia en nuestro tiempo. Indagaré
en esta tesis en el artículo que sigue. 

EL TRÁFICO SEXUAL Y LA VULNERABILIDAD
DE LAS MUJERES Y LAS NIÑAS

Una llamada urgente para la Iglesia

* MAURA O’DONOHUE es miembro de las Misioneras Médicas de María, doc-
tora en medicina con especialización en salud comunitaria, cuya obra la ha lle-
vado a muchos países de todos los continentes.

Dirección: 11 Rosemount Terrace, Booterstown, Co. Dublin (Irlanda).
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Vivir en cautividad

En esta primera parte les presentaré a algunas mujeres que son
víctimas del tráfico y sus historias que se repiten una y otra vez.
Estas historias forman las redes de la cautividad que se extienden a
las jóvenes de diversas procedencias sociales, culturales, étnicas y
religiosas.

Cuando Iris me contó su historia, me di cuenta de que las víctimas
del tráfico no solo eran mujeres que procedían de familias asoladas
por la pobreza. Iris estudiaba en la universidad cuando, recién cum-
plidos los veinte años, fue secuestrada. Rápidamente fue drogada
para que no opusiera resistencia y fue metida en un burdel. «Llegó
un momento en el que necesitaba la heroína para no sentir nada al
tener que aguantar la rutina diaria de satisfacer a hombres de toda
condición social, incluidos profesionales y agentes de policía vestidos
con sus uniformes… Cuando me trasladaban de un burdel a otro me
tapaban los ojos y me decían que me desnudara y me cubriera sola-
mente con una sábana antes de ser empujada al coche…»

Anna me dijo que la engañó un hombre que pensaba que era su
novio. La animó a trasladarse con él a su país, donde estudiaba medi-
cina. Ella encontraría trabajo y se casarían. Lamentablemente, nada
más llegar a su país, la vendió a una madama. Muchas otras mujeres
de numerosos países podrían repetirnos la misma historia de Anna.

Escuché horrorizada lo que Amina me contó. Con catorce años,
fue raptada, con un grupo de compañeras, de un internado. Era
una de las que lograron sobrevivir a la larga caminata que les lle-
vaba hasta el frente de guerra para que formaran parte de un escudo
humano. Al sospechar que podría escaparse, le dieron doscientos
latigazos. Durante sus ocho años en cautividad dio a luz a dos niños
tras ser violada por el oficial del ejército a quien le habían dado
otras veinte chicas como ella para su placer y disfrute. 

Son numerosas las jóvenes que son raptadas en la zona occidental
de África y se ven obligadas a caminar durante meses por el desierto
del Sahara, sufriendo reiteradas violaciones, soportando el hambre y
teniendo solamente su orina como bebida. Las que sobreviven hasta
llegar al Mediterráneo, afrontan el peligroso viaje en barca hasta
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Europa, para ser enseguida deportadas a sus países tras un período de
detención. También se trafica con autobuses llenos de menores, que
son llevados desde los países del interior hasta los puertos africanos. 

Otro fenómeno que pertenece al ámbito del tráfico y que aparece
en las historias de las mujeres es el que ocurre con la mano de obra
extranjera en los países más ricos. Muchas víctimas son captadas
por organizaciones legales para trabajar en el servicio doméstico en
países extranjeros, y, finalmente, se encuentran explotadas por el
cabeza de familia o por un hijo mayor cuando la mujer de la casa
está fuera. Estos fenómenos que se extienden por todas partes exi-
gen que los analicemos críticamente antes de desarrollar las res-
puestas adecuadas. 

Sufrimiento e inseguridad

El primer aspecto que afrontamos al escuchar las historias de
estas mujeres es el de la inseguridad profunda que experimentan al
ser separadas de la familia, los amigos y, a menudo, de su propio
pueblo. Por lo general, los traficantes les confiscan sus pasaportes al
llegar al puerto de destino. Es probable que las víctimas no conoz-
can ni siquiera el nombre del país al que han llegado y desconozcan
totalmente el idioma. Se les dice que deben una suma de dinero
enorme que tienen que devolver por su pasaje. Los servicios sexua-
les demandados pueden incluir la realización de tríos y frecuente-
mente implican el uso de la violencia. Es habitual que la víctima no
pueda protegerse usando el preservativo.

Eimear Burke, una especialista en asesoramiento psicológico que
vive en Irlanda, menciona algunos de los medios con los que los
traficantes controlan a sus víctimas, como el aislamiento, la viola-
ción, los golpes, las drogas, la tortura, las amenazas de muerte, la
hechicería y el alcohol. Dice en este sentido: «Los traficantes usan
métodos muy crueles e intrincados para ejercer el control sobre las
mujeres. El proceso inicial es de tal calibre que consigue destruir
psíquica y físicamente a la mujer. A menudo consiste en caminar a
pie o en viajar en autobús, camión, coche, tren o barco durante
semanas o meses. Son obligadas a tener relaciones sexuales con sus
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traficantes; algunas se quedan embarazadas. Cuando llegan a su
destino ya están agotadas, desorientadas, abatidas…» 1.

Son muy pocas las que logran escapar, y les espera un largo
camino para recuperarse y rehabilitarse. Necesitan que se les trate
con respeto y compasión. Deben reconocerse y creerse las historias
que cuentan. La investigación ha demostrado que existe una corre-
lación entre la falta de reconocimiento social de su trauma y el tras-
torno de estrés postraumático 2.

Desafortunadamente, la situación jurídica de las víctimas está casi
siempre llena de peligros. El país de destino las considera, a
menudo, como inmigrantes ilegales, aunque, de hecho, son las víc-
timas de un delito muy grave. Son pocos los países que lo entien-
den y la mayoría dejan a la víctima sin la seguridad mínima que
necesita para comenzar un proceso de recuperación. Burke
comenta lo siguiente: «Ni la terapia ni el hacer amigos ayudarán a
que estas mujeres se curen si no cuentan con una base segura. Pos-
teriormente, podrán comenzar a tener relaciones sociales y a desa-
rrollar una red social que las apoye» 3. Por consiguiente, se necesi-
tan reacciones sociales importantes que afronten la inseguridad que
el hecho de ser víctimas del tráfico ha metido en sus jóvenes vidas.

Vulnerabilidad de las mujeres y las chicas

En muchos de los países de donde proceden las víctimas del trá-
fico, las mujeres y las chicas se encuentran ya en una situación de
vulnerabilidad dentro de la estructura social. Sabemos que también
los niños y los chicos jóvenes pueden llegar a ser víctimas del trá-
fico, pero la inmensa mayoría de las víctimas son mujeres. La desi-
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1 E. Burke, «The Psychological Impact of the Trafficked Person», en Human
Trafficking, Prostitution and Sexuality, APT (Asociación irlandesa «Act to Prevent
Trafficking», «Acción para impedir el tráfico con personas») 2010, p. 9. Boletín
publicado por la APT como material para quienes están preocupados por el trá-
fico de seres humanos. El texto, con formato pdf, puede descargarse en
http://www.aptireland.org

2 Ibíd., p. 15.
3 Ibídem. 
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gualdad estructural entre los hombres y las mujeres no es solamente
una cuestión que preocupe, sino que es un factor que contribuye
enormemente al tráfico de las mujeres y de las chicas. 

Habitualmente se acepta como algo normal en muchos países que
los hombres tengan numerosas relaciones sexuales con personas dife-
rentes, que les provocan infecciones de transmisión sexual, inclu-
yendo el virus del sida. Sin embargo, las mujeres que tienen el virus no
pueden acceder a los servicios sanitarios sin el permiso de sus mari-
dos, aun en los casos de emergencia. También sucede que si alguien de
la familia contrae la enfermedad del sida, todo el peso de su cuidado
recae en la chica de mayor edad, con las consecuencias negativas que
tiene para su educación. La pobreza educativa contribuye a que las
jóvenes sean más vulnerables a todo tipo de abusos en la vida adulta.
De los 1.300 millones de personas que viven en la pobreza en todo el
mundo, el 70% son mujeres. Dos terceras partes de los niños que no
pueden acceder a la educación primaria en el mundo son chicas. 

La falta de acceso a la educación o la discriminación en la educa-
ción se extiende hasta el mundo laboral, donde por un trabajo más
o menos igual la mujer recibe menos dinero que el hombre. En
algunos lugares la diferencia salarial llega hasta el 17%. Asimismo,
las mujeres tienen que afrontar la discriminación contumaz cuando
solicitan un crédito para abrir un negocio o para hacerse autónomas
laboralmente. A menudo se usa la violencia contra las mujeres,
incluida la violación, como un arma de guerra. A quienes son refu-
giadas o desplazadas en sus propios países, se les agrega el riesgo de
ser objeto del tráfico o forzadas a prostituirse.

Como consecuencia de todos estos factores, que exigen un análi-
sis más exhaustivo que el que podemos hacer aquí, resulta evidente
que las mujeres y las niñas son las personas más vulnerables a la
actividad de los traficantes. 

¿Por qué se produce el tráfico con seres humanos?

Para reflexionar sobre la «razón» por la que se produce el tráfico,
pondré en relación mi experiencia de trabajo con las víctimas con los
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datos de que disponemos. El dinamismo de este negocio se estructura
en torno al balance entre el suministro de víctimas y su demanda en
los países de destino. Una causa importante es la codicia. Los crimina-
les trabajan en bandas organizadas y tratan a sus víctimas como mer-
cancías que compran y venden para su lucro. El tráfico con seres
humanos genera unos beneficios de 9.500 millones de dólares al año.
Sus ganancias alimentan otras actividades delictivas como el blanqueo
de dinero, el tráfico con drogas y la falsificación de documentos4.

La pobreza es también un factor clave que contribuye a este delito.
Una y otra vez, oímos hablar de madres que viven en aldeas asoladas
por la pobreza y a las que se acercan un pariente o un conocido de
confianza, que a menudo es una mujer. Se trata de personas que han
descubierto la posibilidad de obtener pingües beneficios como inter-
mediarias. A la madre, que está fuertemente presionada por el ham-
bre que sufre su familia, se le puede convencer fácilmente de que si
su hija mayor, o incluso dos de sus hijas, encontrara un trabajo en el
extranjero, esta actividad le reportaría una suma regular de dinero
que le ayudaría a alimentar e incluso a dar una educación a los
demás miembros de la familia. El trabajo ofrecido suena atractivo,
por ejemplo, formarse para ser bailarina, trabajar en un hotel o un
supermercado, con la adicional educación prometida. Lamentable-
mente, la víctima descubre rápidamente que no solo ha caído cau-
tiva de un trabajo que nunca ha querido, sino que su familia correrá
riesgos si no cumple con lo que se le exige. 

La necesidad que tiene tanta gente de emigrar para sobrevivir
constituye otro factor. La recesión global está conduciendo a miles
de familias a niveles de desesperación. Pero, como sabemos por el
caso de Iris, que hemos mencionado más arriba, las mujeres que no
proceden de un ámbito de pobreza también pueden ser secuestra-
das por los traficantes. 

En nuestro artículo nos estamos centrando en el tráfico que gira
en torno al negocio del sexo, pero los traficantes tienen también en
cuenta la demanda de órganos para realizar trasplantes como tam-
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4 Human Trafficking FAQs, UNODC 2008, en http://www.unodc.org/
unodc/en/human-trafficking/faqs.html
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bién la demanda de mano de obra barata. El fenómeno es global, y,
por ello, la respuesta debe ser también global, al tiempo que local. 

Respuesta a la causa fundamental

Resulta difícil determinar la causa fundamental del tráfico con
seres humanos. Sin embargo, en su núcleo se encuentra la aceptación
del derecho que tienen los hombres a comprar lo que quieran para
satisfacer sus necesidades, lo que, a su vez, se ve reforzado por la
pornografía impresa, en Internet o por su fomento en numerosos
hoteles. Es necesaria una transformación cultural que produzca el
cambio que necesitamos. No podemos seguir ignorando comentarios
como «los chicos serán siempre chicos» o «la prostitución es la pro-
fesión más antigua del mundo». Hemos asistido a transformaciones
culturales importantes con respecto al consumo de tabaco y la pro-
tección de la tierra. Igual de urgente es el desafío para hacer frente a
la actitud de demandar sexo que se compra, cuya gravedad aumenta
cuando se compra de personas que están privadas de libertad.

Tras una campaña que ha durado más de diez años, Suecia deter-
minó en 1999 ilegalizar la compra de servicios sexuales y legalizar
la prostitución. Posteriormente, esta legislación ha sido adoptada
por Noruega e Islandia, lo que ha provocado una gran controversia
en muchos otros países. Sin embargo, a menudo se dice que es el
modo mejor de proceder y ya ha producido algunos resultados
positivos en el Reino Unido.

La posición sueca se plantea el contexto de la igualdad de género.
Considera la prostitución como una desigualdad radical. El activista
de origen sueco Stellan Hermansson dice lo siguiente: «Los hom-
bres que compran sexo creen tener derecho a comprarlo de las
mujeres, sin preguntarse por qué estas mujeres están vendiendo
sexo o en qué condiciones se ven forzadas a vivir. Estos hombres y
su demanda constituyen el problema principal» 5.
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5 S. Hermansson, «The Swedish Initiative», en Human Trafficking, Prostitu-
tion and Sexuality, APT. El texto, con formato pdf, puede descargarse en
www.aptireland.org.

Interior 341 pp 5.qxd  8/6/11  11:06  Página 377



MAURA O’DONOHUE

En los Países Bajos, donde la prostitución se legalizó en el año
2000, encontramos un enfoque diferente. La legislación holandesa
da poderes a las fuerzas de orden público para controlar la industria
del sexo, garantizar cierto nivel de seguridad para quienes están
implicados en ella e inspeccionar habitualmente los burdeles. Los
trabajadores sociales y los agentes de policía han sido especialmente
formados para atender y apoyar con sensibilidad a las víctimas del
tráfico que consiguen escapar. 

Tanto Suecia como Países Bajos afirman que se ha producido una
significativa disminución del tráfico, pero ninguno de los dos países
ha aportado todavía los datos que confirmen esa disminución. En
Holanda no parece haber pruebas de que se haya producido una
transformación cultural con respecto al derecho que tienen los
hombres a comprar sexo. En Suecia sí parece haber comenzado.
Cabe señalar también que en este país las mujeres habían logrado
estar en el Parlamento en igualdad numérica con los hombres antes
de que se hiciera posible la aprobación de la legislación actual.

Cuestiones que se le plantean a la Iglesia a nivel global

El drama de la mujer que cae víctima de la trata de personas para
ser explotada sexualmente plantea una serie de cuestiones a los cre-
yentes. El tráfico o la trata de personas es uno de los signos de nues-
tro tiempo del que tenemos que ser sagazmente conscientes. No es
solo un problema que afecte a una iglesia local o regional, sino que
tiene un alcance global. El tráfico con personas se encuentra actual-
mente entre los delitos más graves del mundo, pues constituye la
tercera forma del crimen internacional organizado más grande,
siguiendo muy de cerca al comercio con armas y al narcotráfico. Los
traficantes tienen a 155 países en el punto de mira de su negocio 6.

La trata o el tráfico con personas es la esclavitud de nuestro
tiempo. La Iglesia cuenta con una larga tradición de denuncia con-
tra la esclavitud, que, ciertamente, heredó del Antiguo Testamento.
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6 Informe General de la NODC (Comisión de las Naciones Unidas contra la
droga y el delito) sobre la trata de personas, febrero 2009. 
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Todos estamos familiarizados con la famosa exhortación de Isaías:
«El ayuno que yo quiero es este: abrir las prisiones injustas, hacer
saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper
con todos los cepos, partir tu pan con el hambriento, hospedar a los
pobres sin techo, vestir al que ves desnudo y no cerrarte a tu propia
carne» (Is 58,6-7). También estamos familiarizados con la misión
con la que Jesús se describe: «El Espíritu del Señor está sobre mí,
me ha ungido para dar una buena noticia a los pobres, a proclamar
la libertad a los cautivos y la recuperación de la vista a los ciegos; a
liberar a los oprimidos y a anunciar el año de gracia del Señor» (Lc
4,18-19). Jesús también muestra su preocupación por las prostitu-
tas, con las que parece que muchos tenían poco interés por tratar.
El caso de mujer sorprendida en adulterio constituye un buen
ejemplo: «¿Nadie te ha condenado?» (Jn 8,10).

En el período patrístico, Justino Mártir denuncia que «hay algu-
nos que prostituyen incluso a sus propias hijas y a sus esposas» 7.
Tertuliano expresa la causa fundamental de la trata de personas en
nuestro tiempo con dos palabras al decir que las prostitutas de los
espectáculos son las víctimas de la codicia pública 8. San Ambrosio,
obispo de Milán en el siglo IV, vendió los vasos sagrados para redi-
mir a cautivos: «Ciertamente, has vendido oro… ¿Por qué se llevan
tantos cautivos al mercado de esclavos y por qué hay tantos que no
son redimidos y dejados a merced de que el enemigo los mate?
Sería mejor conservar los vasos vivos que los de oro» 9.

Desarrollo de la Doctrina Social de la Iglesia

El papa Eugenio IV en 1435 escribió al obispo Fernando de Lan-
zarote en la bula Sicut dudum: «Nos, ordenamos y mandamos a
todos y cada uno de los fieles que, en el plazo de los quince días
siguientes a la publicación de estas cartas en el lugar donde viven,
se restablezca a su anterior libertad a todos y cada una de las perso-
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7 Justino Mártir, Primera Apología, cap. 27.
8 Tertuliano, De Spectaculis, cap. 17.
9 Ambrosio de Milán, Sobre los deberes del clero, libro II, cap. XXVII.
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nas de cualquier sexo que una vez fueron residentes de las islas
Canarias... y que han sido sometidos a la esclavitud. Estas personas
han de ser totalmente y perpetuamente libres y se deben dejar mar-
char sin ninguna imposición o recepción de dinero» 10.

Si «avanzamos rápidamente» unos siglos hasta llegar a 1891 nos
encontramos con una Iglesia oficial que empieza a desarrollar siste-
máticamente este cuerpo de pensamiento que actualmente denomi-
namos la Doctrina Social de la Iglesia, que comienza con la Rerum
novarum y llega hasta la referencia específica al tráfico con personas
que hace Juan Pablo II: «La trata de personas humanas constituye
un ultraje vergonzoso a la dignidad humana y una grave violación
de los derechos humanos fundamentales. Ya el concilio Vaticano II
había indicado que “la esclavitud, la prostitución, la trata de blancas
y de jóvenes, así como las condiciones ignominiosas de trabajo en
las que los obreros son tratados como meros instrumentos de lucro,
no como personas libres y responsables”» 11.

Finalmente, ya en nuestros días, el papa Benedicto XVI ha
hablado reiteradamente sobre el tema de la trata de personas que
califica de «flagelo» en el fenómeno de las migraciones 12. El Papa
llama especialmente a las religiosas para que trabajen en la recupe-
ración de las víctimas 13. Desde la década de los noventa, la acción
contra el tráfico de personas ha llegado a ser un objetivo prioritario
para la Organización Internacional de Superioras de las Congrega-
ciones Religiosas conocida con las siglas UISG. En 2003 desarrolló
un proyecto de información y talleres, y para el año próximo pre-
para un manual de formación que lleva por título «Comprender y
combatir la trata de personas».
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10 Eugenio IV, Bula Sicut dudum.
11 Juan Pablo II, Carta del Santo Padre Juan Pablo II al arzobispo Jean-Louis

Tauran con motivo de la Conferencia Internacional sobre el tema «Esclavitud en el
siglo XXI: la dimensión de los derechos humanos en la trata de seres humanos», Ciu-
dad del Vaticano 15 de mayo de 2002.

12 Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la XCII Jornada Mundial del Emi-
grante y el Refugiado (15 de enero de 2006): «Migraciones: signo de los tiempos». 

13 Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la XCIII Jornada Mundial del
Emigrante y el Refugiado (18 de octubre de 2007): «La familia migrante». 
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Vanguardia de la misión de la Iglesia en nuestro tiempo

En diferentes partes del mundo, las congregaciones religiosas
comenzaron a crear una red entre ellas, formando grupos naciona-
les y regionales, que condujo a la institución en 2009 de la red glo-
bal bajo las siglas UISG y al proyecto conocido como «Talitha
Kum». Varias congregaciones religiosas que trabajan en este campo
son miembros consultivos de las Naciones Unidas. Pero lo más
importante es que han encabezado la creación de albergues seguros
y han desarrollado toda una gama de servicios de primera línea para
quienes han conseguido escapar.

La red nacional de Irlanda, a la que yo pertenezco, se llama APT
(Act to Prevent Trafficking, «Acción para impedir el tráfico con perso-
nas»). Creada en 2005, ha ejercido una función de presión para con-
cienciar del problema a los políticos, a la que siguió la aprobación de
una legislación que ilegaliza la trata de personas y la creación de una
unidad especial contra el tráfico de seres humanos en el Ministerio de
Justicia. Aunque aún queda mucho por hacer en este nivel, la APT
quería también realizar una reflexión de tipo teológico. Entre los
documentos usados por la APT para sus varias iniciativas se encuen-
tran dos artículos de la teóloga Suzanne Mulligan, que recurre al tra-
bajo de Kevin Kelly para reflexionar sobre Sexuality and Justice
(«Sexualidad y Justicia»), y al de Margaret Farley en su estudio sobre
Sexuality and the Good of Human Relationships («La sexualidad y el bien
de las relaciones humanas») 14. El conocido escritor Donal Dorr, que
es miembro de la ATP, contribuye con un artículo titulado «A Spiri-
tuality of Sexual Intimacy» («Espiritualidad de las relaciones ínti-
mas»). En él escribe lo siguiente: «Esperamos que una vida espiritual
más rica conduzca a muchas personas a unirse a la campaña del cam-
bio de mentalidad y de legislación con respecto a quienes “deman-
dan” la prostitución. Tenemos que apoyar a los políticos que están a
favor de una legislación que ilegalice la demanda de sexo no solo de
las personas que son víctimas del tráfico sino de cualquiera que esté
implicado en la prostitución. Además, esta iniciativa alentará el desa-
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14 S. Mulligan, «Sexuality and Justice» y «Sexuality and the Good of Human
Relationships», en Human Trafficking, Prostitution and Sexuality, APT 2010.
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rrollo de un acercamiento más rico y maduro a la sexualidad entre los
jóvenes y los adultos, y nos llevará a vivir en una sociedad más
sana»15.

Las organizaciones laicales de la Iglesia también han tomado cartas
en el asunto. Caritas Internacional, una red de grupos que se extiende
por 170 países, ha exigido políticas económicas y migratorias que
reduzcan la vulnerabilidad al tráfico con personas. También reitera la
necesidad de atacar las causas que lo originan, apoyando las acciones
encaminadas a lograr los Objetivos de Desarrollo del Milenio aproba-
dos en la Cumbre del Milenio de las Naciones Unidas. Por iniciativa
de Caritas Europa se creó una red ecuménica en 2001 conocida como
COATNET (Christian Organisations Against Trafficking in Women,
«Organizaciones Cristianas contra la Trata de Mujeres»).

Aún son muchos los creyentes que son inconscientes del grave
problema moral que forma parte de nuestra sociedad en cualquier
parte del mundo. La parroquia constituye una plataforma extraordi-
naria para suministrar los instrumentos de enseñanza que necesita-
mos para proceder al rescate de las víctimas que pueden vivir en cau-
tividad en nuestras ciudades grandes o pequeñas, o incluso en
nuestros mismos barrios.

Conclusión

Nuestro compromiso con Cristo nos exige denunciar la injusticia
dondequiera que la encontremos. Independientemente de que la
víctima del tráfico se encuentre al servicio de un poderoso sultán a
bordo de un yate en un atolón de Polinesia, o al de los soldados que
se encuentran en una zona de guerra o en una base militar, o al
padre de una familia acaudalada, o a un político en una reunión del
partido, o a un joven en una despedida de soltero o a un turista en
un hotel, el reto de combatir el tráfico con personas es nuestro.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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15 D. Dorr, «A Spirituality of Sexual Intimacy», en Human Trafficking, Prosti-
tution and Sexuality, APT 2010.
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Introducción

El tráfico con seres humanos, que es la actividad delictiva
que más rápidamente está creciendo en el siglo XXI junto
con el narcotráfico y el comercio de armas, se define, por lo
general, como la «esclavitud de nuestro tiempo». Kevin

Bales calcula que existen al menos veintisiete millones de esclavos,
con un promedio de más de un millón de víctimas del tráfico cada
año 1. Nicholas Kristof y Sheryl Wudunn consideran que actual-
mente se embarca a más mujeres y niñas con destino a los burdeles
que cuando se llevaban los barcos cargados de esclavos africanos a
las plantaciones americanas a comienzos del siglo XVIII y durante el
siglo XIX 2. Dudamos que exista algún país de nuestra aldea global

EL TRÁFICO SEXUAL
Un análisis sociológico y la reacción de la Iglesia

en el sur de África

* MELANIE O’CONNOR es hermana de la Sagrada Familia de Burdeos. Ha traba-
jado en Sudáfrica por una cantidad de años enseñando en un área rural de
KwazuluNatal, donde ha estado implicada en varias iniciativas de desarrollo
comunitario. En 2008 fue invitada a montar el «Counter Trafficking in Persons
Desk», un proyecto conjunto de la Leadership Conference of Consecrated
Religious (LCCL) [Conferencia de Dirigentes Religiosos Consagrados] (Sudáfrica)
y de la Conferencia de los Obispos Católicos de África del Sur (SACBC). Sigue
dirigiendo programas de capacitación mientras que, al mismo tiempo, realiza
variadas investigaciones y ayuda a unas pocas comunidades locales a establecer
equipos de trabajo para combatir el tráfico de seres humanos en esas áreas.

Dirección: Khanya House, P.O. Box 941, Pretoria, 0001 Gauteng (Sudáfrica).
Correo electrónico: moconnor@sacbc.org.za

1 K. Bales, Disposable People, University of California Press, Berkeley 2000, p. 8.
2 N. D. Kristof y S. Wudunn, Half the Sky, Virago Press, Londres 2010, p. 12.
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que no se vea afectado por este fenómeno, lo que no es de extrañar,
debido a que cuesta poco, produce pingües beneficios y se corre
poco riesgo judicial. Las víctimas que son objeto del tráfico suelen
ser las más vulnerables de la sociedad, pues los traficantes se apro-
vechan de los pobres, los desplazados y los que carecen de forma-
ción. Lamentablemente, es algo que está sucediendo en nuestros
patios traseros.

En el sur de África se ha reconocido recientemente como delito el
tráfico con seres humanos. Once de los países que forman la SADC
(Southern Africa Development Community) firmaron el Protocolo
de Palermo en el 2000. A su vez, Sudáfrica ratificó el acuerdo en
2004 3. Sin embargo, el sentimiento general de la gente, si es que lle-
gaban a ser totalmente conscientes, era que todo eso ocurría fuera
de sus fronteras, lo que, en cierto modo, era comprensible, pues el
país había tenido que luchar contra el apartheid hasta la década de
los noventa. A continuación, sobrevino la pandemia del sida, a la
que ha tenido que hacer frente con un ritmo alarmante desde el
cambio de siglo. La Iglesia católica ha jugado un papel muy impor-
tante en la lucha contra estos problemas.

Tendencias del tráfico en Sudáfrica
y con destino a este país

Sudáfrica, de la que a menudo se habla como el gigante econó-
mico de África, es un punto clave para el tráfico con seres humanos.
Es considerado como un país del que se puede conseguir material y
también como un país de destino y de tránsito; en general, se le
considera como el principal país de destino del tráfico dentro de
toda la región que forma la SADC. Comparte fronteras con seis paí-
ses y cuenta con no pocos puertos ilegales de entrada por donde la
gente puede llegar y salir sin ser detectada. Tal situación ha dejado
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3 Naciones Unidas define el tráfico de seres humanos como un proceso que
consta de tres fases: la captación, el transporte y la explotación de una persona
mediante amenazas o el uso de la fuerza o cualquier otra forma de coerción y
engaño. Sus objetivos van desde la explotación sexual, el trabajo en casas o en
granjas, hasta conseguir órganos para trasplantes.
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al país totalmente abierto como un territorio de caza seguro para las
organizaciones criminales internacionales además de las organiza-
ciones a pequeña escala que reclutan a miembros connacionales,
como conocidos, amigos o miembros de la familia. Y, sin lugar a
dudas, mientras que muchos esclavos transoceánicos de los siglos
XVIII y XIX satisficieron la demanda de azúcar, muchos de los escla-
vos actuales de Sudáfrica están satisfaciendo la demanda de una
industria del sexo que cada vez se hace más grande. 

Las mujeres y las chicas son los objetivos favoritos de las bandas
bien organizadas del tráfico. Los chicos, aunque suelen ser más des-
tinados a mendigar, a vender por las calles, a robar y a la venta de
droga, cada vez más son objeto del tráfico sexual. Esto se añade a
los enormes problemas que ya tenemos, como la lucha contra el
sida. Aunque la práctica del sexo sin preservativos es más cara que
si se usan, muchos se deciden por la primera opción. Además de la
demanda que tienen cierto tipo de hombres por tener sexo con
niños o niñas, esta se ha incrementado con los servicios sexuales
asociados al desarrollo del turismo. Los clientes prefieren a las chi-
cas de menor edad, porque piensan que es bastante menos probable
que estén infectadas por el virus. Entre los connacionales existe
también el mito de que el sida puede curarse teniendo relaciones
sexuales con una chica virgen, por lo que se ha incrementado la
demanda de niñas de entre diez y once años, que son secuestradas y
vendidas para esta finalidad. 

Tanto el tráfico sexual dentro del país como el que procede del
exterior suscitan una gran preocupación. Nos encontramos con el
tráfico de mujeres que proceden de países muy lejanos, como Tailan-
dia, Filipinas, India, China, Bulgaria, Rumanía, Rusia y Ucrania. En el
continente africano se trafica con mujeres que en su mayor parte pro-
ceden de Mozambique, Zimbabue, Malawi, Suazilandia y Lesoto. Las
organizaciones que trabajan con estas mujeres afirman que más de
mil mujeres mozambiqueñas son objeto del tráfico, que, en su mayor
parte, se encauza hacia Sudáfrica. Son usadas para la industria del
sexo o también son vendidas a los mineros para que sean sus esposas.

Gran parte del tráfico con seres humanos se realiza en el marco
del fenómeno de la emigración. Se cuentan por millones los zimba-
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buenses que huyen de su patria por situaciones desesperadas. Tras
encontrarse con numerosos peligros durante su viaje, como atrave-
sar ríos enormes con el riesgo de ser atacados por los cocodrilos o
caer en las emboscadas de los «amaguma-guma» (una banda de
delincuentes), que les quitan todas sus pertenencias, al llegar a
Sudáfrica ven cómo son terriblemente explotados. Las madres y las
niñas son quienes más sufren; a menudo, se las retiene durante
meses en lugares donde los hombres las violan y finalmente las ven-
den. A otras, para sobrevivir, se les envía de nuevo a su patria para
que traigan con ellas a sus hermanas o a otros miembros de su fami-
lia con el objetivo de traficar sexualmente con ellas, o bien para
captar a jovencitas de sus pueblos con la promesa de tendrán un
trabajo, que, lógicamente, es falsa. El tráfico sexual dentro del país
se realiza, principalmente, con personas que emigran del pueblo a
la ciudad. 

Los traficantes de Sudáfrica y su modus operandi

Los traficantes que llegan a descubrirse son los de poca monta,
que viven clandestinamente en los suburbios, como las redes
pequeñas formadas por mozambiqueños y/o sudafricanos o las
organizaciones más grandes formadas por chinos y nigerianos. Los
traficantes pueden conseguir a las niñas fácilmente a lo largo de las
zonas fronterizas, pues los mismos padres se las venden. En este
sentido, decía una abuelita: «Están mejor con los traficantes», es
decir, que así había menos bocas que alimentar.

A pesar de que en Sudáfrica son ilegales la prostitución y los bur-
deles, parecen darse enormes posibilidades para que prospere la
industria del sexo. Los traficantes usan las tapaderas legales como
las casas de masajes, los clubes de striptease y los «night clubs», por
mencionar unas cuantas. Las víctimas del tráfico que hacen la calle
se mezclan a menudo con las prostitutas comunes, pero son vigila-
das por los proxenetas.

Por lo general, lo que sabemos sobre los traficantes y su modus
operandi procede de las víctimas que han sido rescatadas. Las chi-
cas tailandesas dicen que fueron captadas por «mama sang», que
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las trajo a Sudáfrica con diferentes pretextos o para dedicarse a la
prostitución. Algunas ya tenían trabajo en su país, pero buscaban
algo mejor. Sin embargo, el castigo que tenían que cumplir por
intentar escapar consistía en un incremento de la deuda enorme
que supuestamente debían a «mama sang» y que les hacía sentir
que nunca podrían pagarla. Pedían ayuda a sus clientes para huir.
La policía intervenía a petición de los clientes. Afortunadamente,
estas jóvenes no eran drogodependientes, que es un método de
control que usan muchos traficantes para que sus víctimas depen-
dan de ellos.

Los traficantes pueden también ser muy crueles a la hora de casti-
gar físicamente a sus víctimas. Una superviviente contó que fue
«electrocutada». Otra comentó que cuando tenía catorce años, des-
pués de intentar escapar varias veces para ser de nuevo capturada,
la metieron en una bañera llena de agua y colocaron en ella una
plancha. La corriente eléctrica era tan horrorosa que incluso en la
actualidad, cinco años después, siente cómo tiembla de vez en
cuando a causa de aquella experiencia. Otra superviviente explicó
cómo su «chulo» marcó su brazo con una plancha caliente y luego
grabó su nombre en él. 

Después de pasar un tiempo, la deuda puede rebajarse en un
40% si la víctima consigue captar a otras. Frecuentemente, se dice
que la mayoría de los traficantes sudafricanos son mujeres, y la ver-
dad es que la mayoría de los detenidos son mujeres. Podríamos
denominarlas como «traficantes de segunda oleada». O bien fueron
inicialmente víctimas o bien trabajan a instancias de los criminales
profesionales varones. 

Los desafíos que implica luchar contra el tráfico
de seres humanos

El tráfico con seres humanos es un problema poliédrico que no
tiene fácil solución. Tenemos que vérnoslas con algo que se ha con-
vertido en una gran industria y que constituye una seria amenaza
para la estabilidad de las sociedades y las relaciones laborales hon-
radas. No disponemos fácilmente de los datos pertinentes puesto
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que la información dada a la policía se hace bajo acusaciones dife-
rentes, como chantajes, secuestros o atentados contra la ley sobre
los delitos sexuales. El gobierno sudafricano presentó su proyecto
contra el tráfico en 2009, creándose al efecto un equipo intersecto-
rial de ámbito nacional. Con la ayuda de la Organización Interna-
cional para las Migraciones (OIM), se ha emprendido un programa
de formación específica y de personal especializado para atajar el
problema. El proyecto de ley sobre la trata de personas no se ha
puesto en marcha todavía. Mientras tanto, en 2010, la Fiscalía
General del Estado ha dictado su primera sentencia contra la trata
de personas destinadas a la explotación sexual. 

Con respecto a la ayuda a las víctimas, el gobierno ha destinado
trece alojamientos en todo el país para acoger a las víctimas resca-
tadas. Sin embargo, muchos de estos alojamientos no están equi-
pados para tratar con las supervivientes drogodependientes, por
lo que rápidamente regresan al lugar de donde vinieron. Es
mucho lo que queda por hacer para prevenir, atender a las vícti-
mas y reforzar el control de las fronteras, pero el gobierno no
puede hacerlo todo.

El papel de la Iglesia en el combate contra el tráfico sexual

Como la mayoría de la población, la Iglesia de los países del
cono sur africano desconocía el fenómeno de la trata de personas
hasta hace poco. En 2004, ciertas congregaciones de religiosas
(conocidas como Constellation 6), que tenían sus casas generales en
esta región, instaron a que la Iglesia participara a nivel nacional en
el movimiento de lucha contra este mal. Sin embargo, hasta 2008
no llegaron a un acuerdo la Conferencia Surafricana de Religiosos y
la Conferencia Episcopal de África del Sur para crear la oficina
dedicada a luchar contra la trata de personas [en inglés, Counter
Trafficking in Persons Desk = CTIP] como un proyecto testimonial
conjunto. 

Una de las mejores formas de luchar contra la trata de personas
es la educación; de ahí que la tarea principal consistiera en con-
cienciar a la gente. Para conseguir este objetivo, la oficina ha reali-
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zado más de cuarenta programas de concienciación en varias dió-
cesis. Los participantes elaboran sus propios planes de acción y
siguen sensibilizando y realizando campañas de prevención en las
parroquias y en otros centros públicos, centrándose particular-
mente en la protección de la víctimas potenciales. El papel de la
Iglesia, en sentido amplio, tiene una gran importancia, pues es en
ella donde puede llegarse a la gente a nivel de base y donde tam-
bién se aprende que cualquiera puede realizar una acción posi-
tiva. Sin embargo, encontramos ciertas dificultades en las zonas
rurales, donde existen costumbres culturales que se parecen a la
trata de personas, como, por ejemplo, la «ukuthwala», es decir, la
costumbre de secuestrar y violar a una chica que ha llegado a la
pubertad para que se prepare de este modo a ser la esposa de un
varón.

Al parecer, había un conocido secuestrador asistiendo a uno de
los talleres. El grupo se abochornó cuando abordé al sujeto, sin que
se me pasara por la imaginación que los católicos llegaran a practi-
car esta costumbre. Inicialmente sufrieron un pequeño impacto
cuando nos pusimos a hablar, a lo que siguió un gran debate, pero,
al final, aceptaron que era un desafío que tenían que asumir en sus
localidades. También en algunas zonas, los sacerdotes y las congre-
gaciones religiosas han reaccionado conjuntamente. Antes del Cam-
peonato Mundial de Fútbol, diversos grupos eclesiales participaron
intensamente en sensibilizar y alentar a los vecinos curiosos para
que informaran sobre cualquier actividad sospechosa en sus
barrios. 

Uno de los principales retos al que deben hacer frente los partici-
pantes en estos talleres es el de la perseverancia. Algunos tienen
muy buena voluntad, pero piensan que todo este asunto del tráfico
sexual es tan terrible que lo más cómodo es olvidarlo. Los mismos
talleres constituyen también para algunos todo un desafío emocio-
nal. Sistemáticamente, al concluirlos, alguna joven llega a hacerme
partícipe de su secreto: es una superviviente del tráfico, nunca ha
informado a la policía de su caso, nunca se lo ha contado a su fami-
lia, no está casada, tiene un hijo, no sabe quién es el padre, es por-
tadora del virus del sida y le apasiona proteger a los más vulnera-
bles. Ella es la mujer herida que sana en silencio nuestra sociedad.
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Solo en una ocasión una de las participantes se atrevió a contar su
historia a su grupo. Afortunadamente, había logrado escapar
durante el transporte y no había sufrido abusos físicos. Dos de sus
amigas no habían sido tan afortunadas y desde entonces no sabía
nada de ellas. 

Siempre que se puede se socorre a las víctimas rescatadas. La
OIM ha ayudado a más de cuatrocientas víctimas que han sido res-
catadas y también ha colaborado con nosotros para encontrarles un
alojamiento adecuado. Uno de estos centros está dirigido por unas
religiosas. 

Los preparativos que se hicieron hasta la celebración del
campeonato mundial de 2010 dieron una gran oportunidad a la
Iglesia y a las demás organizaciones interesadas en el problema
para intensificar la campaña contra el tráfico de la industria del
sexo. Dado que carecemos de los datos pertinentes y de que solo se
informó de tres casos, quisiéramos pensar que nuestra campaña de
sensibilización, conjuntamente con la realizada por otros grupos,
jugó un papel importante en frenar el aumento de este fenómeno
durante la celebración del Mundial de Fútbol. Pero, una vez más,
nos encontramos con que las jóvenes responden constantemente a
las ofertas de trabajos falsos que se anuncian en los periódicos.
Hace solo dos semanas, una cayó en esta trampa y se vio inmersa
en un prostíbulo infernal en el que tenía que hacer más de veinte
servicios al día.

Ha resultado realmente difícil trabajar con una determinada
comunidad que vive en un distrito marginal y que carece del res-
paldo de la presencia de estructuras eclesiales. Con demasiada fre-
cuencia, la comunidad tolera la intervención de famosas organiza-
ciones criminales. También sospecha que la policía forma parte
de ellos. En los suburbios, donde la gente no se conoce tan bien,
se informa más a menudo sobre casos sospechosos. Sin embargo, se
dio un caso en el que una madre joven recibió un correo electró-
nico con una foto de su hijo jugando en la guardería de la locali-
dad y unas palabras que decían: «Deja de meterte en nuestros
asuntos». 
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La llamada a la reflexión teológica

Así pues, Dios creó al ser humano a su imagen, a imagen de Dios
lo creó, hombre y mujer los creó (Gn 1,27).

Desde el comienzo de la Biblia se nos dice que somos seres socia-
les hechos a imagen y semejanza de Dios, lo que significa que toda
persona está relacionada con toda la humanidad y depende de ella,
tanto individual como colectivamente; todos estamos unidos. Lo
que afecta a uno, nos afecta a todos.

En el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia se establece
con firmeza el principio de la solidaridad entre las personas, por el
cual se nos llama a una determinación firme y constante para com-
prometernos con el bien común. La solidaridad que procede de la
fe es un elemento fundamental de la forma en que el cristianismo
contempla la organización de la sociedad y la política 4.

Aunque hay muchas formas de interpretar nuestras experien-
cias y los problemas acuciantes de nuestro tiempo, en cuanto cris-
tianos se nos impone, ante todo, que reflexionemos sobre el
mundo a la luz del evangelio. Somos los discípulos llamados a
comunicar una buena noticia, a ser signo de esperanza en lo que
aparenta ser una situación que carece totalmente de ella, a aportar
una nueva visión, a formar comunidad, a reconstruir comunida-
des rotas. Dicho de otro modo, a vivir el principio de la solidari-
dad. Tal vez seamos culpables de muchos errores y faltas, pero
nuestro peor delito es ser insensibles al grito de quien sufre. Jesús
se identificó siempre con quien sufre y habló a favor de quien es
vulnerable.

A las víctimas del tráfico sexual se les quita su dignidad de la
forma más humillante y pueden llegar a sufrir incluso la estigmati-
zación. Las supervivientes que nos han contado su historia jamás
les han hablado de su calvario a sus familias ni a la policía. La recu-
peración del trauma sufrido lleva tiempo, y el rescate de esa situa-
ción es solo el principio. Es importante que quienes trabajan con las
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supervivientes del tráfico conozcan bien el perfil de la víctima, pues
deben tener sumo cuidado en no imitar a los traficantes.

Por otra parte, es evidente que los traficantes se oponen la Carta
Internacional de los Derechos Humanos y desprecian la dignidad
de la persona. Carecen de la solidaridad, del sentido de la justicia, y
son incapaces de sentir comprensión o compasión por sus víctimas
y el dolor que les provocan. Aun así, también son hijos de Dios y
necesitan convertirse. El reto consiste en encontrar el modo de lla-
marlos a la conversión.

A esta tarea nos ayuda recordar aquellos que antes que nosotros
han luchado por la justicia y la conversión y que son modelos váli-
dos para cualquier época. En particular, pienso en Epifanio de Moi-
rans y Francisco José de Jaca, dos frailes capuchinos que trabajaron
en la Cuba del siglo XVII. Los dos hicieron algo que era impensable y
subversivo en su época, a saber, condenaron la esclavitud. Lucha-
ron contra todos los intereses políticos, económicos y religiosos de
su época para cambiar esta institución tan extendida y destructiva.
Los dos fueron, en efecto, los precursores de la Doctrina Social y de
la Rerum novarum. Sostenían que la esclavitud era injusta por los
siguientes motivos:

– se opone a lo que significa ser un ser humano según el orden
general de la cosas;

– está en contra de la ley de Dios tal como aparece en el Antiguo
y en el Nuevo Testamento; y

– deshumaniza a todos, no solo a las víctimas, sino también a
quienes comercian con los esclavos, a quienes los compran, a los
funcionarios corruptos e incluso a quienes simplemente miran sin
querer implicarse en el problema. La venta de los esclavos es una
práctica que atenta contra la justicia y la caridad. 

Para dejar claro lo que pensaban, los dos frailes se opusieron a
dar la absolución a los propietarios de esclavos y a sus esposas por
colaborar con una injusticia. El arrepentimiento no solo exigía libe-
rar a los esclavos sino también compensarlos justamente por el tra-
bajo realizado. El resto de las ganancias injustamente obtenidas,
tenían que darlo a los pobres. Se les declaró subversivos, fueron
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apresados y condenados, y, finalmente, se les deportó y se les exco-
mulgó 5. Adviértase también que los frailes recurrían a la ley natural
para argumentar con los parámetros clásicos de la moral, lo que
tiene una gran utilidad cuando vivimos en una comunidad donde
hay gente que no cree en Dios. 

Sin lugar a dudas, seguimos necesitando voces proféticas dentro
de la Iglesia. En un país como Sudáfrica, que cuenta con una gran
población de jóvenes y una enorme diferencia entre ricos y pobres,
esta voz profética tiene que levantarse finalmente contra la pobreza
y el patriarcado y a favor de la justicia económica. Si no nos enfren-
tamos con los factores desencadenantes, como la enorme pobreza
existente, las mujeres y los niños vulnerables seguirán siendo explo-
tados por los extranjeros y por sus connacionales. Es necesario
desafiar el patriarcado y la inmoralidad sexual. Las mujeres tienen
que entender que no existen meramente para realizar funciones
secundarias.

Por último, cabe decir que contamos con una base común
cuando recurrimos a la ley natural para enseñar y promover los
valores del respeto, el amor, la solidaridad, la paz y la justicia entre
las comunidades de creyentes y de no creyentes.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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5 E. R. Sunshine (ed.), A Critical Edition and Translation of Servi Liberi Seu
Naturalis Mancipiorum libertatis Justa Defensio, The Edwin Mellen Press, Lewis-
ton 2007, pp. vii-xxiii; trad. esp., Epifanio de Moirans, Siervos libres: una pro-
puesta antiesclavista a finales del siglo XVII, Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, Madrid 2007. 
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Aquí? ¿Qué iba a hacer yo aquí en Moldavia? No hay tra-
bajo. Bueno, no mucho trabajo, no suficiente. Por
tanto, decidí irme a otra parte para ganar dinero. Tenía
dos hijos, mi madre estaba enferma y necesitábamos

dinero. Creí que todo iba a ir bien.

Una conocida me dijo: «El sueldo es bueno, ganarás buen
dinero. No tienes que irte a Moscú o a otro lugar tan lejano. Es
muy cerca y la gente del lugar habla también rumano, como aquí
en Moldavia. Todo saldrá bien». Con alegría en el corazón partí
de casa. Enviaré dinero a casa. Podemos arreglar la casa. Planes,
tantos planes. Y a los niños, los enviaré a una buena escuela. Partí
con alegría, quería trabajar, ganar dinero.

Pero cuando llegué a Rumanía, me retiraron el pasaporte. Y mis
aros, mis alhajas. Tenía aros. Me los sacaron. Me lo sacaron todo.
También mi ropa. Tenía ropa buena. Una chaqueta de piel. Me la
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quitaron. Yo y otras tres mujeres estábamos ahí, y ellos hablaban
sobre nosotras. Me miraron a mí, y uno de los hombres me señaló
y dijo a uno de los otros: «Esta tiene que salir a vender. Es dema-
siado gruesa para hacer la vida». Me golpearon, no me dieron de
comer, me hicieron pasar hambre. Realmente, digo la verdad. Fue
un tiempo horroroso. Teníamos que vender mercancía robada en
el mercado negro. Cada día teníamos que ir al mercado, y cuando,
al atardecer, regresábamos a casa, nos sacaban todo. Todo, todo,
todo. Ni siquiera nos dejaban dinero para el pan. Éramos cuatro.
De a cuatro trabajábamos en el mercado. Pero había también otras
chicas. Su situación… era terrible… Teníamos que vender y entre-
gar cada día un monto determinado. Si no traes el dinero, te apo-
rreamos. Una vez me quedé a escondidas con 10 lei rumanos [= 50
céntimos]. Era para comprarme pan. Lo descubrieron. Me golpea-
ron y patearon, de modo que se me quebraron las costillas» 1.

I. ¿Una «historia típica»?

La historia de Valentina es el material con el que están hechos los
thriller. En muchos aspectos se corresponde con las imágenes –este-
reotipadas– de trata de mujeres que tenemos en la cabeza o que se
nos transmiten a través de los medios 2: la pobreza que empuja a las
mujeres a emigrar; el pasaporte, con el que se les arrebatan la iden-
tidad y la libertad de movimiento; la violencia. Así es: todo eso le
sucedió a Valentina. Y sí: la pobreza y el desempleo son un motor
de la trata de mujeres. 

La República de Moldavia es –junto a Albania– el país más pobre
de Europa. En los tiempos de la Unión Soviética, Moldavia era con-
siderada como el huerto de frutales de Rusia, y la agricultura hacía
de esta república federada una de las más ricas de la Unión. Des-
pués de la independencia en 1991, la pequeña república con sus
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1 Entrevista realizada en mayo de 2010 para una aportación al programa de
actualidad religiosa de la televisión titulado Orientierung, de la ORF (Radio y
Televisión Austriaca). El nombre de la entrevistada ha sido cambiado.

2 Véase B. Locher, «Die Konstruktion des Opfers. Muster und Topoi im Dis-
kurs über Frauenhandel», en Körper und Geschlecht, Opladen 2002, 153-166.
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3,3 millones de habitantes, apresada entre Rumanía y Ucrania, no
pudo ponerse económicamente en pie, no en último término por la
dependencia respecto de los mercados ruso y europeo. La producti-
vidad agrícola descendió a la mitad, el conflicto de Transnistria 3

condujo a la decadencia de la industria –cuyo desarrollo, por lo
demás, no era especialmente bueno–, la inflación subió fuerte-
mente, al igual que el desempleo, todos costos sociales de la trans-
formación social hacia la economía liberal de mercado que pueden
observarse también en otros países. De ese modo se perdieron en
Europa oriental en la década de 1990 cerca de 14 millones de
puestos de trabajo para mujeres 4. En Moldavia el 29% de la pobla-
ción vive por debajo del umbral de pobreza. Muchas familias,
como Valentina y la suya, tienen que arreglárselas con cuarenta
euros al mes. 

Muchos moldavos y moldavas buscan una salida de esta situación
en la emigración. El 40% de la población con capacidad de trabajo
vive en el exterior. La República de Moldavia es el país con la mayor
tasa de emigración de Europa oriental. No obstante, las posibilida-
des de obtener trabajo en el extranjero de manera legal son limita-
das. Este es otro factor que favorece la trata de mujeres. El problema
de la trata de mujeres está sumamente presente en Moldavia. Y
cuando se hace referencia a la trata de mujeres provenientes de
Europa oriental se suele citar a menudo a Moldavia como ejemplo.
No puede hacerse una estimación seria de la cantidad de moldavas
afectadas por la trata de mujeres. 

En otros puntos, la historia de Valentina puede resultar sorpren-
dente: no, Valentina no fue obligada a prostituirse –aun cuando esa
posibilidad existía realmente–. Trata de mujeres no es desde ya
prostitución forzosa o trabajo sexual, sino que se da también en
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3 La parte de Moldavia que se encuentra al este del río Dniéster, llamada
Transnistria, ejerce su propia administración con apoyo ruso independiente-
mente del gobierno moldavo en Chisinau, pero no cuenta con reconocimiento
como Estado.

4 Véase A. Geisler, «Hintergründe des Menschenhandels in die Prostitution
mit Frauen aus Osteuropa», en Aus Politik und Zeitgeschichte n. 52-53, 2004,
27-32; 28.
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otros ámbitos de trabajo: en la agricultura, en el servicio doméstico,
etc. Y ella no fue secuestrada junto al pozo del pueblo ni cayó víc-
tima de un secuestrador extranjero, sino que fue abordada y puesta
en contacto por una mujer 5, por una conocida del pueblo. Según
narra Alina Budeci, colaboradora de la organización de mujeres La
Strada Moldova, el 90% de sus clientas que se vieron afectadas por
la trata de seres humanos fueron reclutadas por personas en las que
confiaban, por vecinos, parientes, conocidos 6:

Según nuestra estadística interna, el número de las afectadas que
fueron secuestradas es muy reducido. Cuando se da, el secuestro
tiene por objeto a niños. Si contemplamos hoy en día los perfiles de
las afectadas, las estrategias de los hombres o de las mujeres que las
reclutan, y los comparamos con la situación que se daba hace un
par de años, podemos constatar que, actualmente, la gente en Mol-
davia tiene conocimiento de la trata de mujeres y la consciencia del
problema se ha incrementado. La gente se mira con cuidado las
ofertas de trabajo en el extranjero. O sea, los tratantes tienen que
conocer y aplicar estrategias más sofisticadas para explicar a una
persona su ofrecimiento a fin de que diga: «Oh, se trata segura-
mente de un buen trabajo, sin riesgos». Y esto significa: el hombre
o la mujer que recluta es en la mayoría de los casos una persona en
quien la afectada confía. Él o ella es alguien que entiende mis nece-
sidades, que entiende mi situación económica y social y las cargas
emocionales. Entenderá que tengo problemas con mis padres o con
mi esposo o esposa. Me entenderá y dirá: «¿Sabes? Yo estaba exac-
tamente en la misma situación. Pero mírame ahora: todo ha cam-
biado en positivo. Tengo un coche, y seguramente a ti también te
gustaría tener uno. Mis hijos van a una buena escuela o a la univer-
sidad, como también tú lo desearías para tus hijos. Yo puedo ayu-
darte. Puedo conseguirte un trabajo como el que he hecho yo. O
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5 Según un informe de la International Organization of Migration del año
2004, el 51% de los aspirantes son mujeres. Véase IOM, Menschenhandel:
Statistiken, Trends, Menschen, citado según www.migration-info.de/
mub_artikel.php?Id=050109 (9/1/2011).

6 Entrevista realizada en mayo de 2010 para una aportación al programa de
actualidad religiosa de la televisión titulado Orientierung, de la ORF (Radio y
Televisión Austriaca). Respecto de la organización La Strada Moldova véase:
www.lastrada.md/en.html.

Interior 341 pp 5.qxd  8/6/11  11:06  Página 398



LA HISTORIA DE VALENTINA: TRATA DE MUJERES EN MOLDAVIA

bien: ahora vivo en Rusia y tengo allá un esposo y un hijo pequeño.
Y me gustaría que trabajaras conmigo, porque te conozco y tú me
conoces. No quisiera dejar a mi hijo con cualquiera. Te pagaré
bien». O: «Tenemos una empresa de construcción en Polonia, yo te
consigo un permiso de trabajo, un contrato, un visado, y tú puedes
trabajar allá. Puedes confiar en mí, yo voy contigo, nada malo te
pasará, lo lograremos juntos».

II. Historias de víctimas

¿Qué significa contar o escuchar la historia de Valentina, contarla
aquí, pero sobre todo hacerlo en un programa de televisión, para la
que se realizó originalmente la entrevista? La respuesta a esa pre-
gunta se decide en la perspectiva desde la que se cuenta y se lee o
escucha la historia de Valentina: ¿se la cuenta y lee en el reconoci-
miento de la subjetividad de su portadora como persona con ideas
y planes de vida totalmente propios? ¿O se la lee como una «típica
historia de víctima» que sirve a clichés y al sensacionalismo? 

ONG feministas y mujeres académicas critican a menudo el
acceso al tema de la trata de mujeres a través de la narración de un
caso individual 7. Según esta crítica, los informes sobre la trata de
mujeres caracterizan como víctimas a las mujeres afectadas por la
trata recurriendo a los lugares comunes de la credulidad e ingenui-
dad, del engaño y la coacción, de la pobreza y la miseria, de la
juventud y la virginidad así como de la violencia y de la enferme-
dad, y las presentan en asociación con una doble estrategia textual:
personalización a través del relato del caso individual y des-subjeti-
vización por generalización. Las mujeres afectadas aparecen como
Sveta, Denisa, Oxana, portadoras todas de destinos individuales
que se consideran sintomáticos del problema global de la trata de
mujeres. El caso individual conmueve. Al mismo tiempo, los casos
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7 Véase, entre otros, B. Locher, C. Boidi y A. El-Nagashi Faika, «Es geht um
Rechte, nicht um Opfer. Migrantische Ermächtigungsstrategien als feministis-
ches Konzept der Gewaltprävention im Kontext des Frauenhandels», en B.
Sauer y S. Strasser (eds.), Zwangsfreiheiten. Multikulturalität und Feminismus,
Viena 2008, 187-203.
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individuales siguen siendo intercambiables y se dejan disolver fácil-
mente en el grupo anónimo de las «muchas mujeres», «innumera-
bles mujeres», «incontables mujeres». En afirmaciones fuertemente
generalizadoras, las mujeres afectadas se convierten en una masa de
víctimas, engañadas y timadas, trasladadas e introducidas de forma
ilegal, cada día y en casi cada lugar de regiones pobres y remotas del
mundo.

La historia de Valentina podría leerse fácilmente en esa perspec-
tiva de víctima. De hecho, la situación de Valentina en Moldavia
está marcada por la pobreza. En Rumanía, ella experimenta maci-
zamente la violencia. Es engañada por una conocida suya. Y de su
historia puede inferirse también la presencia de ingenuidad y cre-
dulidad. En este punto no se trata de minimizar esos aspectos de la
historia de Valentina, en los que ella se convierte en víctima –es
decir, es utilizada para los intereses de otros–, ni menos aún de
negarle el estatus de víctima en el sentido criminal de la palabra. Se
trata de no reducir a Valentina a sus experiencias de víctima, de no
verla como una mujer arrastrada por un poder nebuloso llamado
pobreza. Valentina se decide por sí sola y activamente a aceptar la
oferta de trabajo en Rumanía a fin de ampliar sus posibilidades de
vida y sus estrategias de supervivencia. Insistir en que es víctima
significa negar que ella puede plasmar autónomamente su vida 8. Y
no solo de forma retrospectiva, sino también prospectiva. 

La pasividad y el desvalimiento como motivos fundamentales del
estereotipo de la víctima van siempre acompañados por el motivo
de la inocencia. La víctima es por definición inocente. «Cuando
alguien es víctima […] tiene que haber victimarios, presume la
razón jurídica y reconoce a la víctima derechos especiales. La razón
moral reparte entre víctima y victimario la culpabilidad y la inocen-
cia. La imagen de la víctima inocente estigmatiza la culpa del victi-
mario. La ambigüedad moral y jurídica del concepto de víctima
permite utilizarlo como un arma sutil. En el momento en que
alguien puede hacer valer para sí el estatus de víctima, queda libre
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8 Véase J. Doezema, «Loose Women or Lost Women? The re-emergence of the
myth of “white slavery” in contemporary discourse of “trafficking in women”»,
en http://www.walnet.org/csis/papers/doezema-loose.html (9/1/2011).
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de culpa. El que logra reivindicar para sí el estatus de víctima ha
obtenido una ganancia moral» 9.

Sin embargo, el arma sutil del estatus de víctima puede dirigirse
con demasiada facilidad contra la misma víctima. Así sucede
cuando la víctima realiza acciones, sobre todo acciones que no cua-
dran con la imagen de víctima. De las víctimas suele esperarse a
menudo un determinado comportamiento, determinados senti-
mientos, determinadas reacciones. Así, a menudo no cuadra con la
imagen de víctima el hecho de que una mujer, cuando tomó la deci-
sión de emigrar al extranjero, supiera que en su lugar de destino
trabajaría en la prostitución. No haber sido forzada a la pros-
titución 10 sino haberse decidido –activamente– por ella plantea
dudas sobre su inocencia, empaña el estatus moral de víctima; en la
percepción exterior, la mujer en cuestión pasa de víctima de la trata
de mujeres a inmigrante ilegal. Y, según el caso, con ello se le reti-
ran también la solidaridad y el apoyo. Para prevenir ese problema,
el llamado Protocolo de Palermo de Naciones Unidas declaró expre-
samente en su definición de trata de seres humanos que el consenti-
miento de la víctima a ejercer una determinada actividad (también
la prostitución) es irrelevante, y convirtió en criterio definitorio la
explotación 11.

Este mecanismo de pensar a las víctimas como seres sin elección
ni posibilidades de acción y de prolongar tal estatus de existencia sin
elección a través de expectativas y prescripciones impuestas a las víc-
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9 M. Reiter, «Opferphilosophie. Die moderne Verwandlung der Opferfigur
am Beispiel von Georg Simmel und Martin Heidegger», en Gudrun Kohn-
Waechter (ed.), Schrift der Flammen. Opfermythen und Weiblichkeitsentwürfe im
20. Jahrhundert, Berlín 1991, 129-147; 129s.

10 La pregunta sobre elección o coacción desempeña un papel central en el
debate sobre la trata de mujeres. Véase al respecto, entre otros, J. Doezema,
«Forced to Choose. Beyond the Voluntary v. Forced Prostitution Dichotomy»,
en K. Kempadoo (ed.), Global Sex Workers. Rights, Resistance, and Redefinition,
Nueva York-Londres 1998, 34-50.

11 A propósito de la reflexión ética sobre la trata de mujeres y la aprobación
véase M. K. Moser, «Ware Mensch – Anfragen aus ethischer Sicht», en Ordens-
nachrichten 44 (2005), n. 5, 3-15.

Interior 341 pp 5.qxd  8/6/11  11:06  Página 401



MARIA KATHARINA MOSER

timas más allá de la situación de violencia fue formulado de forma
sucinta por la socióloga estadounidense Kathleen Barry, en el con-
texto del tratamiento de la violencia sexual, en el concepto de victi-
mismo: «El victimismo niega a la mujer la integridad de su humani-
dad a través de toda su experiencia y crea un marco para que otros
no la conozcan como persona sino como víctima, como alguien a
quien se le ha hecho violencia […] La designación de «víctima», que
originalmente debía traer a consciencia la experiencia de la violencia
sexual, se convierte en una etiqueta que determina la identidad de la
persona en cuestión […] El victimismo es una objetivación que fija
nuevos criterios para la definición de experiencia. Esos criterios des-
cartan toda pregunta por la voluntad y niegan que la mujer, incluso
cuando sufre violencia sexual, sea una persona viva que cambia, se
desarrolla y se encuentra en una interacción social» 12.

III. La historia de Valentina continúa

Evitar la perspectiva de víctima significa también relatar no solo
el modo en que alguien pasó a ser víctima de la trata de mujeres, no
solo las experiencias de violencia y explotación, sino también las
acciones de supervivencia y los planes de futuro de las afectadas. La
historia de Valentina no llegó a su fin en ese mercado en algún lugar
de Rumanía. 

Pensé para mis adentros: «¡Estos son criminales! ¡He caído en
manos de criminales! Tal vez sobreviva, tal vez muera». Nosotras
les dijimos: iremos a la policía. Y fuimos a la policía: otra mujer y
yo logramos hacerlo un día. Pero la policía no hizo nada. Eran tan
corruptos, no nos ayudaron en nada. Todo lo contrario. Los poli-
cías dijeron: «Es culpa vuestra. No sabemos nada de criminales».
Estábamos en la comisaría local, la del lugar en el que trabajába-
mos. Los policías del lugar eran corruptos, y nosotras no teníamos
dinero para seguir viajando hasta una comisaría más alejada. Si no
tienes dinero, ¿a dónde puedes ir? Tampoco tenía pasaporte.
Nada. Solo a mí misma, el cielo y Dios, allá en Rumanía. Tampoco
podía ir al consulado. No sabía cómo habría de llegar allí. ¡Y ese
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12 K. Barry, Female sexual slavery, Nueva York 1979, 45. 
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miedo! Ellos nos amenazaron. Yo ya no me atreví a emprender
algo. Procuré esconderme. Una vez me escondí en el bosque.
Dormí allí. Sí, y después escapé. Sí, sí, sí. ¡Escapé! Los observé.
Intenté averiguar cuándo era el momento apropiado para escapar.
Siempre había alguien en el lugar que nos vigilaba y controlaba.
Los observé y esperé a que trajeran nueva mercancía para vender.
Estaban ocupados. Entonces dejé todo donde estaba y escapé. No
llevé nada conmigo. Simplemente, escapé.

¿Adónde corrí? A lo de una mujer que también viene de Molda-
via. Corrí hasta lo de ella, en un pueblo de las inmediaciones. La
conocía del mercado. También ella había trabajado antes en el lugar
y había logrado salir de allí. Conoció a un hombre con el que ahora
vive. Yo me dije: la buscaré e iré a verla, tal vez pueda ayudarme a
encontrar trabajo. Y llamaré a mi madre. O sea que fui a lo de esa
mujer. Permanecí dos, tres días en lo de ella. Comencé a trabajar
por días. Mayormente en el campo. De ese modo llegué después a
esa anciana. Estaba sola y necesitaba ayuda. Así que permanecí
con ella y trabajé para ella. En lo de ella conocí a ese hombre. Era
su sobrino. Estaba trabajando en algún lugar fuera de allí, regresó,
y entonces vivió también en lo de ella. Él comenzó a cortejarme.
Me preguntó si quería estar con él. Yo le dije: si no me conoces
para nada. Mira lo que me ha pasado aquí. Él me dijo que no
debía preocuparme por nada, que él me ayudaría, que me daría
dinero para que pudiese ir a casa y que todo saldría bien. Pero no
fue así. Comencé a vivir con él y le dije: «¡Quiero regresar a casa,
tengo hijos!». Entonces me pegó. Bebía demasiado. Y me quitaba
el dinero que yo ganaba. Tampoco me permitió llamar por telé-
fono a casa. Era exactamente igual que antes. Salí de lagunas y
entré en mojadas. Bajé muchísimo de peso, solo pesaba 52 kilos,
antes pesaba 80. Me llenó de palizas. 

Logré tener acceso a un teléfono y llamar a casa. Le dije a mi
madre: quiero regresar a casa, pero él no me deja. Ven a buscarme.
Le di un número telefónico a través del cual podía contactarme, el
número de un vecino, y, a la noche, cuando él estaba ebrio, habla-
mos por teléfono. Después, mi madre vino. Yo lo preparé: «Mi
madre vendrá a visitarme, tal vez tenga que ir con ella a casa para
conseguirme un pasaporte, y después regreso». «Okay, que
venga», dijo él. De ese modo logré salir de allí. Con mi madre.
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Pero cuando llegamos a la frontera, no pude salir del país. ¡Qué
situación, sin pasaporte no puedes ir hacia delante ni hacia atrás!
Mi madre llamó a la hotline de La Strada, un vecino le había dado
el número. Llamamos a La Strada y dijimos que habíamos que-
dado detenidas en la policía y que no podíamos salir del país.

Las colaboradoras de la ONG La Strada, que apoya a víctimas de
trata de mujeres que regresan a su patria de moldava mediante pro-
gramas de reintegración y atención psicosocial, ayudaron a Valen-
tina a regresar a Moldavia. Y le ayudaron a traer consigo al hijo que
tenía con el hombre en Rumanía y al que había tenido que dejar
atrás en su huida. 

En casa es… cómo decirlo… por supuesto, en casa es mucho
mejor. Todos me ayudaron. Estoy de regreso aquí, estoy de vuelta
con mis hijos. He tenido que concentrarme en el trabajo en lugar
de compadecerme a mí misma. Le he contado todo a mi madre, se
lo conté todo enseguida. Y mis hijos saben también lo que suce-
dió. Sí, lo saben. Están contentos de que esté de regreso. Me dije-
ron: «Lo que sucedió, sucedió. Ya ha pasado. Ahora estás de vuelta
con nosotros. La vida continúa. Aun cuando sea difícil».

Rezo a Dios que me dé salud y la fuerza para cuidar de mis
hijos y para trabajar. Sí, esa soy yo. Eso es lo que soy. Soy varón y
mujer, soy todo. ¿Quién cuidará, si no, de la familia? Ahora estoy
de nuevo normal. Antes estaba distinta. Cuando regresé estaba
totalmente delgada y sin fuerzas. Ahora estoy de nuevo fuerte.

Aquí no es fácil. Trabajo sobre base diaria para gente del pue-
blo. Es difícil. Me gustaría tener un buen trabajo, un trabajo regu-
lar. Si encontrara un puesto fijo en el extranjero, lo cogería. Pero
no como antes. Me informaría. Preguntaría exactamente dónde
voy a trabajar, qué voy a hacer. Tal vez alguien necesite una niñera
o una mujer que cuide ancianos. Un trabajo así lo cogería. Algo
diferente, no. Siempre les digo a las mujeres del pueblo: antes de
irse al extranjero tienen que informarse, tienen que saber adónde
van, por ejemplo, cuál es el mercado en el que van a trabajar. O
quién es la mujer anciana para la que van a trabajar. La vida es
complicada y hay muchos criminales. Tienen que informarse.

(Traducido del alemán por Roberto H. Bernet)
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Las voces en torno a la cosificación como motivo base de una
teoría crítica de la sociedad se han acallado un tanto. Entre
otras cosas, ese silencio se debe a que el punto de referencia
normativo a partir del cual se critican situaciones como

«cosificadoras» se ha hecho problemático. «Sigue estando dema-
siado poco claro en qué sentido la despersonalización y objetiva-
ción que acompaña el tráfico de mercancías tiene que menoscabar
necesariamente el carácter de las relaciones sociales» 1. No resulta
tan fácil decir qué es lo que está propiamente amenazado cuando
«el amor materno se hace susceptible de compra, el arte se vuelve
mercancía, el ámbito público se comercializa» (ibídem). Tal es la
crítica situación de la pregunta por la cosificación en el influyente
artículo de Rahel Jaeggi titulado «Der Markt und sein Preis» [«El
mercado y su precio»]. Hemos perdido el descohibimiento con el

TRATA DE MUJERES Y
COSIFICACIÓN
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1 R. Jaeggi, «Der Markt und sein Preis», en Deutsche Zeitschrift für Philosophie
47(1999) 6, 987-1004, 988.
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que Georg Lukács habla de la deshumanización por la relación con
las mercancías, porque su concepción esencialista y teleológica de
la esencia del ser humano se ha vuelto problemática. Las formas
de la autorrealización humana se han hecho más variadas. No obs-
tante, aun cuando el discurso acerca de la cosificación se haya
hecho más difícil, de todos modos no ha enmudecido, como se ha
puesto claramente de manifiesto, no en último término, a través del
trabajo de Axel Honneth 2. Posiblemente, este hecho depende de
que hay en los procesos sociales cotidianos un malestar que sigue
presente o incluso se acrecienta y que puede interpretarse, por lo
menos entre otras cosas, como un «sufrimiento por cosificación» 3:
algo parece estar amenazado o por lo menos en proceso de cambio
cuando las personas o sus servicios son reducidos a mercancías.
Será preciso captar este malestar como intuición moral y reflexionar
sobre él.

Un segundo discurso sobre la cosificación se ha llevado adelante
en las teorías de género acerca de la cosificación por sexualidad.
También esta discusión se ha acallado, aunque no se ha recom-
puesto por completo la escisión abierta en el seno del movimiento
feminista entre las representantes que, en virtud de las jerarquías
extremadas (sexistas) que imperan en las relaciones, consideran que
la sexualidad es siempre cosificadora y no distinguen entre acciones
sexuales de índole voluntaria e involuntaria y aquellas que conside-
ran la cosificación sexual como algo más complejo –y, dado el caso,
también positivo–.

El presente artículo retoma algunos aspectos del discurso sobre la
cosificación por el mercado, como también otros de la cosificación
en las relaciones entre los sexos, y los reúne. Se tratará de aclarar en
qué medida tiene sentido y es éticamente relevante hablar de cosifi-
cación en el contexto de la trata de mujeres. 
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2 A. Honneth, Verdinglichung. Eine anerkennungstheoretische Studie, Fráncfort
del Meno: Suhrkamp, 2005.

3 Véase el trabajo de T. Stahl, Verdinglichung. Zur Rekonstruktion eines sozial-
philosophischen Konzepts, tesina de maestría, Fráncfort del Meno 2005.
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Trata de mujeres

Para poder hablar acerca del carácter apropiado de un discurso
sobre la cosificación en la trata de mujeres tenemos que llegar antes
a un entendimiento acerca de lo que cabe entender por trata de per-
sonas y trata de mujeres. Como eso mismo se lleva a cabo en otro
artículo de este número de Concilium, me limito a hacer algunas
observaciones en el sentido de una definición de trabajo. Un
intento de definición frente a muchas interpretaciones posibles
ofrece el llamado «Protocolo de Palermo»:

Para los fines del presente Protocolo […] Por «trata de perso-
nas» se entenderá la captación, el transporte, el traslado, la aco-
gida o la recepción de personas, recurriendo a la amenaza o al uso
de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al
engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o
a la concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el
consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre otra,
con fines de explotación. Esa explotación incluirá, como mínimo,
la explotación de la prostitución ajena u otras formas de explota-
ción sexual, los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las
prácticas análogas a la esclavitud, la servidumbre o la extracción
de órganos 4.

La trata de personas resulta a veces difícil de delimitar respecto de
otros fenómenos5. Así, la trata de personas no es lo mismo que el trá-
fico ilícito de seres humanos. Pues aun cuando ambas realidades se
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4 ONU, Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas,
especialmente mujeres y niños, que complementa la Convención de las Nacio-
nes Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional, del 15/11/2000,
URL del 16/3/2011:

http://www.un.org/es/comun/docs/index.asp?symbol=A/RES/55/25&refe-
rer=/spanish/&Lang=S (Anexo II).

5 Véase P. Follmar-Otto y H. Rabe, Menschenhandel in Deutschland. Die Mens-
chenrechte der Betroffenen stärken, Investigación del Instituto Alemán para los
Derechos Humanos [Deutsches Institut für Menschenrechte], Berlín 2009, 104
páginas, URL del 13/12/2010: http://www.institut-fuer-menschenrechte.de/
uploads/tx_commerce/studie_menschenhandel_in_deutschland_01.pdf,
pp. 16ss.
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solapan en gran medida, la trata de personas no presupone el paso
ilegal de fronteras ni tampoco en general el paso de frontera alguna.
Del mismo modo, si bien la trata de personas está relacionada a
menudo con migración irregular, esta vinculación no es necesaria.
Especialmente falsa resulta una conclusión inversa que equipara toda
migración irregular con trata de personas. La trata de personas es a
menudo un «lucrativo ramo de negocios» del crimen organizado,
como acentúa el Protocolo de Palermo, pero tampoco esta conexión
se da en todos los casos, de modo que no es lícito equipararlas.

La trata de personas afecta con especial frecuencia a mujeres
adultas y jóvenes. Al igual que los hombres adultos y jóvenes, ellas
son víctimas de trata de personas con fines de trabajos forzados,
pero con especial frecuencia se las hace objeto de trata en la prosti-
tución forzosa. «La trata de mujeres en la prostitución y en otros
ramos de la industria del sexo constituye el mayor porcentaje de la
trata de personas hacia Europa occidental y, en muchos casos, está
asociada a graves atentados contra el derecho a la autodetermina-
ción sexual y con considerables experiencias de violencia» 6. Tam-
bién en este punto cabe distinguir: no toda forma de prostitución
de mujeres extranjeras –por ejemplo, en Europa occidental– es una
forma de prostitución forzosa. En consecuencia, no es apropiado
designar a toda mujer que trabaje en la industria del sexo como víc-
tima: ni de trata de personas ni tampoco en sentido general. Gran
número de inmigrantes regulares e irregulares trabaja voluntaria-
mente en la prostitución o en otros ámbitos de la industria del sexo.
Designar a estas mujeres como víctimas sería ignorar sus derechos
de autodeterminación 7.

La imposibilidad de autodeterminación, que desemboca a
menudo en la pérdida completa del control sobre sí mismo, es un
criterio decisivo para la determinación de la trata de personas. Hay
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6 Follmar-Otto y Rabe, Menschenhandel in Deutschland, p. 19.
7 Véase Follmar-Otto y Rabe, Menschenhandel in Deutschland, p. 2. Acerca del

problemático discurso sobre las víctimas véase: D. Brennan, «Selling Sex for
Visas: Sex Tourism as a Stepping-stone to International Migration», en B. Ehren-
reich y A. R. Hochschild (eds.), Global Woman. Nannies, Maids and Sex Workers in
the New Economy, Metropolitan Books, Nueva York 2003, pp. 154-169.
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mujeres que se deciden por ir a ejercer la prostitución al país de
destino, pero que son dejadas en el desconocimiento de las circuns-
tancias y que, en el curso del proceso, son colocadas en una rela-
ción de carácter forzoso. En la trata de personas se emplean siempre
la coacción, el engaño y el aprovechamiento de una posición de
poder a fin de que las personas afectadas trabajen en condiciones
análogas a la esclavitud. De ese modo se les arrebata el libre albe-
drío y el control sobre su cuerpo 8. Los mecanismos por los cuales lo
voluntario se convierte en forzoso son múltiples. Los límites son
difusos. El proceso comienza a menudo con la dependencia res-
pecto de traficantes con los que se está «en deuda»; a menudo sigue
después la retirada de los papeles, el trabajo prometido como
empleada doméstica demuestra ser prostitución, se establece un sis-
tema que ejerce presión a través de la dependencia y la amenaza de
violencia y que produce impotencia, etc. La trata de mujeres se
caracteriza por esta situación de impotencia establecida por la
fuerza que trae consigo la pérdida de la propia autonomía. 

Difícilmente pueda discutirse que la trata de mujeres está aso-
ciada a enormes problemas morales: una trata de personas es una
violación manifiesta de los derechos humanos. De la trata de perso-
nas resultan en muchos casos el trabajo forzado y estados semejan-
tes a la esclavitud. En concordancia con el pacto internacional sobre
los derechos civiles y políticos puede extraerse como consecuencia:
«La esclavitud cosifica al ser humano como una mercancía y niega
su libre autodeterminación. La prohibición de la esclavitud se
cuenta por eso entre los derechos humanos inderogables y perte-
nece al derecho internacional obligatorio» 9. Aun sin la estrecha
relación con la esclavitud pueden constatarse lesiones de otros
derechos humanos. La raíz de la inmoralidad de la trata de personas
puede explicarse haciendo referencia a la segunda fórmula del
imperativo categórico de Kant, según la cual la humanidad debe ser
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8 Follmar-Otto y Rabe, Menschenhandel in Deutschland, p. 16. La convención
europea contra la trata de personas del año 2005 considera la trata de personas
en primer término como violación de los derechos humanos e incorpora en su
visión en menor medida que la convención de Naciones Unidas la asociación
con el crimen organizado.

9 Follmar-Otto y Rabe, Menschenhandel in Deutschland, p. 31.
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tratada en la persona de cada uno siempre al mismo tiempo como
fin y nunca como mero medio. En la trata de mujeres se verifica una
reducción a la mera condición de medio. 

Pero, a pesar de que la inobservancia del imperativo categórico es
tan manifiesta como la violación de los derechos humanos, es decir,
a pesar de que el mal es conocido, la trata de personas en general y
la trata de mujeres en particular no se han reducido en los últimos
años, sino que crecen constantemente. Esto depende del hecho de
que con la trata de mujeres puede ganarse mucho dinero y depende
asimismo de una situación jurídica problemática que, a pesar de las
modificaciones positivas que se han introducido en muchos países
de la Unión Europea, no ofrece a las víctimas una protección sufi-
ciente, sigue viendo la trata de personas como un problema de
seguridad del Estado y casi para nada como problema de derechos
humanos, y criminaliza a menudo a las víctimas. Y sin embargo,
esto no ofrece todavía una explicación suficiente. Como en el con-
texto de la trata de mujeres (aunque no solo en él) se habla a
menudo de que la mujer se convierte en mercancía, quisiera exami-
nar en lo que sigue si hay aspectos de la teoría de la cosificación o
del más reciente debate de la comoditización que puedan contribuir
a captar mejor el problema. 

Cosificación

En su ensayo titulado «Verdinglichung», «cosificación», Martha
Nussbaum menciona siete posibilidades de tratar a una persona
como cosa. Tales indicios de la cosificación son los siguientes 10:

– instrumentalización (como instrumento al servicio de los fines
de la instancia agente de cosificación)

441122 Concilium 3/110000

10 Véase M. Nussbaum, «Verdinglichung», en íd., Konstruktion der Liebe, des
Begehrens und der Fürsorge. Drei philosophische Aufsätze, Philipp Reclam Jun.,
Stuttgart 2002, pp. 90-162, esta cita: p. 102. Nussbaum explica todos los con-
ceptos primeramente con vistas a nuestro trato con las cosas y, después, con
vistas a nuestro trato con personas. En el marco de este artículo no es posible
exponer con detalle esos pasos.
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– negación de la autonomía

– inercia (como si le faltara capacidad de acción)

– reemplazabilidad

– vulnerabilidad (como si no fuese preciso observar sus límites,
como si pudiese ser destruida)

– relación de posesión

– negación de la subjetividad (como si no fuese preciso atender a
la vivencia y al sentimiento).

Cada uno de estos conceptos caracteriza nuestro trato con las
cosas. Para poder hablar de la cosificación de una persona alcanza a
veces ya uno solo de los conceptos, aunque a menudo son varios
los que se verifican. Como el concepto más complejo destaca Nuss-
baum la negación de la autonomía, pues trae consigo más aspectos
de cosificación. Nussbaum advierte acerca del

modo en que un tipo determinado de instrumentalización por
personas, al negar a las personas la autonomía que les corres-
ponde, despoja en tal medida de su humanidad al ser humano a
los ojos de la instancia cosificadora que, al mismo tiempo, parece
ser apto para otras formas de abuso: para la negación de represen-
taciones empáticas que va unida a la negación de subjetividad,
para la negación de la individualidad que acompaña la reemplaza-
bilidad, y hasta para la lesión y el abuso corporal y mental en la
medida en que tal abuso se ajusta a los deseos y las intenciones de
la parte cosificadora 11.

Una instrumentalización de seres humanos es siempre moral-
mente cuestionable, y solo deja de ser reprobable cuando está «den-
tro del contexto del respeto por la condición humana del otro» 12. La
negación de la autonomía en relación con la instrumentalización
trae consigo los demás aspectos de la cosificación. Parece apropiado
hablar en este contexto de «deshumanización»: cuando el otro o la
otra no son ya percibidos como seres humanos, todo respeto desa-
parece; cuando se pierden de vista las necesidades y los límites de
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11 Nussbaum, «Verdinglichung», p. 114.
12 Nussbaum, «Verdinglichung», p. 148. Como tal puede tener un lugar en

la vida sexual.
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los otros, todo aquello que satisfaga los intereses y las necesidades
propias parece «lícito». Por eso, para Axel Honneth, la cosificación
de otras personas significa perder de vista su previo reconoci-
miento. Cosificación significa en ese sentido un «olvido del recono-
cimiento» 13: se le niega el reconocimiento como igual –en el sentido
de ser humano igual con iguales derechos– y como hombre en su
irrepetible unicidad y especialidad.

La forma extrema de cosificación de personas se da a través de la
esclavitud: «La esclavitud se define como una forma de relación de
posesión. Esta forma de relación de posesión implica una negación
de autonomía, e implica además que el esclavo es tratado como un
instrumento al solo servicio de los fines de su poseedor» 14. Cuando
se contempla a un ser humano como una cosa susceptible de com-
pra y venta, como sucede en la esclavitud, se niega su autonomía.
No se niega necesariamente la subjetividad, pero una vez que se ha
dado el paso de tratar a la persona no como fin en sí mismo sino
como mero instrumento, falla muy pronto la capacidad de imagi-
narse los sentimientos propios del esclavo, de modo que dejan de
plantearse las preguntas obligatorias de la moral acerca de lo que
probablemente siente esa persona cuando se hace algo determinado.

Deseo sexual y estructura de mercado:
aspectos de la cosificación en la trata de mujeres

La cosificación puede tener diferentes fuentes. Cuando Martha
Nussbaum se ocupa en especial de la cosificación en la sexualidad
llega a la conclusión –con lo que se distancia de la preferencia de
Kant por el matrimonio para la regulación del deseo– de que el
deseo sexual no es en sí mismo la causa de una cosificación en la
sexualidad que desprecie al ser humano. Si bien algunos de los con-
ceptos arriba mencionados pueden darse en relaciones sexuales de
tal modo que estas presenten un carácter parcialmente cosificador,
según Nussbaum esto no es problemático si las relaciones se dan en
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13 Véase Honneth, Verdinglichung, pp. 68; 78.
14 Nussbaum, «Verdinglichung», p. 112.
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un contexto apropiado, es decir, cuando la relación está marcada
por el respeto mutuo. En lugar de ello, y aun sin dar una res-
puesta conclusiva, Nussbaum remite al hecho de que hay facto-
res, como la formación de jerarquía social 15, que se encuentran en la
raíz de la deformación del deseo sexual y que conducen a formas
problemáticas de cosificación. Además, el poder y las normas eco-
nómicas que constituyen la relación de mercancía desempeñan un
papel decisivo. En lo que sigue se analizará la relación entre poder y
economía, puesto que se expresa de forma condensada en el con-
texto de la trata de mujeres.

Cuanto mayor es la asimetría de poder en una relación, tanto
mayor es el peligro de cosificación, puesto que la fuerte asimetría de
poder va acompañada de una pérdida de autonomía de los menos
poderosos. La autonomía sexual se funda en el reconocimiento per-
sonal mutuo como persona, con la libertad de tomar decisiones
propias y de ser protegido en la propia integridad. En los discursos
sexuales el poder se reparte, en el caso ideal, de forma consensuada
y se mueve en un mutuo dar y recibir 16. Si la sexualidad se torna en
instrumento para el ejercicio del poder no se establece reciprocidad
alguna, y a menudo ni siquiera se aspira a establecerla: el poder
amenaza con caer en formas de violencia sexual. No es posible
exponer en este lugar el complejo fenómeno de la impregnación de
la sexualidad por el poder. Sin embargo, la trata lucrativa de muje-
res con el fin de obtener por la fuerza servicios sexuales es inexpli-
cable sin la cuestión del poder. Hay muchos símbolos de estatus
que sirven como signos de ejercicio del poder. «Pero una mujer ele-
gante es mucho más sexy que un coche elegante, el cual, como no
es más que una cosa, no puede estar realmente bajo dominio» 17.
Justamente en la medida en que se convierte a un ser humano en
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15 Véase Nussbaum, «Verdinglichung», pp. 149s. Nussbaum trata extensa-
mente la cuestión de los efectos de las jerarquías en las relaciones en discusión
con Mac Kinnon y Dworkin. Dejamos aquí de lado su consideración.

16 Véase E. Holzleitner, Sexuelle Autonomie zwischen Recht, Macht und Freiheit,
conferencia dictada en Berna, 2004, URL del 16/3/2011: http://www.sexworker.
at/ phpBB2/viewtopic.php?t=2245, 4. 

17 Nussbaum, «Verdinglichung», p. 141.
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una cosa, a alguien en «algo», se incrementa la vivencia de poder, lo
que puede experimentarse a su vez como fuente de excitación
sexual.

La cosificación tiene otra fuente importante: el mercado con su
tráfico de mercancías 18. Ante todo, el trueque en la forma del mer-
cado en el sentido de una relación social trae consigo una objetiva-
ción: independientemente de la persona, los individuos intercam-
bian bienes con el fin de realizar sus intereses. Como indica Jaeggi
con referencia a la habitación de hotel en lugar de depender de la
hospitalidad, esta objetivación trae consigo libertad económica. La
desvinculación significa independencia, pero, como ha señalado
siempre de nuevo la sociología desde la década de 1980, contribuye
también a la disolución de las vinculaciones personales 19. Por la
extensión del principio del mercado se produce una «economifica-
ción» de los ámbitos vitales en la que la lógica económica desplaza
a menudo otras formas de pensamiento y se extiende también la
desintegración, la separación de ámbitos funcionales, cosas, perso-
nas, etc., de su contexto de integración social o comunitaria. La dis-
cusión sobre la «comoditización» capta el malestar que se suscita
cuando, por los servicios que se prestan, el cuerpo mismo se con-
vierte en mercancía (por ejemplo, la maternidad de alquiler, la dis-
cusión por el «pago» de la donación de órganos, etc.). Además, de
ese modo se lleva hasta el absurdo la originaria simetría del mer-
cado –y de forma aún más radical que a través de las reales condi-
ciones de desigualdad de los intervinientes en el mercado–, puesto
que los sujetos del trueque pasan a ser sus objetos.

La dominancia de la estructura de mercado no debe entenderse
de forma estructural y abstracta, puesto que se manifiesta también
en los mismos individuos: en la tardía modernidad, el yo se crea a sí
mismo a través de una multitud de elecciones de consumo y deci-
siones de estilo de vida. La vida cotidiana y la propia mismidad se
ven penetradas por acciones de índole comercial, un aspecto de lo
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18 Véase sobre este apartado Jaeggi, «Der Markt und sein Preis», pp. 990s.
19 Véase, por ejemplo, la tesis de Giddens de la desintegración, en Anthony

Giddens, Konsequenzen der Moderne, Suhrkamp, Fráncfort del Meno 1995, pp.
33-42.
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cual es la comercialización del mismo yo. Surge una cultura del
consumo 20 que crea necesidades siempre nuevas a fin de vender
productos siempre nuevos. En la sociedad de los consumidores la
identidad se escenifica a través de los bienes de consumo. El sujeto
se convierte en –más aún, ¡se hace a sí mismo!– mercancía, puesto
que refiere a sí mismo los atributos de la mercancía: admiración,
llamatividad. Baumann habla acerca del «sueño de convertirse en
una mercancía digna de ser tenida en cuenta, apreciada y deseada,
una mercancía de la que se hable y que se perfile respecto de la
masa de las mercancías, una mercancía que resulte imposible no
ver, hacer objeto de irrisión o dejar de lado» 21. Con esa imagen de sí
mismo se modifica la relación consigo mismo. En lugar del antiguo
amor –bien entendido– a sí mismo o del «cuidado de sí mismo» 22

se instala una autocosificación que no se relaciona consigo mismo
con reconocimiento sino solo con conocimiento y que, de ese
modo, se hace objeto de sí mismo. También el espacio de la inter-
subjetividad se ve crecientemente invadido por las características de
la relación consumidor-objeto de consumo: si proseguimos en la
misma línea la idea, nos encontramos con que el «otro» ideal tiene
que asemejarse a un objeto de consumo. Como tal, satisface las
necesidades del consumidor, no lo contradice, no tiene expectativas
y representaciones propias. Una «ventaja» de este tipo de relación
es que promete felicidad sin esfuerzo (tener que establecer una rela-
ción con el otro, adecuarse a él) y sin obligaciones (vincularse de
forma duradera y asumir responsabilidad).

417Concilium 3/110055

20 Para un tratamiento más extenso al respecto véase M. Becka, «Ich konsu-
miere, also bin ich. Bedürfnis und Konsum zwischen Anpassung und Kritik»,
en R. Fornet-Betancourt (ed.), Alltagsleben: Ort des Austauschs oder der neuen
Kolonialisierung zwischen Nord und Süd, Maguncia 2010, pp. 131-146. En este
artículo explico también que las relaciones en una sociedad de consumidores
no son siempre cosificadoras, sino que se abren espacios en los que se produ-
cen movimientos contrarios y transformaciones. En el marco de este artículo
se hace necesario abreviar y presentar solo de forma incompleta esos conjun-
tos temáticos.

21 Z. Baumann, Leben als Konsum, Hamburger Edition, Hamburgo 2009, p. 22.
22 Véase Honneth, Verdinglichung, p. 89.
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Crítica ética de la cosificación

El deseo sexual tradicional, que hace de las mujeres objeto de
consumo, y las tendencias cosificadoras de una sociedad marcada
por el consumo coinciden en la trata de mujeres. El sistema de la
maximización de las utilidades se lleva en ello hasta el extremo en
cuanto los que obtienen ganancias a través de la trata lo someten
todo –la integridad sexual, la autonomía y la vida misma de las
mujeres– a su propio afán de ganancias. Eso se hace posible en
cuanto, a través de la retirada de los papeles, de la violencia y de
amenazas contra la familia, se coloca a las mujeres en una posición
de impotencia y se las convierte en objeto de consumo. Se hace
posible también porque los clientes –como en un proceso de feti-
chización del propio placer– no preguntan por el origen del objeto
de placer y hasta posiblemente reprimen ese placer con tal de poder
disfrutar del propio poder, que, de ese modo, se convierte en vio-
lencia. Y también se hace posible, además, porque una sociedad
permite esas cosas y mira hacia otro lado 23. Evidentemente, se
puede sospechar –aunque no demostrar ni desmentir– que en una
sociedad en la que la cosificación es un hecho cotidiano, se favore-
cen formas extremas de cosificación, como la trata de mujeres. La
indignación moral brilla en gran medida por su ausencia.

Es necesario ayudar a hacer nuevamente visibles a esas mujeres
que han sido ocultadas en la invisibilidad. Pero ¿se puede «romper»
la cosificación? Al comienzo se señaló que la cosificación se ha
hecho problemática como principio fundamental de una crítica
social porque no hay claridad acerca del punto de referencia norma-
tivo: no podemos presentar un auténtico proyecto contrario a esta
cosificación. No obstante, una crítica ética de la cosificación sigue
teniendo como punto de referencia normativo la identidad personal
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23 Lea Ackermann relata de forma gráfica cómo muchos que tendrían que verlo
miran para otro lado. Véase L. Ackermann, Eine neue Ethik der Entrüstung, confe-
rencia en el marco de la jornada titulada «Die Würde der Frau ist (un-) antastbar.
Frauenhandel – gestern und heute», marzo de 2010, URL del 16/3/2011:
http://www.hss.de/fileadmin/media/downloads/Berichte/100308_RM_Acker-
mann.pdf
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lograda 24. La «comoditización» de determinadas cosas y la cosifica-
ción de las personas (y de sí mismo) conducen a la privación de
aquello que es necesario para una vida lograda. Ante todo se daña la
identidad personal, que resulta cosificada puesto que se le arrebata
la autonomía y, con ella, la posibilidad de comportarse frente a sí
misma y frente al mundo como corresponde a la propia autocom-
prensión. Pero como la cosificación tiene que ver con una relación,
o, dicho más exactamente, representa una relación deficitaria, se ve
también afectada la autorrealización de aquellos que cosifican a
otros. A través de la cosificación se socavan las condiciones para
relacionarse consigo mismo como persona, puesto que se deteriora
la red de significados y posibilidades de interacción de la que se
depende.

A la inversa, solo parece ser posible romper la cosificación forta-
leciendo la relación consigo mismo, persiguiendo y realizando valo-
res y bienes que contribuyan a nuestra condición de persona.
Frente al entrelazamiento de individuo y estructura de poder por
parte del consumo se requiere aquí un comportamiento crítico con-
sigo mismo y con la sociedad. Del mismo modo, la cosificación de
otras personas solo puede romperse en esa doble perspectiva. Es
necesario percibir como personas a aquellas mujeres que se han
convertido en víctimas de la trata de personas: percibirlas con su
propio contexto, con su historia. Al principio esto parece algo
banal, pero, frente a las múltiples estructuras y estrategias persona-
les de represión, de eliminación del campo visual y de invisibiliza-
ción, no lo es. Numerosos proyectos desarrollados en pro de las víc-
timas de la trata de mujeres contribuyen a percibirlas como
personas. Tales proyectos cumplen también otra importante tarea
que tiene que exigirse desde una ética teológica –y, naturalmente,
no solo desde ella–: la solidaridad. Las experiencias de sufrimiento
de las mujeres afectadas nos convierten en sus prójimos. Si nos
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24 Véase para este apartado: Jaeggi, «Der Markt und sein Preis», pp. 989;
1003. Jaeggi fundamenta el hecho de que la destrucción de la relación consigo
mismo se da también de aquellos que son agentes de cosificación recurriendo,
entre otros aspectos, a la estructura de la relación humana consigo mismo
según la expone Taylor.
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acercamos a ellas, el malestar se convertirá en indignación moral y
las invitará a actuar, a emprender una acción tendente a una mayor
justicia, a un actuar solidario. En esto se requiere que haya pasos
jurídicos –en el marco de una política orientada por los derechos
humanos– que apoyen estos esfuerzos y les otorguen sólidas condi-
ciones de entorno.

(Traducido del alemán por Roberto H. Bernet)

442200 Concilium 3/110088
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A cuérdate de que tú también fuiste esclavo, esclava en el
país de Egipto…» (cf. Dt 5,15), advierte el Deuterono-
mio y anuncia a continuación el mandamiento del des-
canso sabático. Lo que aquí se introduce es una legisla-

ción social que, recordando la experiencia de opresión y de
esclavitud en Egipto, toma partido a favor de la persona que trabaja
y ha de protegerla de la explotación y la falta de libertad. La reali-
dad de la vida y del trabajo de un creciente número de personas se
caracteriza también hoy por opresión y falta de libertad. Los afecta-
dos por la trata de seres humanos y por el trabajo forzoso experi-
mentan situaciones análogas a la esclavitud y están sometidos a
macizas estructuras de explotación. ¿Cómo puede liberarse a las
personas de tales estructuras y protegérseles de ellas? En el plano
internacional actúa, entre otras instancias, la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT), que se empeña por promover mejores
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condiciones de trabajo y de vida para las personas. Pero poder
lograrlo significa enfrentarse primeramente con la realidad de la vida
y del trabajo de las personas. Con creciente frecuencia, esta realidad
está marcada por formas de trabajo indignas del ser humano. For-
mas de ocupación precaria, alta tasa de desempleo, liberalización y
flexibilización del trabajo son tendencias que se dan en el mercado
laboral a nivel mundial, pero también crecen formas de trabajo for-
zoso y de esclavitud y representan a nivel mundial un déficit cre-
ciente de trabajo digno para los seres humanos. Esto dio pie a la OIT
a lanzar en 1999 un nuevo programa con el fin de garantizar un tra-
bajo digno de la persona, un trabajo decente. Con este programa, la
OIT no es solamente una agente importante en el plano internacio-
nal, sino que puede convertirse en una compañera importante para
las Iglesias y organizaciones cristianas en la lucha contra la trata de
seres humanos y el trabajo forzoso. En lo que sigue se analizarán los
contenidos y fines del Programa de Trabajo Decente.

Trata de seres humanos y trabajo forzoso
como déficit de un trabajo decente

El punto de partida del Programa de Trabajo Decente de la OIT
es la lucha contra el creciente déficit de trabajo digno del ser
humano, llamado «déficit de trabajo decente». El concepto de défi-
cit de trabajo decente es el intento que realiza la OIT de describir y
hacer mensurables los desarrollos que se dan en el mercado global
del trabajo. Un ejemplo del citado déficit es la propagación del tra-
bajo informal, sobre todo en los países en desarrollo y reciente-
mente industrializados. Por el contrario, los países industrializados
luchan sobre todo contra la ampliación del sector de bajos salarios y
contra el aumento de relaciones atípicas de ocupación: «El déficit
de trabajo decente se manifiesta en la forma de desempleo y subem-
pleo, trabajos de escasa calidad e improductivos, trabajo peligroso e
ingresos inseguros, negación de derechos y desigualdad de género»,
según la definición que da la OIT en su sitio de Internet. El análisis
del déficit global de trabajo decente por parte de la OIT ha dado
como resultado que aproximadamente un tercio del potencial glo-
bal de mano de obra está desempleado o subempleado, que siempre

442222 Concilium 3/111100
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de nuevo se producen graves atentados contra el derecho de asocia-
ción, que el grado de organización sindical retrocede cada vez más
y que, como consecuencia de ello, el número de regulaciones por
convenio desciende también, el trabajo forzoso y el trabajo infantil
crecen constantemente y las mujeres se ven a menudo en desventaja
en la vida laboral activa. Por último, el 90% de la población activa
dispone de un nivel insuficiente o directamente nulo de seguridad o
protección social.

Entre los ámbitos problemáticos mencionados, el trabajo forzoso y
el trabajo infantil representan las formas más extremas de explotación,
puesto que, en ambos casos, los afectados pierden toda libertad de dis-
posición y de decisión y se ven sometidos a una explotación econó-
mica. El trabajo forzoso fue definido por la OIT en 1930 como «todo
trabajo o servicio exigido a un individuo bajo la amenaza de una pena
cualquiera y para el cual dicho individuo no se ofrece voluntaria-
mente» (Convenio n. 29 art. 2 [1]). Posteriormente se agregó como
indicación normativa que no debe hacerse uso «de ninguna forma de
trabajo forzoso u obligatorio: a) como medio de coerción o de educa-
ción políticas o como castigo por tener o expresar determinadas opi-
niones políticas o por manifestar oposición ideológica al orden polí-
tico, social o económico establecido; b) como método de movilización
y utilización de la mano de obra con fines de fomento económico; c)
como medida de disciplina en el trabajo; d) como castigo por haber
participado en huelgas; e) como medida de discriminación racial,
social, nacional o religiosa» (Convenio n. 105 art. 1). La OIT sostiene
con ello una interpretación en conjunto muy estricta de trabajo forzoso
a fin de distinguirlo de las malas condiciones de trabajo o de la falta de
alternativas de empleo. Para ella, el trabajo forzoso representa una
grave violación de los derechos humanos y está siempre asociada a una
restricción de la libertad humana. Según constata la OIT en un informe
del año 2005 sobre el trabajo forzoso, a nivel mundial se encuentran
en relaciones de trabajo forzoso 12,3 millones de personas. La OIT
remite en este contexto a la existencia de una relación estrecha entre
trabajo forzoso, trabajo infantil, inmigración ilegal y tráfico de perso-
nas. El tráfico de personas no aparece directamente en cuanto tal en la
descripción del déficit de trabajo decente, pero, en virtud de su rela-
ción con el trabajo forzoso, debe ser igualmente tenido en cuenta.

423Concilium 3/111111
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La trata de seres humanos, al igual que el trabajo forzoso, repre-
senta una de las formas extremas de explotación y es definido por
Naciones Unidas en el llamado Protocolo de Palermo como «la cap-
tación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de perso-
nas, recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de
coacción, al rapto, al fraude, al engaño, al abuso de poder o de una
situación de vulnerabilidad o a la concesión o recepción de pagos o
beneficios para obtener el consentimiento de una persona que tenga
autoridad sobre otra, con fines de explotación» (art. 3 a). Esta
explotación se da en forma económica, sexual y emocional, y se
hace posible sobre todo porque, a raíz de la vulnerabilidad y falta
de alternativa de las víctimas, que en su mayoría son llevadas a un
país extranjero sin documentos, estas se abandonan así a la prosti-
tución, el trabajo forzoso, la esclavitud o la servidumbre. Que la
trata de seres humanos es un negocio rentable lo demuestran las
ganancias anuales, que se sitúan a nivel mundial en alrededor de los
31.000 millones de dólares, con 2,44 millones de víctimas. La causa
primordial de la trata de seres humanos son los desequilibrios eco-
nómicos entre los países de origen y de destino o grandes desequili-
brios internos en el seno de la sociedad. Kimberley A. McCabe 1

menciona en total seis razones que hacen de la trata de seres huma-
nos un negocio floreciente y obligan a personas a trabajar por la
fuerza: desequilibrios económicos y gran pobreza (1) hacen caer
una y otra vez a las personas en manos de los tratantes. El sueño de
una vida mejor para sí y para la propia familia se consideran como
la motivación principal, también en el caso de los y las inmigrantes
ilegales. Más allá de ello, McCabe menciona la gran demanda (2) de
mano de obra barata. El personal barato o incluso sin coste eleva las
ganancias y es utilizado sobre todo en cadenas globales de produc-
ción. Además, según el autor, crece cada vez más la demanda en el
ámbito de la prostitución (3), que, aparte de constituir una explota-
ción económica, significa también la explotación sexual y emocio-
nal de las víctimas y que, en un 98%, afecta a chicas y mujeres.
Además, McCabe menciona como motivos de la mayor propagación
de la trata de personas el menor riesgo de descubrimiento (4) y, con

442244 Concilium 3/111122

1 Véase Kimberly A. McCabe, The Trafficking of Persons. National and Interna-
tional Responses, Nueva York 2008, 12ss.
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ello, de la persecución y condena por la justicia. Como las personas
afectadas carecen a menudo de derechos, puesto que se las consi-
dera «indocumentadas», representan un peligro menor para los
criminales. Como último punto, McCabe menciona el papel del
crimen organizado (6). La Organización de las Naciones Unidas,
por ejemplo, encara el tema de la trata de seres humanos en el con-
texto de la lucha contra el crimen organizado. La trata de seres
humanos a gran escala solo es posible mediante una densa red de
estructura organizacional. La actividad de los tratantes se ha visto
facilitada por la mejora y simplificación de las posibilidades de
comunicación y de transporte.

La lucha contra tales estructuras de explotación exige una estrate-
gia correspondiente. No se trata aquí de problemas de determina-
dos países: en todos sus aspectos, el problema tiene una dimensión
global. Esta dimensión se expresa respecto del trabajo forzoso y de
la trata de personas entre otras cosas a través del movimiento
migratorio de las víctimas, por el que se ven implicados el país de
origen, el país de destino y los países de tránsito. Hace falta, pues,
un programa global que encare los problemas. El Programa de Tra-
bajo Decente de la OIT es un intento para mejorar las condiciones
laborales y de vida de los seres humanos y de plasmar de manera
justa la globalización.

El Programa de Trabajo Decente y sus finalidades

El Programa de Trabajo Decente es la respuesta de la OIT a los
desarrollos que acabamos de describir. En 1999, Juan Somavía,
director general de la OIT, formuló como finalidad primordial de la
Organización «promover oportunidades para que los hombres y las
mujeres puedan conseguir un trabajo decente y productivo en con-
diciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad humana» 2. La
OIT comprende «trabajo» como una nota característica de la exis-

425Concilium 3/111133

2 OIT, Conferencia Internacional del Trabajo, 87a reunión, 1999. Memoria
del Director General: Trabajo Decente, Ginebra 1999, accesible en URL:
http://www.ilo.org/public/spanish/standards/relm/ilc/ilc87/rep-i.htm (21/3/2011).
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tencia humana. El trabajo sirve ante todo al aseguramiento de la
existencia, pero conforma también la identidad del individuo. Ade-
más, el trabajo es «crucial para el ejercicio de opciones personales,
para el bienestar de la familia y para la estabilidad de la sociedad» 3.
Es decir, que la exigencia de un trabajo decente implica más que
tener un trabajo y la correspondiente remuneración: se trata tam-
bién del reconocimiento en y a través del trabajo. La OIT persigue
con ello un enfoque de teoría del reconocimiento tal como es soste-
nido por Axel Honneth. 

El punto de partida de la teoría del reconocimiento de Honneth
es el supuesto de que «la experiencia de reconocimiento es la con-
dición intersubjetiva del desarrollo de la identidad humana que
hace posible al ser humano comprenderse como miembro con igua-
les derechos y, al mismo tiempo, como miembro único y singularí-
simo de una sociedad» 4. Honneth invoca en respaldo de su análisis
a Hegel y a Mead y menciona tres grados de conformación del
sujeto o tres dimensiones del reconocimiento: (1) amor o amistad,
(2) respeto y derechos cognitivos, y (3) valoración y solidaridad. Si se
produce una violación de las «reglas implícitas del reconocimiento
mutuo» 5, tal violación se convierte en una experiencia de injusticia,
puede tornarse en motivación para exigencias de cambio social y
debe comprenderse como lucha por un adecuado reconocimiento
social. Stephan Voswinkel ha expuesto una sociología del trabajo
basada en la teoría del reconocimiento 6. Esta sociología del traba-
jo basada en la teoría del reconocimiento debe distinguirse de la

442266 Concilium 3/111144

3 OIT, Conferencia Internacional del Trabajo, 89ª reunión, junio de 2001. Memo-
ria del Director General: Reducir el déficit de trabajo decente – un desafío global,
Ginebra 2001, accesible en URL: http://www.ilo.org/public/spanish/stan-
dards/relm/ilc/ilc89/rep-i-a.htm (21/3/2011).

4 Gottfried Schweiger–Michael Pleitle, «Umkämpfte Arbeit – Umkämpftes
Leben. Kampf um die Anerkennung im Kontext der Subjektivierung und Ent-
grenzung von Arbeit», en Gottfried Schweiger– Bernd Brandl (eds.), Der
Kampf um Arbeit. Dimensionen und Perspektiven, Wiesbaden 2010, 338.

5 Axel Honneth, Kampf um Anerkennung, Fráncfort del Meno 1994, 241.
6 Véase Stephan Voswinkel, Anerkennung und Reputation. Die Dramaturgie

industrieller Beziehungen. Mit einer Fallstudie zum «Bündnis für Arbeit», Cons-
tanza 2001, 281ss.
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basada en el interés, que proviene de la tradición marxista y enfoca
sobre todo el carácter del trabajo como mercancía y el conflicto de
clases o de intereses que de allí surge. Voswinkel enfatiza la necesi-
dad de una dimensión de reconocimiento a pesar del carácter
dominante de la dimensión económica: «Puesto que la mano de
obra se contrata sin la persona pero no puede ser puesta en acción
sin ella, la personalidad del empleado desempeña a pesar de todo
un papel en la producción». Basándose en un análisis histórico de
las luchas de los trabajadores por el reconocimiento –por ejemplo,
durante la industrialización–, que condujeron al surgimiento de los
sindicatos, o sea, de organizaciones de representación, el autor
menciona dos modos de reconocimiento: admiración y valoración
en el trabajo, es decir, «reconocimiento de competencia y de éxito
por una parte; esfuerzo, servicio y sacrificio por la otra». Una inser-
ción de estas consideraciones en el modelo tridimensional de Hon-
neth podría formularse de la siguiente manera: en el plano (1) del
reconocimiento del trabajo no desempeña papel alguno. En el
plano (2) del respeto y de los derechos cognitivos, el estableci-
miento de derechos humanos, civiles y sociales y la garantía de
igualdad de tratamiento y de posibilidades de participación trae
consigo el correspondiente reconocimiento social. En el plano (3)
de la valoración y el aprecio corresponden el pago de salarios, los
derechos en el lugar de trabajo, pero también la reputación y el
prestigio. Un programa que se oriente por la teoría del reconoci-
miento debería contener estas exigencias u otras análogas.

Las cuatro premisas o finalidades centrales del programa mues-
tran que el Programa de Trabajo Decente intenta justamente esto
mismo. La primera premisa contiene la promoción de los derechos
en el trabajo y se refiere concretamente a la eliminación del trabajo
forzoso y del trabajo infantil, la lucha contra la discriminación y a
favor de la libertad de asociación. Se aspira a una ratificación del
correspondiente acuerdo por parte de los Estados miembros, como
los Convenios 29 y 105 de la OIT contra el trabajo forzoso o los
Convenios 138 y 182, que abogan por la eliminación del trabajo
infantil. A través de derechos de protección, la sociedad garantiza el
respeto cognitivo. La libertad de asociación abre posibilidades de
participación y, al igual que el principio de igualdad de tratamiento,
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pertenece al plano de los derechos. Otro elemento importante para
un trabajo más digno de la persona es visto por la OIT en la promo-
ción de las posibilidades de ocupación, con el fin de promover el
trabajo productivo y lucrativo a través del crecimiento y con la fina-
lidad de alcanzar el pleno empleo. Además, por la creación de pues-
tos de trabajo lucrativos hay que eliminar desigualdades estructura-
les. El empleo debe posibilitarse a todas las personas bajo
condiciones dignas del ser humano. La exigencia va acompañada
por el derecho humano al trabajo, formulado por Naciones Unidas.
En el plano social se establece de ese modo el respeto cognitivo. En
tercer lugar se agrega a continuación la premisa de la promoción de
la protección social y laboral. Con la ampliación de la protección
social, la OIT hace referencia a la garantía de atención médica, la
continuidad del pago del salario en caso de enfermedad, vejez,
desempleo, accidentes de trabajo, protección a la maternidad, pro-
tección a la invalidez, como lo formula el Convenio 102. Además, el
establecimiento de sistemas de seguridad en el marco de un Estado
del bienestar según el modelo occidental debe combatir las desi-
gualdades estructurales. Los derechos sociales pueden asignarse al
plano social del respeto cognitivo. La cuarta premisa exige el esta-
blecimiento del diálogo social. Es una exigencia tradicional de la
OIT y refleja la fe en el éxito de su propia estructural. Como organi-
zación trimembre compuesta por representantes de los Estados
miembros, de los empresarios y de los trabajadores, la OIT quisiera
promover el principio de la democracia económica. El diálogo
social puede considerarse como una posibilidad significativa de
participación y, con ello, asignarse al plano de los derechos.

¿Una alianza global contra el trabajo forzoso
y la trata de personas?

Formas extremas de explotación como el trabajo forzoso y la trata
de personas requieren correspondientes medidas en contra. Un
programa para el trabajo decente solo puede tener por meta la eli-
minación de esta forma de trabajo. El Programa de Trabajo Decente
parece orientado de forma coherente hacia la lucha contra el trabajo
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forzoso y la trata de seres humanos. Por lo menos, el programa
aborda ya en la primera premisa el tema del trabajo forzoso. Un
resultado del programa es el documento de estrategia titulado Una
alianza global contra el trabajo forzoso, en el que la OIT declara clara-
mente su postura activa en la lucha contra el trabajo forzoso. El
documento remite desde el comienzo una y otra vez a la relación
existente entre trabajo forzoso y trata de personas. La trata de per-
sonas se comprende por una parte como una de las «nuevas y
horribles modalidades» del trabajo forzoso; por la otra, se hace refe-
rencia a la dimensión del trabajo forzoso dentro de la trata de per-
sonas. A pesar de los aspectos poco claros acerca de la relación
entre trata de personas y trabajo forzoso, a través de la conjunción
de ambos conceptos se quisiera encontrar en primer término un
camino nuevo en la lucha contra ambos fenómenos. Según Petra
Follmar-Otto y Heike Rabe 7, la introducción del concepto de «trata
de personas para la explotación laboral» podría «motivar un des-
plazamiento de perspectiva y ser un punto de partida para asociar
más el tema de la trata de personas con el enfoque de la violación
de los derechos laborales». Con ello, la mirada se dirige a los merca-
dos laborales nacionales e internacionales y permite encarar y situar
mejor el tema. También se incrementan las posibilidades de iniciar
alianzas y comunidades de intereses. De forma correspondiente, la
OIT apela a favor de «una alianza global contra el trabajo forzoso»
formada por actores de la sociedad civil, sindicatos, empresas y
Estados.

Con la ayuda de tales alianzas, la OIT quisiera preocuparse por
«actividades de sensibilización, recopilación de datos, prevención,
identificación de las víctimas, aplicación de la legislación, y libera-
ción y rehabilitación de las víctimas» 8. Lamentablemente, el docu-
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7 Petra Follmar y Otto y Heike Rabe, Menschenhandel in Deutschland. Die
Menschenrechte der Betroffenen stärken, Berlín 2009, 64.

8 OIT, Conferencia Internacional del Trabajo, 93a reunión, 2005. Informe del
Director General. Una alianza global contra el trabajo forzoso. Informe global con
arreglo al seguimiento de la Declaración de la OIT relativa a los principios y
derechos fundamentales en el trabajo, Ginebra 2005, p. 76, accesible en:
http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/–-ed_norm/–-declaration/docu-
ments/publication/wcms_082334.pdf (21/3/2011).
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mento no contiene muchas propuestas concretas, sino que, sobre la
base de los datos de que ahora se dispone, exige desarrollar planes de
acción. El documento muestra sobre todo resultados empíricos acerca
del tema del trabajo forzoso como estimaciones de mínima acerca del
trabajo forzoso o como la distribución regional, y señala las relacio-
nes existentes entre trabajo forzoso y Estado, trabajo forzoso y
pobreza, trabajo forzoso y trata de personas. Para las acciones a
nivel nacional la OIT propone, entre otras cosas, el establecimiento
de programas de rehabilitación para víctimas de la trata de personas
y del trabajo forzoso. Según plantea el documento, una vez que se
ha producido sobre todo una sensibilización para el tema en los
países de origen, los países industrializados tienen que lanzar pro-
gramas correspondientes de información que puedan actuar de
forma preventiva. A nivel global importan a la OIT sobre todo la
organización de jornadas especializadas que puedan utilizarse para
el desarrollo de estrategias. En esas acciones deben participar tanto
alianzas como la OSCE, organizaciones de financiación y desarrollo,
como también sindicatos, empresarios o representantes de la socie-
dad civil y del mundo académico.

Además, el documento enfatiza el papel especial de la globaliza-
ción para la propagación de la trata de personas y del trabajo for-
zoso. Dice el documento: «La trata de personas es tal vez el síntoma
más flagrante del fracaso social y de los fallos del mercado de trabajo
observados en el contexto actual de la globalización» y denuncia
tanto el fallo de los mercados laborales como también las tendencias
de globalización, negativas para los empleados y empleadas en todo
el mundo, provenientes de la creciente presión de la competencia y
de las desregulaciones. Con ello, la OIT menciona un problema que
el programa mismo no enfrenta. Si bien la Organización quisiera
contribuir a una plasmación justa de la globalización, no cuestiona
las características estructurales del libre mercado. Pero en esto se
pone también de manifiesto que no se trata solamente de luchas por
obtener reconocimiento, sino también de la superación de proble-
mas estructurales. Las desigualdades económicas, que significan a
menudo pobreza y carencia de perspectivas, deben ser compensadas
dentro del programa con una promoción del empleo y con creci-
miento de la economía. Sin embargo, el crecimiento de la economía,
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como también los puestos de trabajo, es limitada. Científicos como
Jeremy Rifkin o Ulrich Beck 9 anuncian el «fin del trabajo» o el fin
del pleno empleo. Pero justamente estos son elementos centrales y
objetivos del programa. Del mismo modo lo es la exigencia de esta-
blecer sistemas de un Estado del bienestar, que solo son posibles a
través de un correspondiente desarrollo económico. También Jens
Lerche 10 observa la alianza global con mirada crítica y considera
limitado el análisis de la OIT, puesto que no hace ninguna crítica
directa al capitalismo y, con ello, no encara de forma correspon-
diente las causas estructurales. Con el desplazamiento de perspectiva
arriba mencionado podría haberse dado un paso en la dirección
correcta. En efecto, con la apertura de los campos de problemas se
facilita a las organizaciones el señalar estructuras de explotación en
su conjunto como también el reconocerlas y describirlas por sí solas.

El Programa de Trabajo Decente de la OIT revela lados fuertes y
lados débiles en la lucha contra el trabajo forzoso y la trata de per-
sonas. Por un lado, a través de su función de conocimiento intenta
sentar las bases para planes de acción globales, regionales y nacio-
nales, pero, con su llamamiento y sin propuestas concretas, da la
impresión de ser muy pasivo. En lugar de colocarse en la posición
de liderazgo de una posible alianza, deja el campo libre a otros acto-
res. La OIT critica de forma maciza la situación actual en el mer-
cado laboral, menciona también las causas, pero se mantiene tam-
bién en reserva en cuanto a una crítica constructiva. En lugar de
ello, insta al pleno empleo y al crecimiento, que, justamente al con-
templar los datos por ella presentados, parecen estar más lejos que
nunca. Desde mi perspectiva, una oportunidad la ofrece la unión de
los fenómenos de la trata de personas y del trabajo forzoso y el
abordar el tema como problema de los mercados laborales, naciona-
les regionales y globales. Aquí se abren posibilidades de un ulterior
desarrollo de los objetivos y premisas del programa, por ejemplo
respecto de la exigencia de la promoción del empleo.
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9 Véase Ulrich Beck, Schöne neue Arbeitswelt, Fráncfort del Meno 2007.
10 Véase Jens Lerche, «A global alliance against forced labour? Unfree labour,

neo-liberal globalization and the Internationale Labour Organization», en
Journal of Agrarian Change 7 (2007) n. 4, 430.
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En general, el Programa de Trabajo Decente de la Organización
Internacional del Trabajo representa un intento de enfrentar a nivel
mundial la problemática de la trata de personas y del trabajo for-
zoso y de abogar a favor de las víctimas o de los afectados. También
para las Iglesias y organizaciones cristianas el programa ofrece con
ello un campo de acción correspondiente. La OIT misma depende
de alianzas con otros actores, primariamente de índole civil, pues
solo dispone de recursos determinados y limitados. En la lucha
contra el trabajo forzoso y la trata de personas las Iglesias pueden,
por ejemplo, poner a disposición sus estructuras locales, nacionales
e internacionales para la concreción de planes de acción y difundir
esos mismos planes. La cooperación planificada con organizaciones
internacionales como la OIT podría hacer una aportación impor-
tante a la lucha contra la trata de personas y el trabajo forzoso, y
correspondería a una praxis cristiana de liberación que, no en
último término, surge de la experiencia antecedente del Éxodo, a la
que Franz Segbers atribuye el siguiente significado: «El recuerdo
bíblico de Egipto exhorta a una praxis correspondiente de libera-
ción por la humanidad y por la dignidad del trabajo. Pero que ese
desarrollo se encamine no es algo que suceda por sí solo, sino que
exige una política que brote de la ética del Éxodo» 11.

(Traducido del alemán por Roberto H. Bernet)

443322 Concilium 3/112200

11 Franz Segbers, «“Erinnere dich daran, dass du selbst ein Sklave, eine
Sklavin in Ägypten warst…” (Dtn 5,15). Biblische Impulse für Humanität in
der Arbeit», en Johannes Rehm y Hans G. Ulrich (eds.), Menschenrecht auf
Arbeit? Sozialethische Perspektiven, Stuttgart 2009, 37.
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Desde los tiempos del Nuevo Testamento se ha usado el
lenguaje simbólico para definir la Iglesia recurriendo a
imágenes y metáforas 1. El lenguaje metafórico es impor-
tante porque intenta entender «esto» en términos de

«aquello» que nos resulta más familiar o más cercano al lenguaje
común, haciendo así que «esto» sea más inteligible y comprensible.
Sin embargo, las metáforas «contienen siempre el susurro que dice
“esto es y no es”»2. Son efectivas a la hora de mostrar las semejanzas
entre «esto» y «aquello», pero tienen también sus limitaciones.

UNA ECLESIOLOGÍA METAFÓRICA
Respuestas desde la fe al tráfico sexual

* AGNES M. BRAZAL es profesora de Teología en la Maryhill School of Theo-
logy en Nueva Manila, Filipinas (desde 1998), miembro del Consejo Editorial
de la revista Asian Christian Review (desde 2007) y editora de la serie de teolo-
gía y estudios religiosos de la editorial Ateneo de Manila University Press
(desde 2006). Sus intereses de investigación incluyen las teologías feminista,
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Transformative Theological Ethics: East Asian Contexts (2010); Body and Sexuality:
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1 P. Minear, Images of the Church in the New Testament, Westminster Press,
Filadelfia 1977; R. Kysar, Stumbling in the Light: New Testament Images for a
Changing Church, Chalice Press, St. Louis (Missouri) 1999. 

2 S. McFague, Metaphorical Theology: Models of God in Religious Language,
SCM Press, Londres 1983, p. 13.
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Los especialistas de ética que adoptan como fundamento de sus
reflexiones la virtud (entendida como excelencia) consideran que
«la visión es previa a la opción» 3. El modo como vemos la realidad
y nuestra relación con ella da la forma a nuestra respuesta. Esta
observación subraya el vínculo que existe entre una eclesiología
metafórica y la ética. Hay metáforas o formas de imaginarnos como
comunidades que nos permiten responder de modo más construc-
tivo a los desafíos que afrontamos.

En nuestro artículo evaluamos tres imágenes clásicas de la Iglesia
que parecen subyacer en los servicios o respuestas que ciertas insti-
tuciones de inspiración religiosa dan al tráfico sexual con mujeres y
niñas, centrándonos particularmente en la realidad de Filipinas.
Examinaremos estas imágenes teniendo cuenta cómo se reflejan en
ellas las mujeres víctimas del tráfico, la relación de la Iglesia con el
mundo y con otras confesiones y religiones, y los modelos 4 de res-
puesta de la Iglesia. También indagaremos en las implicaciones que
tiene una imagen relativamente nueva de la Iglesia, a saber, la de ser
un «puente de solidaridad», en el contexto del tráfico (sexual) de
las mujeres y las niñas. 

En nuestro estudio sobre las instituciones de inspiración religiosa
nos limitaremos a los dieciocho centros que aparecen en la investi-
gación multidisciplinar dirigida por la St. Vincent School of Theo-
logy en 2008 en colaboración con DaKa Teo (Damdaming Katoliko
sa Teolohiya, «Asociación de Teólogos de Filipinas») sobre las
mujeres que han sido violadas en Filipinas 5. La investigación cons-
taba de tres partes: el análisis de los relatos usados por las institu-
ciones, el estudio de los casos de las víctimas que lograron sobrevi-
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3 Véase R. Gula, S. S., Reason Informed by Faith: Foundations of Catholic Mora-
lity, Paulist Press, Mahwah (Nueva Jersey) 1989, p. 140. 

4 Los modelos son las metáforas que han conseguido un amplio atractivo,
gozan de estabilidad y poseen un potencial hermenéutico más exhaustivo;
véase McFague, Metaphorical Theology, pp. 23-24.

5 Inicialmente, el equipo de investigación intentó limitar el estudio a las
mujeres adultas, pero quedó claro que resultaba difícil delimitar esta experien-
cia dado que la mayoría de ellas comenzaban a ser violadas y prostituidas
cuando eran menores de edad. 
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vir en estas instituciones y la reflexión teológica pertinente. Nuestra
reflexión sobre los modelos de Iglesia se basará principalmente en
los relatos usados por las instituciones y en el estudio de casos de
esta investigación, que fue dirigida por un equipo de especialistas
en ciencias sociales 6. De los centros investigados, doce son gestio-
nados por congregaciones de religiosas católicas, cinco por institu-
ciones ecuménicas y uno por una diócesis. Aunque las instituciones
investigadas atienden a todas las mujeres que sufren violaciones
sexuales en general, resulta que numerosas de las jóvenes que se
encontraban en ellas habían sido víctimas del tráfico sexual dentro
del país. Al comenzar su adolescencia, se habían escapado de sus
casas, porque eran objeto de violencia y de abusos sexuales en sus
familias, para acabar en las calles ejerciendo la prostitución. Algu-
nas habían dado su consentimiento, otras habían sido vendidas por
sus padres o habían sido prostituidas por otros miembros de la
familia, etc.

Si bien en otros países no se considera la prostitución como una
actividad de tráfico sexual, la infantil sí lo es, tanto si el menor con-
siente como si no. Según UNICEF, Filipinas ocupa el cuarto lugar
entre los países que cuentan con un elevado número de niñas que
son víctimas del tráfico para la explotación sexual 7.

Con los relatos de las instituciones y los estudios de los casos
como telón de fondo y como lente de visión, evaluemos ahora la
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6 Véase Social Science Research Team, «Institutional Narratives of SVAW
Faith-based Communities», en Sexual Violence Against Women: Interdisciplinary
Theological Research, St. Vincent School of Theology 2008.

7 UNICEF, Philippines, http://www.unicef.org/philippines/support/
sup_12.html (visitada 11/2010). Según la legislación filipina, todo el que tiene
menos de dieciocho años es un niño o un menor de edad. La ley contra la trata
de personas de 2003 considera que apoyar y contratar a una persona para que
participe en actividades de prostitución o pornografía constituye también un
delito de trata o de tráfico. Para un estudio crítico sobre esta Anti-Trafficking in
Persons Act de 2003, véase A. Brazal, «Decriminalizing Prostitution in the Phi-
lippines: A Christian Response to the Tragic?», en E. Monteiro y A. Gutzler
(eds.), Ecclesia of Women in Asia: Gathering the Voices of the Silenced, ISPCK,
Nueva Delhi 2005, pp. 3-21.
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relevancia de las eclesiologías pastoralmente populares –la Iglesia
buen pastor, madre y maestra, y familia– como modelos de res-
puesta al problema del tráfico sexual8.

La Iglesia buen pastor

Esta imagen, que procede del contexto pastoral rural, representa
a la Iglesia como el buen pastor y al mundo como el rebaño. En
tiempos de Jesús, la imagen del «buen pastor» era desestabiliza-
dora, puesto que, en general, se pensaba que los pastores no eran
«buenos». Jesús es un «buen pastor», pues, a diferencia de los pas-
tores que abandonan a sus ovejas cuando llega el lobo, se arriesga y
da su vida por el bienestar de ellas.

Como imagen del ministerio de la Iglesia, esta metáfora invita a
tener compasión de las mujeres y niñas víctimas del tráfico, que
necesitan ser rescatadas, orientadas y apoyadas. De hecho, algunos
de los centros se refieren a estas víctimas con el apelativo de «oveja
perdida» que tiene que ser liberada del peligro y traída de vuelta al
rebaño. La Iglesia funciona como un santuario o un refugio donde
las mujeres pueden sentirse a salvo. Aplicada a quienes ejercen el
servicio, la imagen les exige entrega, fidelidad y perseverancia abne-
gadas. Mia (una víctima superviviente) recuerda con afecto a una
religiosa del centro que le decía «No te preocupes, no te abando-
naré, no te dejaré» 9.

Sin embargo, podemos preguntarnos si esta imagen no sugiere
una actuación demasiado unilateral, es decir, que quien tiene la
valía es el pastor que salva a las ovejas, pues estas son consideradas

443366 Concilium 3/112244

8 Nos hemos basado en las conclusiones del estudio sobre estas tres imá-
genes que Emmanuel De Guzman realizó en el contexto de la emigración:
«The Church as “Imagined Communities” among Differentiated Social
Bodies», en F. Baggio y A. Brazal (eds.), Faith on the Move: Toward a Theology
of Migration in Asia, Ateneo de Manila University Press, Quezon City 2008,
pp. 118-154.

9 Social Science Research Team, «Life Histories of Victim-Survivors», en
Sexual Violence Against Women, Interdisciplinary Theological Research, St. Vincent
School of Theology, 2008.
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como animales que pertenecen a la categoría de los más tontos. En
esta misma línea, otras instituciones se refieren a las víctimas super-
vivientes como «pacientes de la UCI» o «beneficiarias», lo que
sugiere pasividad o flujo unidireccional de la ayuda. Como expli-
caba una trabajadora de un centro, las mujeres reciben «un trata-
miento especial porque no pueden ayudarse a sí mismas». La com-
paración con las «ovejas» no refleja la habilidad de las menores
víctimas del tráfico que pueden haber sido explotadas, pero que
han conseguido sobrevivir en las condiciones más horrorosas
timando a sus clientes o asegurándose de no contraer ninguna
enfermedad de transmisión sexual.

Además, la imagen de la Iglesia como «buen pastor» nos hace
preguntarnos cómo se imaginan a sí mismas las otras instituciones
que también trabajan en este campo, como los organismos guber-
namentales o las asociaciones ecuménicas, y también cómo se
relaciona la Iglesia con ellas. A estas alturas, parece que esta metá-
fora, una vez cargada de fuerza, ha llegado al máximo de lo que
podía dar. 

La Iglesia madre y maestra

La metáfora «madre y maestra» constituye un contrapeso a la
imagen rígida, jerárquica e institucional de la Iglesia. En el número
1 de la encíclica Mater et magistra, el papa Juan XXIII afirma que la
Iglesia «fue fundada como tal por Jesucristo para que, en el trans-
curso de los siglos, encontraran su salvación, con la plenitud de una
vida más excelente, todos cuantos habían de entrar en el seno de
aquella y recibir su abrazo. A esta Iglesia, columna y fundamento de la
verdad (1 Tim 3,15), confió su divino fundador una doble misión:
la de engendrar hijos para sí, y la de educarlos y dirigirlos, velando
con maternal solicitud por la vida de los individuos y de los pue-
blos, cuya superior dignidad miró siempre la Iglesia con el máximo
respeto y defendió con la mayor vigilancia». Esta imagen une lo que
culturalmente se espera que haga una madre: cuidar a sus hijos y
protegerlos de todo peligro, por una parte, y educarlos y discipli-
narlos, si es necesario, por otra.
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Como madre y maestra, la Iglesia, mediante su Doctrina Social, ha
exhortado a los Estados, a las empresas y a los grupos internacionales
a que respeten los derechos humanos y la dignidad del ser humano,
especialmente de los pobres y de quien están marginados en la socie-
dad. Pero parece que se ha quedado corta en su doctrina y en su reac-
ción contra las fuerzas que originan el tráfico sexual. El Pontificio
Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes en su docu-
mento de 2005 sobre «La atención pastoral para liberar a las mujeres
de la calle», señala que «los explotadores (por lo general, hombres)
que son “clientes”, traficantes, turistas sexuales, etc., necesitan ser for-
mados tanto en la jerarquía de los valores humanos como en los dere-
chos humanos. También necesitan oír una clara condena del mal y de
la injusticia que cometen por parte de la Iglesia o bien por el
Estado»10. Aunque las mujeres pueden ser más efectivas a la hora de
ayudar a las víctimas del tráfico sexual, «la implicación y el apoyo del
clero es también importante, tanto en la formación de los jóvenes,
sobre todo de los chicos, como en la rehabilitación de quienes “consu-
men” los productos del negocio sexual» (n. 14). La conexión entre la
violencia sexual y el dominio de los hombres (n. 17b) no ha sido sufi-
cientemente subrayada en los documentos de la Iglesia. Esta condena
la comercialización con seres humanos que se produce mediante el
tráfico y la prostitución, pero no el sentido del derecho del varón que
la sustenta 11. Incluso el Catecismo para los católicos filipinos (n.
1115), que considera la prostitución y la pornografía como conse-
cuencias de la pobreza y pecados contra la castidad, pasa por alto la
crítica al sexismo que sirve de apoyo a estas estructuras12.
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10 «Pastoral Care for the Liberation of Women of the Street», 2005, n. 12, en
http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/migrants/docu-
ments_1/rc_pc_migrants_doc_20210605_I inc-past-don-strada-
findoc_en.html (visitada 11/ 2010). 

11 Véase la Doctrina Social sobre el tráfico con seres humanos en
http://www.ipjc.org/links/HumanTraffickingAndCST.pdf (visitada 11/ 2010). Las
organizaciones civiles han instado a la Conferencia Episcopal de Filipinas a que
escriba una carta pastoral advirtiendo a la población sobre el problema del tráfico
con seres humanos. «Civil Society Seeks Church Help in Fight vs Human Traffi-
cking», en http://www.cbcpnews.com/?q=node/12393 (visitada 11/ 2010).

12 Conferencia Episcopal de Filipinas, Catechism for Filipino Catholics, ECCE
Word and Life Publications, Manila 1997 (nueva edición).
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También puede resultar difícil que las víctimas del tráfico acepten
el modelo de la Iglesia como madre y maestra, dado que sus propias
madres intervinieron en su venta a los traficantes o en su prostitu-
ción. Además, muchas menores víctimas del tráfico fueron inicial-
mente objeto de abusos sexuales en sus casas, por sus padres o sus
padrastros, y sus madres se negaban a creerlas. Es evidente que
estas madres no han conseguido proteger a sus hijos como deberían
hacerlo unos auténticos padres. 

Asimismo, la Iglesia madre y maestra sugiere la imagen de las víc-
timas supervivientes como niñas-alumnas, que deben recibir forma-
ción y ser disciplinadas, si es necesario. Aunque, ciertamente, es
probable que las niñas y las mujeres hayan estado desinformadas y
hayan sido crédulas, cayendo, así, en el tráfico sexual, la imagen,
como la del buen pastor, connota una actuación unidireccional.
¿Puede la madre-maestra aprender también de sus niñas-alumnas?
¿Puede aprender algo la Iglesia de las víctimas que han sobrevivido?

Finalmente, cabe preguntarse por el modo en que la Iglesia
madre y maestra se relaciona con los gobiernos, las asociaciones
civiles y las personas que pertenecen a otras confesiones y religio-
nes, que también trabajan con las víctimas del tráfico. ¿Son madres
sustitutas o alumnas a las que la Iglesia tiene que enseñar?

La Iglesia familia

«Las víctimas necesitan ayuda para encontrar un hogar, un
entorno familiar y una comunidad en que se sientan aceptadas y
amadas, y donde puedan empezar a reconstruir su vida y su futuro.
Esto las capacitará para volver a conseguir la autoestima, la con-
fianza, la alegría de vivir, y comenzar una vida nueva sin sentirse
estigmatizadas» 13. Algunas instituciones se configuran como resi-
dencias en las que las mujeres y las niñas pueden sentirse como si
estuvieran en su casa, es decir, en una familia, no en una institución. 

439Concilium 3/112277

13 Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, «Pasto-
ral Care for the Liberation of Women of the Street», n. 16 a. 
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Por otra parte, es posible que la imagen de la Iglesia como familia
no resulte atractiva para quienes han sido traicionadas por sus fami-
lias, es decir, violadas por sus padres u otros miembros, vendidas al
mundo de la prostitución por sus padres y madres o sus tutores, o
presionadas por sus familias para irse con los traficantes con la espe-
ranza de que puedan enviar algún dinero a la familia que dejan atrás.

Además, si la Iglesia es una familia cuyos miembros deben apo-
yarse y cuidarse entre sí, entonces cabe preguntarse de nuevo qué
relación tenemos con el resto del mundo (es decir, con las ONG, las
Naciones Unidas, los organismos gubernamentales, los medios de
comunicación y las instituciones de otras confesiones o religiones
que luchan contra el tráfico de seres humanos). ¿Qué respuesta
daremos a las víctimas supervivientes de otras confesiones o religio-
nes? ¿No podemos pensar en la totalidad de la familia humana
como la familia de Dios?

La Iglesia, puente de solidaridad14

De Guzman nos dice que «para buscar otras metáforas aplicables
a la Iglesia no solo debemos intervenir en el nivel cognitivo, sino
también indagar en el campo de las relaciones más recientes y rele-
vantes dentro de la Iglesia y en el mundo» 15. En este contexto es en
el que queremos estudiar la imagen de la Iglesia como «puente de
solidaridad».

Puente de solidaridad

Los puentes son «espacios intermedios» que nos permiten cruzar
de un lado a otro. Se construyen para facilitar el viaje y para que fluya
más libremente la circulación. Simbólicamente, los puentes favorecen
el cruce entre zonas geográficas, sociales, económicas, políticas, cul-
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14 E. S. De Guzman, The Laity in the Ministry to the Migrants, Exodus Series 6:
A Resource Guide for the Migrant Ministry in Asia, Scalabrini Migration Cen-
ter, Quezon City 2005, p. 25. 

15 E. S. De Guzman, «The Church as “Imagined Communities”», p. 126. 
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turales y religiosas. Pueden crear un espacio para hablar sobre las
diferencias y renovar nuestras percepciones del otro. En las relaciones
interpersonales, el puente es la persona o el grupo que funciona
como intermediario y hace posible que las dos partes lleguen a un
acuerdo. Por consiguiente, los puentes funcionan tanto como lugar y
como instrumento o medio para que puedan encontrarse grupos
sociales que están separados por una divisoria cualquiera.

Por su parte, la solidaridad es una respuesta al hecho de la «inter-
dependencia esencial» que existe entre los seres humanos. Aplicada
al contexto del tráfico, se refiere al firme compromiso por el bien
común de todos los individuos y grupos étnicos. «Cuando cual-
quier persona es tratada como un mero producto, mengua la huma-
nidad en su totalidad» 16. En este sentido, decía Juan Pablo II: «La
solidaridad nos ayuda a ver al otro –persona, pueblo o nación–, no
como un instrumento cualquiera para explotar a poco coste su
capacidad de trabajo y resistencia física, abandonándolo cuando ya
no sirve, sino como un “semejante” nuestro, una “ayuda” (cf. Gn 2,
18.20), para hacerlo partícipe, como nosotros, del banquete de la
vida al que todos los hombres son igualmente invitados por
Dios» 17. En efecto, la solidaridad nos ayuda a avanzar en la colabo-
ración (SRS 39) con otras confesiones y religiones, con los gobier-
nos, con las ONG, etc., porque el interés que nos mueve es común.
Además, Donal Dorr nos dice que la solidaridad no consiste sola-
mente en el cumplimiento estricto de la justicia, sino que va más
lejos, porque también implica la generosidad, la atención a los
demás, la cálida amistad: «la práctica de las virtudes que favorecen
la convivencia y nos enseñan a vivir unidos» (SRS 39). La solidari-
dad se inspira en última instancia en el hecho de que somos imagen
del Dios trinitario (SRS 40), «la solidaridad primordial de las tres
personas divinas diferentes» 18, que es también el modelo de una
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16 A. Munley, IHM, «In Service of Life: The Response to Human Traffic-
king», en ihmnew.marywood.edu/.../TraffickingArticleByAnneMunleyIHM3-7-
06.doc (visitada 11/2010). 

17 Juan Pablo II, Sollicitudo rei socialis, n. 39. 
18 A. K. Min, The Solidarity of Others in a Divided World: A Postmodern Theo-

logy after Postmodernism, T&T Clark International, Nueva York 2004.
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comunidad donde se reconocen y se afirman simultáneamente la
igualdad, la diferencia, la reciprocidad, la fecundidad y la unidad. 

Solidaridad global

La solidaridad global como miembros iguales –no solo entre indi-
viduos o grupos, sino también entre naciones– es necesaria para
combatir el tráfico con seres humanos y la pobreza y la corrupción
que lo producen, como también deben realizarse actividades de con-
cienciación y cambios de políticas, así como aplicar la ley, elaborar
programas de rehabilitación, etc., en los países de origen, de tránsito
y de destino. Las religiosas, en particular, han aumentado al máximo
su conexión global en sus congregaciones y con otras congregacio-
nes para responder más eficazmente al problema del tráfico sexual. 

Solidaridad donde se encuentran las víctimas

No es insólito que las religiosas visiten los bares donde, en cual-
quier momento, pueden encontrarse con las mujeres que están dis-
puesta a hablar o lo necesitan. Incluso algunos centros tienen rela-
ciones con los propietarios de los bares y las chicas para ofrecerles
chequeos médicos, información sobre el virus y la enfermedad del
sida, y otros servicios sociales. También los hay que proporcionan
preservativos a las prostitutas para que puedan protegerse contra las
enfermedades de transmisión sexual, como el virus del sida.
Teniendo en cuenta que las mujeres y las chicas prostitutas o vícti-
mas del tráfico no tienen la posibilidad de abandonar su situación
de forma inmediata, las ayudan equipándolas con técnicas de
supervivencia. «A esta actuación la podemos llamar “sobrepasar los
límites” del sistema, mediante la que se trabaja desde dentro para
poner un cierto orden en las cosas» 19. 
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19 Social Science Research Team, «Institutional Narratives», p. 14.
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Compañeras en el proceso de curación

A diferencia de los que consideran a las víctimas supervivientes
como «pacientes de la UCI», otros centros prefieren entenderlas
como «hermanas» o «compañeras» en el proceso de curación. Aun-
que algunas mujeres y chicas necesitan más ayuda que otras, el obje-
tivo es siempre fortalecer cualquier «fuerza» que exista para que
puedan finalmente relacionarse recíprocamente como compañeras.
Se trabaja con ellas para que desarrollen las aptitudes necesarias de
modo que puedan ejercer una profesión (por ejemplo, mediante la
formación pertinente) y puedan vivir por sí mismas. Se les anima
para que participen en las tareas domésticas diarias. A algunas se les
pide que ayuden a los supervisoras y a otros empleados. De vez en
cuando, con el tiempo, algunas llegan a hacerse trabajadoras sociales
o voluntarias que ayudan también a otras víctimas supervivientes.

Con respecto a la decisión de lo que deberían hacer una vez que
dejan el centro de acogida o la residencia de rehabilitación, algunas
instituciones de inspiración religiosa preferirían simplemente pre-
sentar a las mujeres varias alternativas respetando su decisión más
bien que imponérsela. Incluso a las menores que acuden a los cen-
tros de acogida no se les fuerza a abandonar la prostitución, aunque
se les anima a ello. Algunas instituciones no contabilizan su éxito
por el número de mujeres que abandonan la prostitución. Su obje-
tivo principal es capacitar a las mujeres y las niñas, y ayudarlas para
que se hagan de valer por sí mismas y eviten caer de nuevo en la
victimización.

Puente hacia un encuentro con la fe cristiana

Muchas de las víctimas supervivientes fueron bautizadas como
católicas, pero apenas conocen la fe cristiana, un aspecto que se
potencia mediante la parte espiritual de los programas de curación
desarrollados por los centros de varios modos. Algunos integran el
componente espiritual (las actividades religiosas) en todas las fases
de sus programas. Esta integración proporciona un relato unifica-
dor y un sentido de conjunto a la experiencia terapéutica de la víc-
tima (por ejemplo, el concepto del amor de Dios o de la condición
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pecadora del ser humano). Otras instituciones sostienen igualmente
que el elemento espiritual es parte fundamental de sus programas,
pero lo van introduciendo poco a poco hasta llegar a una mayor
profundización en una fase más avanzada del proceso terapéutico.
Otro tercer modo, practicado especialmente en las instituciones
ecuménicas, consiste en hacer opcional la actividad religiosa, si bien
la tradición espiritual y confesional (católica o protestante) consti-
tuye el fundamento de los programas. Mediante estos diversos
medios, los centros se convierten en un espacio donde las víctimas
supervivientes pueden encontrarse con Dios. Como una de ellas
atestigua, «lo bueno de las religiosas es que no te fuerzan a creer
que Dios es esto o aquello. Para nada. Es algo que se va integrando
en tu vivir diario, hasta que te das cuenta de que ellas… sí, en
efecto, ellas son las representantes de Dios en tu vida».

Epílogo

Aunque es valioso usar una pluralidad de imágenes y metáforas
sobre la Iglesia, algunas son mejores que otras a la hora de estimular
ciertas orientaciones. La imagen de la Iglesia como puente de soli-
daridad favorece más una comprensión del servicio basada en la
igualdad, el compañerismo y la reciprocidad, no solo con los diver-
sos grupos que trabajan contra el tráfico sexual, sino con las mismas
víctimas supervivientes.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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Hans Küng * y Jürgen Moltmann **

444477Concilium 3/113355

Haannss  KKüünngg:: Nuestro tema es «Una espiritualidad ecumé-
nica... vivida ya hoy». Creo que podemos decir de noso-
tros que ya la vivimos. Cuando Karl Barth, el gran teó-
logo reformado, me preguntó en una ocasión: «¿Qué hay

en realidad entre usted y yo», le respondí: «En realidad nada, pero
detrás de usted y de mí hay muchísimo». Por eso no debiéramos
conformarnos con pequeñas reformas; debiéramos reclamar una
nueva Reforma, no encaminada a la división de la Iglesia, sino a su
unidad.

UNA ESPIRITUALIDAD ECUMÉNICA...
VIVIDA YA HOY

Extractos de la conversación mantenida
por Hans Küng y Jürgen Moltmann

en el 2º Día Ecuménico de la Iglesia 2010 en Múnich

* HANS KÜNG, nacido en 1928 en Sursee, Suiza, teólogo y sacerdote católico,
fue desde 1963 hasta su jubilación en 1996 profesor de Teología dogmática y ecu-
ménica y director del Instituto de Investigación Ecuménica de la Universidad de
Tubinga (desde el conflicto con Roma en 1980, en independencia de la Facultad).
Desde 1995 es presidente de la fundación Stiftung Weltethos, Tubinga-Zúrich.

Entre sus publicaciones recientes se cuentan: Umstrittene Wahrheit: Erinne-
rungen (2007); Der Anfang aller Dinge: Naturwissenschaft und Religion (2010);
Ist die Kirche noch zu retten? (2011).

Dirección: Waldhäuserstraße 23, 72076 Tübingen (Alemania). Correo elec-
trónico: office@weltethos.org

** JÜRGEN MOLTMANN, nacido en 1926 en Hamburgo, teólogo y pastor
reformado, fue de 1958 a 1963 profesor de Historia de los dogmas y de Dog-
mática en la Kirchliche Hochschule de Wuppertal y desde 1967 hasta su jubi-
lación en 1994 profesor de Teología sistemática en la Universidad de Tubinga.
Entre sus publicaciones recientes se cuentan: Weiter Raum: Eine Lebensges-
chichte (2006); „Sein Name ist Gerechtigkeit“: Neue Beiträge zur christlichen Got-
teslehre (2008); Ethik of Hoffnung (2010).

Dirección: Biesinger Str. 25, 72070 Tübingen (Alemania).
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MMoollttmmaannnn:: Para mí, el ecumenismo no es la combinación de las
existencias de las Iglesias que hay. Ecumenismo significa: comunión
derivada de la renovación de las Iglesias en el nombre de Jesucristo.
No es la unidad la que trae la renovación, sino la renovación la que
trae la unidad. Pongo un ejemplo. Allá en 1962 sucedió algo ines-
perado y repentino: el concilio Vaticano II. Nada ha tenido tanta
repercusión en nosotros, los protestantes, como ese concilio. En
aquel tiempo admiramos y envidiamos a los católicos por ese gran
paso. Yo nunca he vivido una comunión mayor con católicos que
en el Vaticano II y después en la revista Concilium, a la que durante
veinte años pertenecí como coeditor. La Iglesia conciliar, esta es la
esperanza que yo tengo.

KKüünngg:: En ese sentido, el cambio de paradigma comenzó ya enton-
ces, pero solo se produjo, justamente, en un 50%. Ahora tenemos la
lengua del pueblo, tenemos la liturgia del pueblo, tenemos también
la comunión bajo las dos especies; pero por ejemplo no tenemos el
matrimonio sacerdotal. Tomados del paradigma de la Ilustración
tenemos la libertad religiosa, tenemos el giro respecto al judaísmo,
tenemos el giro respecto a las religiones del mundo y el mundo secu-
lar. Pero hubo muchas cosas que en el concilio no pudimos discutir,
entre ellas la cuestión de la anticoncepción –la encíclica llegó luego,
en 1968–, la cuestión del celibato, la cuestión de la comunión euca-
rística. Todo esto son cosas que desde entonces están pendientes, ¡y
no queremos esperar otros veinte o treinta años!

I. ¿Quiénes son los laicos?

MMoollttmmaannnn:: Por laico entendemos a menudo alguien que no es
clérigo, o bien alguien que es lego en una materia, pero esto es
totalmente erróneo. La expresión «laico» viene de «laos», es decir,
el pueblo, el pueblo de Dios. Un laico es un miembro del pueblo de
Dios. Y en este sentido, todo pastor, toda pastora, todo obispo, e
incluso el Papa de Roma es un laico, un miembro del pueblo de
Dios. A mí me llenó de entusiasmo que el Vaticano II retomara la
noción de Iglesia como pueblo de Dios, porque dicha noción reúne
a clero y a laicos en una gran comunión.

444488 Concilium 3/113366
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KKüünngg:: Fueron los obispos quienes exigieron que al principio de la
constitución sobre la Iglesia Lumen Gentium se colocara una sección
sobre el pueblo de Dios, «De populo Dei». Naturalmente, esto con-
trastaba con la imagen de la Iglesia que había determinado a la
Iglesia católica romana desde la Edad Media: una pirámide, con el
Papa, los obispos y los sacerdotes arriba, y los laicos abajo. Esto era
algo revolucionario, pues conseguimos que se aprobara en el
Concilio por gran mayoría. Solo el grupo curial votó en contra. La
misma gente que en su mayor parte sigue todavía en el poder e
impide que se saquen las consecuencias que de ahí se derivan.

MMoollttmmaannnn:: Nosotros hablamos de «el cristiano mayor de edad».
Propio de este es el coraje para tener su propia opinión, su propia
palabra, su propia fe. Llegará un tiempo en el que la fe personal será
más importante, y la participación en la fe de la Iglesia, más débil; por
eso necesitamos al cristiano mayor de edad. Los laicos deben con-
vertirse en cristianos mayores de edad en el gobierno conjunto de la
Iglesia: en el concilio, en los sínodos y en las comunidades despier-
tas. Cuando una parroquia o un distrito eclesiástico se convierten en
una comunidad, surgen estos cristianos mayores de edad que tam-
bién incluyen a los pastores y los obispos en su comunión. En la
comunidad, todo miembro es responsable de lo que sucede en dicha
comunidad. La Iglesia se debe pensar desde abajo. Y la Iglesia de arri-
ba, la jerarquía, debe ser incorporada a la gran comunión cristiana.

II. ¿Quiénes son los sacerdotes y las pastoras?

MMoollttmmaannnn:: Si el pueblo de Dios es ya como tal un pueblo sacer-
dotal, como se dice en el Nuevo Testamento, ¿no se sigue de ahí el
sacerdocio común de todos los creyentes? También esto lo he leído
en el Vaticano II. Pero, ¿cómo se relaciona en la tradición católica, y
en el movimiento católico de reforma, el sacerdocio común de todos
los creyentes con el sacerdocio especial (o «ministerial»)?

KKüünngg:: El sacerdocio común es, en efecto, una afirmación de la
Escritura; el pasaje más conocido es 1 Pedro 2,9: «Vosotros sois
linaje escogido, sacerdocio real», y esto naturalmente también fue
retomado por el concilio Vaticano II. Ello entraña, pues, que quie-
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nes desempeñan un cargo, un ministerio, no son los señores de la
Iglesia, sino sus servidores. El concepto básico del Nuevo
Testamento en relación con los ministerios no es un concepto civil,
sino otro que no se utilizaba en absoluto con este fin, a saber, el de
servir la mesa: un servicio ordinario y humilde que se denomina
diakonia. Los ministerios de la Iglesia se entendían como diakonía,
como servicio a la comunidad. El concilio Vaticano II dice esto tam-
bién muy claramente en su Constitución sobre la Iglesia. La cues-
tión se reduce precisamente a cómo se pone esto en práctica. El
Papa se llama a sí mismo «Siervo de los siervos de Dios», que es una
bellísima expresión de Gregorio Magno, pero de hecho se compor-
ta como el Señor de los señores y trata así incluso a los obispos.

En mi libro La Iglesia católica (1967, tr. esp. 2002) partía yo de
que, en el fondo, todo cristiano está autorizado a bautizar. Esto no
lo discute nadie, pero a continuación se plantea esta pregunta: ¿no
podrá, entonces, en determinadas circunstancias, conceder también
el perdón de los pecados? Sí, puede hacerlo, en la esperanza de que
Dios perdone el pecado. Es notorio que la Eucaristía no fue dada a
uno solo. La Eucaristía fue dada a todos. «Haced esto en conme-
moración mía» es la frase que remite a la celebración eucarística. De
ahí que todo cristiano esté autorizado a celebrar la Eucaristía.
Naturalmente, no como entonces se me recriminó, como si uno
pudiera celebrar misa solo para sí. No es este el sentido. Pero en
principio un grupo de cristianos puede reunirse para celebrar la
Eucaristía. Aun cuando otros lo nieguen, yo afirmo que esta es una
celebración válida de la Eucaristía.

MMoollttmmaannnn:: Esta es también la costumbre en las familias evangéli-
cas, y fue también la costumbre en los campos de prisioneros en situa-
ciones de necesidad, y estoy muy contento de que en eso tengamos la
misma opinión. Todos los creyentes y bautizados tienen el derecho a
predicar, a dar testimonio de su fe, a bautizar y a dar la comunión. En
la celebración evangélica de la Cena del Señor, pues, nos ponemos en
un gran círculo y nos decimos uno a otro las palabras de la institu-
ción: «Entregado por ti, derramada por ti». Allí lo hacemos, pues,
como una gran comunión, no como una prestación individual reali-
zada junto al altar para los muchos que son solo receptores.
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KKüünngg:: Pensemos en China: cuando un grupo de cristianos se
reúne allí para celebrar la Eucaristía, se dirá pese a todo que esa es
una celebración eucarística válida. Naturalmente, esto tiene grandí-
sima importancia para el ecumenismo, pues entonces no se puede
negar a otros cristianos la validez de la Eucaristía, solo porque no
estén dentro de la sucesión apostólica.

Normalmente, es el sacerdote, por supuesto, el presidente de la
comunidad, quien preside la Eucaristía. Esta es, en todo caso, la tra-
dición católica, y yo quisiera mantenerla también. Pero esto no
debiera significar que en realidad no puedan presidirla todos. Y si
sigue sucediendo que cada vez haya más comunidades sin sacerdo-
te, se planteará la cuestión de qué han de hacer esas comunidades.
¿Qué es más importante: la Eucaristía o el celibato?

MMoollttmmaannnn:: Muchos pastores y pastoras están sometidos a una
exigencia excesiva, porque han de estar en todo a la vez: predicar,
dar clase, atender a la cura de almas, visitar a los enfermos, hacer
diaconía, organizar círculos comunitarios, etc. ¿Qué hacemos en
esta situación? ¿Hemos de establecer más «laicos» que ayuden al
pastor, es decir, hemos de subdividir el conglomerado de carismas,
talentos y demandas que se encuentra metido en el ministerio del
pastor? ¿O acaso no sería mejor al revés, pensar desde la comuni-
dad y los círculos domésticos y luego repartir las distintas tareas,
por ejemplo la atención espiritual en el hospital, la visita a los enfer-
mos, etc.? Estos son dones que dormitan dentro de una comunidad.
Y es frecuente que, precisamente cuando una comunidad no tiene
pastor, estos dones dormidos de los «laicos» despierten.

KKüünngg:: Una afirmación absolutamente fundamental de Pablo atañe
precisamente a los carismas. Cada cristiano tiene sus dones de gra-
cia, dice él. Pueden ser muy sencillos, como el de consejo, el de
ayuda, el de sanación; también pueden ser dones de dirección. En
las comunidades están los apóstoles, pero también los profetas,
maestros, teólogos, etc. En Pablo, por consiguiente, no hay una
jerarquía en la que uno sencillamente decide mientras los demás
permanecen pasivos. Pienso que en buenas comunidades tenemos
cantidad de «laicos» que ejercitan ya su carisma. En ambas confe-
siones. Y los pastores se han dado cuenta de que en realidad las
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cosas solo funcionan en equipo. ¿Quién es, por consiguiente, la
Iglesia? ¿Cómo se percibe a la Iglesia en el ámbito público?

III. ¿Quién es la Iglesia?

MMoollttmmaannnn:: En el ámbito público, la Iglesia es percibida como
Iglesia institucional, como Iglesia de los obispos, como Iglesia del
Papa. Pero, dejando aparte algunos grandes acontecimientos que se
prestan mucho a ser televisados, domingo tras domingo hay tres,
cuatro millones de cristianos en las iglesias, que durante la semana
trabajan en los centros diaconales; pero esto no se presta tanto a la
comercialización.

KKüünngg:: ¿Y cómo se percibe a la Iglesia en el ámbito privado?

MMoollttmmaannnn:: En el ámbito privado tenemos una imagen de Iglesia con
la que solo con dificultad podemos identificarnos. En las parroquias se
nos cuenta como asistentes al culto. ¡Como si en el culto nos limitára-
mos a asistir! Y en la Eucaristía nos cuentan como invitados a la Cena,
como si no perteneciéramos a la familia. Pero esto es imposible. De ahí
mi tesis: ¡la comunidad es la crítica de la Iglesia establecida y su futu-
ro! Una comunidad es algo más que un distrito eclesiástico. En el
ámbito evangélico se da el intento de hacer más atractivas las Iglesias
en su oferta religiosa con la ayuda de asesores de empresa. Pero, ¿no
nos degrada eso a la categoría de clientes de la Iglesia y de sus actos?
¡Las comunidades en las que vivimos no son, sin embargo, las asocia-
ciones locales de la Iglesia del Land o del Estado! ¡Más bien la Iglesia
del Estado es la agrupación de las comunidades vivas in situ!

KKüünngg:: Los católicos tenemos el problema contrario. En Alemania,
pronto no habrá sacerdote más que en un tercio de las comunida-
des. Todo esto se enmascara fusionando comunidades y llamándo-
las «distrito de atención pastoral» o «unidad de atención pastoral».
Tenemos pastores de almas que los domingos van deprisa de una
iglesia a la otra. Esto es lo que en la Edad Media se llamó un «pas-
tor de misas», que se limita a celebrar el culto y de inmediato tiene
que irse. Naturalmente, así las comunidades acaban destrozadas.
Pero, ¿cómo se pasa de la Iglesia de la asistencia religiosa a la Iglesia
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de la participación activa? ¿Cómo se pasa de la Iglesia para el pue-
blo a una Iglesia del pueblo?

MMoollttmmaannnn:: En la historia evangélica tenemos un ejemplo: las
comunidades voluntarias de la Iglesia Confesante, en la época del
nacionalsocialismo. No estaban estructuradas jerárquicamente, sino
organizadas mediante «Consejos de hermanos». Eran comunidades
que, en aquella situación de aprieto provocada por el Estado y el
Partido, financiaban por sí mismas a sus pastores. La adhesión a una
de esas comunidades se hacía de manera explícita, y el adepto reci-
bía una tarjeta de miembro.

En Tubinga tenemos hoy la comunidad de Santiago. Pasó, de ser
un distrito eclesiástico, a convertirse en una comunidad, y ello gra-
cias a veinte círculos domésticos. Dichos círculos domésticos pre-
paran las celebraciones cultuales. Las actividades de la comunidad
no están limitadas al pastor; este no tiene que estar en todas partes.
Cada uno es un experto en su vida, en su talento, en su fe. Cuando
el pastor que puso en marcha esto se jubiló, la comunidad se encar-
gó de hacer las celebraciones cultuales durante nueve meses; y la
iglesia estaba tan llena como antes. Este es para mí un ejemplo de
cómo una Iglesia de la asistencia ha pasado a ser una Iglesia de la
participación activa.

KKüünngg:: Por consiguiente, cuando el catolicismo ambiental deja de
funcionar, y ya no existe tampoco lo que antes constituía una cul-
tura protestante, lo absolutamente importante es la decisión del
individuo de si participa o no.

MMoollttmmaannnn:: Sí, estoy convencido de ello. Naturalmente, los indi-
viduos no son simplemente individuos que viven solo para sí. Viven
dentro de relaciones, de familias, de amistades, etc. Pero pertenecer
a una comunidad y participar activamente en ella es una decisión
personal.

IV. ¿En qué consiste el ecumenismo?

MMoollttmmaannnn:: Yo creo que el fundamento más profundo del ecume-
nismo es la oración de Jesús al Padre: «Que todos sean uno» (Jn
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17,21). Y creo que esta oración es atendida, de manera que en lo
más profundo ya somos uno. Por eso, para mí, ecumenismo signifi-
ca que en definitiva se une lo que forma parte de la misma realidad.
Pero, ¿qué forma de unión se da?

KKüünngg:: Fundamentalmente se puede decir que en el Espíritu
somos ya uno. Somos uno en el bautismo, que las Iglesias se reco-
nocen mutuamente, y si todos estamos bautizados en el nombre de
Jesucristo, somos uno en Jesucristo. Esto se debiera tomar mucho
más en serio.

Yo rechazo el ecumenismo de vuelta atrás. A mi modo de ver, el
hecho de que mi colega de otro tiempo, el ahora papa Benedicto,
haya ofrecido a los pastores y obispos anglicanos conservadores la
dispensa de observar el celibato con tal de que regresen a Roma, es
lo contrario de lo que el Concilio quería. Queríamos que se diera
por ambas partes una renovación y una orientación según el
Evangelio, y que no se volviera a pescar en la pecera ajena para cap-
tar adeptos.

¿Qué te parece la fórmula «diferencia reconciliada»? Declaramos
que somos diferentes. ¿No acaba esto en un ecumenismo que per-
manece estático? No valoro si no se pone de relieve el perfil cris-
tiano común, sino el perfil luterano frente al perfil romano. Este
punto lo habíamos superado ya.

MMoollttmmaannnn:: Eso creo yo también. En el diálogo interreligioso, por
ejemplo, vivo una profunda comunión con teólogos católicos, pues
ante los demás solo podemos hablar con una sola voz. Me acuerdo
de una conversación con marxistas, mantenida en 1968 en Checos-
lovaquia. Josef Hromádka, Johann Baptist Metz y yo representamos
el cristianismo con una sola voz, como no podía ser de otro modo.
Algo parecido me pasa en el diálogo con los judíos. No existe una
relación especial del judaísmo con la Iglesia evangélica y otra rela-
ción con Roma. Frente al judaísmo, los cristianos hablamos con una
sola voz y estamos muy juntos.

445544 Concilium 3/114422

1 Cf. Heinrich Fries y Karl Rahner, Einigung der Kirchen – reale Möglichkeit,
Herder, Friburgo de Brisgovia 1983 (trad. esp.: La unión de las Iglesias, tr. J.
Marciano Villanueva Salas, Herder, Barcelona 1987).
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Una pregunta para los teólogos es, en efecto: ¿siguen existiendo,
después de todo, diferencias doctrinales que hagan imposible la comu-
nión eucarística? Desde hace cuarenta años, teólogos evangélicos y
católicos han dicho de manera conjunta que no las hay. Hace muchos
años se hizo la propuesta Rahner-Fries1. Antes del 1er Día Ecuménico
de la Iglesia, celebrado en 2003 en Berlín, los Institutos ecuménicos
emitieron un dictamen sobre ella y dijeron lo mismo. Teólogos que hoy
son cardenales han dicho que el escándalo de la división de los cristia-
nos en la Eucaristía es mucho mayor que el escándalo de que algunos
grupos vayan por delante y celebren la Eucaristía común.

KKüünngg:: Ya la Comisión para la Fe y la Constitución de la Iglesia del
Consejo Ecuménico de las Iglesias aprobó en 1982, junto con repre-
sentantes oficiales de la Iglesia católica, la «Declaración de Lima»,
sobre bautismo, eucaristía y ministerio. Además se estableció tam-
bién la liturgia común de Lima. En consecuencia, todos los puntos
discutidos –sacrificio expiatorio, presencia real, ministro– se pue-
den considerar en última instancia resueltos. Todos los cristianos
pueden decir que sí al documento de Lima: «Es Cristo el que invi-
ta a la Cena y la preside. [...] En la mayoría de las Iglesias, esta pre-
sidencia se expresa mediante un ministro ordenado. [...] El servidor
(minister) de la Eucaristía es el embajador que representa la iniciati-
va divina y expresa la conexión de la comunidad concreta con las
demás comunidades locales dentro de la Iglesia universal» 2. Por lo
demás, en 1971 se dio el Encuentro Ecuménico de Pentecostés de
Augsburgo, donde sencillamente se practicó la intercomunión. ¡En
1971! Por tanto habrá que ir de nuevo por delante con nuestros
propios recursos, si queremos avanzar.

MMoollttmmaannnn:: En los años setenta del siglo pasado tuvimos un círcu-
lo ecuménico de trabajo en Tubinga, donde leíamos juntos la Biblia
y orábamos. En un momento dado se planteó la pregunta: ¿no
podemos celebrar también juntos la Eucaristía? A un padre jesuita
y a mí nos encargaron preparar una liturgia para hacerlo. Aunque
habíamos pensado que necesitaríamos varias semanas para ello, ¡en
tres horas habíamos terminado! No estamos en absoluto lejos unos

UNA ESPIRITUALIDAD ECUMÉNICA... VIVIDA YA HOY

455Concilium 3/114433

2 Harding Meyer, Hans Jörg Urban y Lukas Vischer, Dokumente wachsender
Übereinstimmung, Lembeck, Fráncfort 1983, pp. 558-566.
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de otros. Entonces celebramos juntos la Eucaristía, y todos nos sen-
timos muy dichosos.

En aquel momento no salimos con ello a la luz pública. Pero
desde entonces la presión se ha hecho tan fuerte que habría que dar,
pese a todo, el paso siguiente. Se podría empezar con los matrimo-
nios mixtos. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. Y
menos aún la Iglesia católica. Y desde luego no en la Eucaristía pre-
cisamente, a la mesa del Señor. Resulta imposible e insoportable.
Pues, o de esa situación salen matrimonios ateos, que ya no van a
ninguna iglesia, o van juntos a una iglesia.

Un segundo paso sería, quizá, que los divorciados tampoco se
vieran excluidos de la Eucaristía, pues tal vez sean quienes más la
necesitan. Y el tercer paso sería la hospitalidad eucarística, la invita-
ción mutua. Quiero hacer una confesión personal a este respecto:
cuando quiera que estoy en una celebración cultual y oigo la voz de
Cristo «Entregado por ti, derramada por ti», me acerco a comulgar.
Y hasta ahora nunca he sido rechazado. En el círculo de editores de
la revista Concilium siempre había una celebración eucarística, y mis
amigos católicos siempre venían a buscarme y me llevaban consigo
a esas celebraciones eucarísticas, y yo oía la voz de Cristo.

KKüünngg:: También es verdad que en Roma la cosa no se ha aplicado
de manera en absoluto consecuente. Cuando llegan las personas
correctas se hace una excepción. El papa Benedicto dio la comunión
al fundador de la comunidad de Taizé, el teólogo reformado Roger
Schutz. Siendo catedrático de Tubinga, Joseph Ratzinger participó
en una celebración eucarística en la que se juntaron varios católicos
y protestantes. Por aquel entonces, él todavía era de la opinión de
que los ortodoxos solo tenían que estar vinculados a los concilios
que ellos mismos contribuyeron a modelar, los siete primeros, por
tanto. Naturalmente, esto facilitaría enormemente las cosas. Pero es
evidente que esto no se hace, tal vez en contra de criterios anterio-
res mejores. Por eso también yo soy de la opinión de que en este
momento debemos hacernos cargo personalmente de esto y senci-
llamente ir por delante.

MMoollttmmaannnn:: Yo deseo además expresar un pensamiento audaz en
relación con estas cosas: ¡primero viene la experiencia, luego la teo-
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ría! ¡Primero la práctica y luego la teología! ¡Pues en la Cena del
Señor o en la Eucaristía no celebramos nuestra teoría, sino la pre-
sencia de Cristo vivo! Y de ahí mi propuesta: primero comer y beber
y, después, quedarnos sentados a la mesa para, en la presencia expe-
rimentada de Cristo, hablar de nuestras diferencias, suavizar nues-
tros conflictos, etc. Por consiguiente, primero la comunión en la
Cena y luego la discusión sobre la teoría y la teología.

La transcripción de la conversación fue puesta amablemente a
disposición de Concilium por la iniciativa «Somos Iglesia», organi-
zadores del acto.

(Traducido del alemán por José Pedro Tosaus Abadía)
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El 1 de junio de 1310 fue quemada en la hoguera en París
como hereje reincidente la beguina Margarita Porete. Su con-
dena tuvo lugar en la plaza situada frente al Ayuntamiento
de París como un grandioso y solemne acontecimiento. Por

supuesto, el 1 de junio de 2010, cuando visité el lugar con ocasión
de los simposios celebrados en su memoria, no encontré placa con-
memorativa alguna que hiciese referencia a esa importante mística y
literata, que escribió en lengua vulgar y a quien cabe mencionar en

MARGARITA Y EL MAESTRO
El Maestro Eckhart (ca. 1260-1328) y

Margarita Porete (ca. 1250-1310)

* El profesor Dr. DIETMAR MIETH nació en 1940. Después de su estudio de
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un mismo aliento junto con Matilde de Magdeburgo y Hadewijch de
Amberes. Una conmemoración pública se realizó en el museo
medieval de Cluny, en París. Margarita, que provenía del condado de
Henao (cerca de Valenciennes) y había nacido aproximadamente en
1250, es designada en la sentencia como «beguina». El movimiento
de las beguinas había surgido en el siglo XIII con aprobación eclesiás-
tica. Se extendió sobre todo en Europa central (Alemania, Francia, el
norte de Italia, los Países Bajos). Junto a los monasterios femeninos,
se trataba de una contrapartida femenina del movimiento de los
minoritas (franciscanos, dominicos), que también tenía éxito en el
Norte. Pero tenía afinidad con la piedad cisterciense. Las particulari-
dades de las beguinas eran las siguientes:

– La participación de hijas de comerciantes cultos de elevada
posición así como de clase media. 

– La negativa al matrimonio con la promesa temporal y revocable
de una vida de penitencia, pobreza, castidad y obediencia; la renun-
cia a una regla común que hubiese tenido que ser aprobada y con-
trolada de forma general por la Iglesia, a favor de la autoadministra-
ción y autodeterminación de las diferentes comunidades domésticas.

La protección de las casas de las beguinas estaba garantizada por
las ciudades o por sus concejales. Los cistercienses y las órdenes
mendicantes proveían en la mayoría de los casos la atención espiri-
tual. Según un decreto pontificio del año 1281, los minoritas
podían escuchar también las confesiones y asesorarlas, si bien se
mantuvo para las beguinas la obligación de una confesión anual con
el clero parroquial. Los franciscanos transfirieron de forma tempo-
ral fundaciones suyas a las beguinas o se las dieron en administra-
ción a fin de no poner en peligro el estricto ideal de pobreza que les
era propio, que llegaba a la prohibición de tener posesiones de
comunidad. El origen del nombre «beguinas» no está claro. Puede
vincularse con la vestimenta sin tintura que utilizaban (bêche) o con
los movimientos rítmicos que realizaban en sus lamentaciones y
oraciones. A las beguinas se encomendaba a menudo la oración, el
lamento y el luto en representación de otros. Una variante mascu-
lina, de menor difusión y, según parece, más bien itinerante, fue
designada con el nombre de «begardos».

446600 Concilium 3/114488
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A las beguinas se recurre como fuente para una época especial de
piedad mística y como referencia acerca de una experiencia religiosa
de carácter individual (con las tres figuras líderes de Hadewijch,
Matilde de Magdeburgo y Margarita Porete). La reviviscencia de
la espiritualidad mística y de un feminismo religioso conduce en la
actualidad a que las beguinas se conviertan en una referencia para
la memoria. Margarita escribió un libro importante: Le miroir des âmes
simples et anéanties et qui seulement demeurent en vouloir et désir d’A-
mour, en español El espejo de las almas simples 1. El libro tuvo mucho
éxito (en francés antiguo, inglés, latín, italiano), fue una suerte de best
seller medieval, con lo cual la autora cayó obviamente en manos de la
Inquisición (como le sucedió posteriormente también a Eckhart, aun-
que con un tratamiento muy diferente). Primeramente, su libro fue
quemado de forma pública en Valenciennes tras una sentencia del
obispo (antes del año 1306). Como motivo jurídico para un nuevo
proceso (1308-1310) en París se señaló la ulterior difusión del libro
prohibido. En este contexto hay que tener en cuenta que su libro
había sido recibido también positivamente por tres teólogos compa-
triotas a los que Margarita había recurrido, entre ellos el colega pari-
sino de Eckhart, Godofredo de Fontaines, y que, posiblemente –como
lo sugieren agregados en el texto–, ella estuvo trabajando en una
explicación más precisa. Después de su encarcelamiento en París en
1308, como no abjuró sino que calló durante casi dos años, fue con-

461Concilium 3/114499

1 Edición científica: Romana Guarnieri (ed.), «Il Movimento de Libero Spi-
rito dalle origini al secolo XVI», en Archivio Italiano per la storia della pietá 48
(1965) 351-708. Nueva edición con el texto francés antiguo y latín, a cargo de
Paul Verdeyen, Turnhout 1986. La traducción del Miroir al francés moderno
que se utiliza en el original del presente artículo es la preparada por Max Hout
de Lonchamp, París, primera edición 1984. La obra fue traducida al alemán
por Louise Gnädinger, última edición en 2010. Hay numerosas traducciones al
inglés. «Espejo» como título es en el siglo XIV también una denominación con-
vencional para designar un compendium o exemplum: véase Heidemarie Vogl,
Der «Spiegel der Seele» (Meister Eckhart Jahrbuch, Beihefte 2), Stuttgart 2007,
289). Nuevas investigaciones de Geneviève Hasenohr señalan que, posible-
mente, la traducción al inglés antiguo es la más cercana al original (véase al
respecto Robert E. Lerner). [N. del T. En español la obra ha sido editada bajo
el título de El espejo de las almas simples, ed. y trad. de Blanca Garí de Aguilera,
Madrid, Siruela, 2005, texto utilizado en esta traducción al español.
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denada y quemada en la hoguera como hereje pertinaz el 1 de junio
de 1310. Como se cuenta con las actas del proceso, el curso de los
sucesos resulta relativamente transparente –en analogía con lo suce-
dido con Juana de Arco más de un siglo después– (véase más abajo).

Hay determinados temas de la pobreza espiritual, de la autoani-
quilación y del «vivir sin porqué» («vivre sans pourquoi») que vincu-
lan al Maestro Eckhart con Margarita. Posiblemente, después de su
última estancia en París (1311-1313), Eckhart vio su tarea (o reci-
bió un encargo en tal sentido) en captar elementos positivos del
autocercioramiento religioso libre, incorporarlos en un horizonte
abarcador de su interpretación de la doctrina de la vida cristiana, y,
dado el caso, también corregirlos. Esto se dio por medio de los ser-
mones en lengua vulgar, que le significaron a su vez el reproche de
exigir demasiado a los iletrados. Eckhart se defiende de ello al final
de su Libro de la consolación divina afirmando que, si no se enseña a
los iletrados, nadie llegaría jamás a ser letrado.

Contemporáneos célebres pueden haber observado en París el
destino de Margarita: Dante Alighieri, que (para evitar una condena
a muerte en Florencia en 1307) se encontraba presumiblemente en
París; Ramón Llull, de Mallorca, el célebre representante del diálogo
interreligioso judeo-cristiano-islámico. París, la más renombrada
universidad de la Edad Media y un importante centro de poder en
Europa, es el punto de encuentro y el espejo de los procesos intelec-
tuales, políticos e inquisitoriales. En el centro de esos procesos se
encuentra la figura indómita de una mujer, hija de comerciantes
literaria y teológicamente formada, que impuso su propia experien-
cia y competencia religiosa contra todos los medios de coacción. Su
libro, aun a pesar de la damnatio memoriae de la autora, siguió
siendo un éxito. La autoría del célebre libro por parte de Margarita
solo fue demostrada en 1948 por Romana Guarnieri.

Mi interés en Margarita se despertó por la existencia de una re-
lación motívica con el Maestro Eckhart. Mi suposición es que la
relación no es unidireccional del teólogo hacia las mujeres recepto-
ras, sino que la tendencia general hacia el homo divinus, el ser
humano capaz de Dios, se despliega especialmente en los escritos
de las célebres beguinas y, por eso, planteó preguntas a la predica-
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Interior 341 pp 5.qxd  8/6/11  11:06  Página 462



MARGARITA Y EL MAESTRO

ción de los dominicos. Según mi hipótesis, Eckhart retoma los moti-
vos de forma temprana, ya a fines del siglo XIII, los hace objeto de
reflexión con medios filosóficos y teológicos como los que no esta-
ban al alcance de Margarita, y, en cierta medida, pone a disposición
posibilidades para esa espiritualidad, sobre todo en sus sermones de
temática femenina sobre Isabel de Turingia, María Magdalena y
Marta de Betania. Además, Margarita es una teóloga laica que tiene
algo que decir por sí misma. A diferencia del Maestro Eckhart, ella
tiene una visión explícita de una Iglesia más amplia. Ella actúa en ese
sentido también de forma «más política», aun cuando su interés es
la libertad interior. Pero es una libertad religiosa cuya reivindicación,
en el seno de una Iglesia que en ese tiempo desarrolla desde Aviñón
su control fiscal y canonístico, parece una provocación. 

LLooss tteemmaass  pprriinncciippaalleess  ddee  MMaarrggaarriittaa  son la libertad, el amor, la justi-
cia, la paz para el individuo (el alma) que se encuentra en búsqueda
religiosa, todo ello inserto en la visión de una Iglesia «más liberal». El
programa puede caracterizarse con un extracto del cap. 5, p. 54:

[Amor] Mas existe otra vida que llamamos paz de caridad en la
vida anonadada. De ella queremos hablar –dice Amor–
buscando poder encontrar:
I un alma <que no pueda hallarse>
II que se salve por la fe sin obras
III que se halle solo en amor
IV que no haga nada por Dios
V que no deje de hacer nada por Dios
VI a la que no se le pueda enseñar nada
VII a la que no se le pueda quitar nada
VIII ni dar nada
IX y que no tenga voluntad […]
No quiere nada que le llegue por mediación […]
no busca la divina ciencia entre los maestros de este siglo. 

Tan lejos no estaban los maestros. El Maestro Eckhart escribe en su
sermón 29: «El espíritu no puede querer otra cosa que lo que Dios
quiere; pero esto no es su falta de libertad, es su más propia libertad».
También aquí se trata de que la libertad, a pesar de estar inserta en
una libertad mayor, es la libertad propia. Escribe Margarita en El
espejo de las almas simples acerca de la libertad religiosa, en el cap. 82:
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El Alma, que es perfectamente así, es libre por sus cuatro costa-
dos. Pues, en efecto, cuatro son los cuarteles que necesita un hom-
bre noble para poder ser llamado gentilhombre, y así es también
en sentido espiritual.

El primer cuartel, por el que esta Alma es libre, es que no hay
reproche en ella aunque no haga ni obre las obras de las Virtudes.
¡Ah, por Dios!, vosotros que escucháis, ¡entendedlo si podéis!
¿Cómo podría Amor actuar con obras de Virtudes si es menester
que cese toda obra cuando Amor actúa? [Referencia: Agustín, ama
et fac quod vis. Ama, y haz lo que quieras.] 

El segundo cuartel es que no tiene en absoluto voluntad, tanta
como los muertos en sus sepulcros, exceptuando la voluntad
divina. Poco le importan a esa Alma justicia y misericordia; pone y
deja todas las cosas en la sola voluntad de aquel que la ama; y este
es el segundo cuartel por el que es libre. 

El tercero es que piensa y cree que nunca ha existido ni existirá
nadie peor que ella, ni más amada que ella por aquel que la ama
por lo que ella es. ¡Tomad nota de ello y no lo entendáis mal! 

El cuarto cuartel es que piensa y cree que de la misma forma
que no es posible que Dios pueda querer otra cosa que bondad,
tampoco puede darse que ella pueda querer otra cosa más que su
divina voluntad. Amor la ha ornado de sí mismo de tal forma que
le hace retener eso de él; él, que en virtud de su bondad la ha
transformado en tal bondad mediante su misma bondad; que en
virtud de su amor la ha transformado en tal amor mediante su
propio amor; y que en virtud de su querer la ha transformado
totalmente en querer mediante su divino querer. Él es eso de sí y
en sí mismo por ella; y eso piensa y cree ella. De otra forma no
sería libre por sus cuatro costados. 

Entended la glosa, oyentes de este libro, pues ahí está el grano
que alimenta a la esposa. Así es mientras se encuentra en el ser en
el que Dios le hace ser; allí donde ha dado su voluntad y no
puede por ello querer sino la voluntad de aquel que de sí mismo
y por ella la ha transformado en su bondad. Y si ella es así de libre
por sus cuatro costados, pierde su nombre, pues alcanza sobera-
nía. Y por ello su nombre se pierde en aquel con el que ella se ha
fundido, y que la ha disuelto de él en él por ella. Algo así sucede
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con el agua que procediendo del mar tiene algún nombre, como
por ejemplo Aisne o Sena o el de algún otro río, y cuando como
río o como agua regresa al mar, pierde su curso y su nombre con
el que corrió por distintos países cumpliendo su tarea; ahora que
está en el mar donde reposa, ha perdido su obrar. De forma seme-
jante le sucede al Alma […] Esto es: cómo esta Alma vino del mar
y tuvo un nombre y cómo regresa al mar y pierde así su nombre y
no tiene otro que el de aquel en el que se ha transformado por
completo; es decir, en el amor del esposo de su juventud que ha
transformado a la esposa por entero en él. Él es, luego ella es; y
esto le basta maravillosamente, de lo que ella se maravilla.

El Maestro Eckhart retoma en su sermón sobre la purificación del
templo (n. 1) el motivo de la libertad con otras imágenes, pero con
fines análogos 2:

Eckhart explica quiénes son los «mercaderes» que Jesús expulsa
del templo: si bien los «mercaderes» viven de forma agradable a
Dios, lo hacen por la recompensa, «comercian» con el Señor, cuando
deberían actuar como él: «Dios no busca lo suyo: en todas sus obras
está desasido y libre y las realiza por auténtico amor. Enteramente así
actúa también el hombre que está unido a Dios: permanece constan-
temente desasido y libre en todas sus obras, las realiza solamente
para gloria de Dios, no busca lo suyo, y Dios obra eso en él».

Si bien esto es bueno, prosigue Eckhart, no alcanza para la verda-
dera libertad, que corresponde a la libertad de Cristo. Trascendiendo
esto, se trata más bien de una libertad del hombre en una igual «digni-
dad». Esto se alcanza cuando el hombre participa en el nacimiento de
Cristo «en el principio» (in principio: Jn 1,1) desde el corazón del
Padre, o sea, cuando es tan libre como era cuando todavía no era
(véase sermón 52). Como impedimento contra ello actúan en él la
«propiedad» (posesión de sí y afirmación de sí) y la ignorancia
(incomprensión). La verdadera libertad es el templo del Dios increado.
En su «libre capacidad» el hombre puede «todavía en la temporali-
dad» ir «más allá del modo de ser de los ángeles y de toda la razón
creada». «Solo Dios es libre e increado, y por eso él solo se asemeja a

465Concilium 3/115533

2 Edición científica: Meister Eckhart, Die Deutschen (DW) und Lateinischen
Werke (LW), Stuttgart, 1936ss.
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ella [al alma] en cuanto a la libertad, aunque no en cuanto a la condi-
ción increada, porque esta es creada. Cuando el alma llega a la luz sin
mezcla, va a parar a su nada, y tan lejos de su algo creado en medio de
la nada que en modo alguno es capaz de regresar por sus propias fuer-
zas a su algo creado. Dios se coloca con su ser increado en apoyo suyo
debajo de su nada y sostiene al alma en su propio ser». Al igual que en
el templo, así es solo Jesús quien habla dentro del alma y al alma que
guarda silencio. Le dice que es una «Palabra del Padre» que al mismo
tiempo «permanece dentro» e «irradia hacia fuera». El hombre recibe
la semejanza del Hijo en libertad desde la «gracia» de la Palabra. La
revelación se considera como evidencia que puede iluminarse filosófi-
camente. Por eso, junto con Kurt Flasch puede hablarse de una «filo-
sofía del cristianismo»3, pero hay que tener en cuenta que el principio
de esa filosofía, derivado de Jn 1,1, es la consignación de la revelación,
que es precedente como origen, a la evidencia de su comprensión en
la razón. La verdad es evidente, el conocimiento «hereda» de la ver-
dad. Filosofía como herencia, como entregada por la verdad evidente
de la fe. La gracia precede a la naturaleza, y esta se actúa en la razón y
en la forma de vida de la libertad (desasimiento, desprendimiento,
desposeimiento de sí, «sin propiedad» [«âne eigenschaft»].

El filósofo Anton Friedrich Koch presentó en su aportación al
volumen Wahrheit bei Meister Eckhart la siguiente tesis: pensar la
finitud como ausencia de libertad es la condición para no pensar
la libertad como no de la finitud. A la inversa: el no de la finitud es
puntual, es momento, se encuentra atravesado en el curso del
tiempo. El ser como devenir puede considerarse de dos maneras:
como un «devenir» en un flujo incesante («in continuo fluxu») de la
permanente actividad creadora y salvadora de Dios y como un
devenir en el sentido de la realización temporalmente posterior de
esas disposiciones de la gracia: «Dios actúa y yo devengo» (sermón
6). Temporalidad no es algo indiferente, pues la finitud carente de
libertad indica el camino hacia fuera de sí mismo. En toda obra, en
la medida en que es «libre» en este sentido, acontece una repercu-
sión retroactiva en el que obra, que, de ese modo, «da a luz a Dios»,
como Eckhart repite a menudo citando a Orígenes.

446666 Concilium 3/115544

3 Meister Eckhart – Philosoph des Christentums, Beck, Múnich 2010.

Interior 341 pp 5.qxd  8/6/11  11:06  Página 466



MARGARITA Y EL MAESTRO

Estas realizaciones intelectuales del cristianismo no tenían en Eck-
hart una intención elitista. Su puente didáctico a la vivencia directa de
los laicos es la comprensión de que todo acontecer que se exprese en
un lenguaje de proceso tiene dos caras que surgen solo a través de la
característica del acontecer verbalmente expresado. Así, en el aconte-
cer del dar a luz reciben su nombre no solo el niño, sino también los
padres: hijo y padre son correlativos. Lo mismo vale para las dos caras
de la creación, el que crea y el creado. O para las dos caras del «confi-
gurar»: el que envía y el que recibe la configuración en intercambio. O
para las dos caras del conocer y del amar. Con tales puentes se ha de
alcanzar a una audiencia que se plantea preguntas en su propia hon-
dura. Así, Eckhart tiene esta convicción: «Mirad, esto puede recibirlo
el que entre todos vosotros carece de formación y es el más pequeño.
Incluso antes de que hoy salga de esta iglesia. Así es. Incluso antes de
que yo concluya hoy mi sermón, con toda verdad y tanta certeza como
que Dios vive y que yo soy un ser humano» (sermón 66).

A pesar de su afinidad con tales pensamientos, Margarita es esen-
cialmente más escéptica en lo que concierne a sus efectos. La
beguina perseguida y el celebrado Maestro, que, en definitiva, tam-
bién fue perseguido, aunque de forma sustancialmente más leve y
no fue condenado como hereje –la condena de afirmaciones parti-
culares es algo diferente–, experimentaron sobre todo de forma
diferente la «Iglesia». A diferencia del Maestro Eckhart, Margarita la
tematizó de forma consciente y clara: en su esperanza en «L’Église la
Grande», la Iglesia grande y más liberal, a diferencia de la Iglesia
«pequeña» o mezquina con la que tuvo que vivir y por la que tuvo
que morir. Las ciencias históricas deben reflexionar acerca del
modo en que el Maestro y Margarita están interconectados en los
movimientos del «libre espíritu» a fines del siglo XIII y comienzos
del siglo XIV. Ellos están conectados a través de muchos motivos. Si
se quisiera aventurar una conjetura acerca del momento en que fue
posible un contacto, hay que remitir, según mi parecer, a la estancia
de Eckhart en París antes de 1294, que terminó con el lectorado.

Dice al respecto Gilberto de Tournai, franciscano, magister pari-
sino (muerto en 1288), «Collectio de scandalis Ecclesiae», nova
editio, ed. A. Stroick, en Archivum Franciscanum Historicum 24
(1931) 33-62, citado según Leicht, 407s:
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Pero al final agregamos todavía algo especial que puede
ampliarse hasta convertirse en un peligro mayor. Hay entre nosotros
mujeres, que se dan el nombre de beguinas, y algunas de ellas se
destacan por sutilezas y se alegran de novedades. Han interpretado
en lengua vulgar secretos de los escritos que casi no pueden pene-
trar ni siquiera gente conocedora de la Sagrada Escritura. Las leen
en común, sin respeto, con impertinencia, en reuniones, en ocultos
rincones y en plazas públicas. He visto, leído y poseído una Biblia
en lengua francesa, un ejemplar de la cual se encuentra expuesta
públicamente en librerías parisinas para copiar herejías y errores,
dudas e interpretaciones inconcluyentes… Si esa enfermedad se
vigoriza, surgen tantos escándalos como oyentes, tantas blasfemias
como plazas públicas. O sea: a fin de que, tras haber cegado las
fuentes, la invención de esta cháchara vacua sea detenida con tanta
mayor facilidad, destrúyanse los ejemplares, rechácense las y los
intérpretes, y quémese aquello que haya sido falsamente inventado.

¿Puede un clima semejante haber tenido repercusiones en el pri-
mer proceso de Margarita en Valenciennes y en la quema del libro
(antes de 1306)? El texto se encuentra en frontal contraposición con
la alabanza de Nicolás de Biberach a las beguinas en Erfurt.
«(1610ss.) Hay allá beguinas en una cantidad infinita; algunas viven
mal, otras bien a partir de sí mismas (¿por sus propias fuerzas?). De
ellas, algunas no se interesan para nada en cosas vergonzosas y sucias,
sino que prefieren ir a la iglesia, oír misas y regresar con el corazón
puro (1615) después de terminada la misa. Así viven con un ánimo
sereno como religiosas; no obstante, según mi apreciación, hay que
encomiarlas aún más que a las que son encerradas en una clausura
(corrección de traducción por parte de Mieth), a pesar de que hacen sus
votos sin signos visibles y sin hacer mucho ruido por ello: con fe,
amor y esperanza en el corazón (1620) hacen mayores progresos
espirituales que si estuviesen constantemente en algún lugar, canta-
ran en alta voz, teniendo, mientras lo hacen, solo poca cosa buena en
la mente. En efecto, cada día dan con corazón puro y para gloria de
María una limosna perfecta a los pobres. Ayunan, vigilan, hilan la lana
(1625) y lloran sus pecados. Así trabajan día y noche, evitan la ociosi-
dad y hacen el bien. Ayer, hoy y mañana no dejan de confesar a los
hermanos confesores sus pecados y de contar con palabras sencillas y
con abundante profusión de lágrimas los sueños de la noche y las

446688 Concilium 3/115566
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acciones del día (1630). Si bien muy raramente, sucede, con todo,
que algunas de ellas son llevadas o arrebatadas fuera de sí (experi-
mentan un raptus), de modo que ven a Cristo; la lengua vulgar da a
esto el nombre de jubilus» (Nicolás de Biberach, Mundschenk 243). 

Los presupuestos y los pasos del proceso contra Margarita tal como
lo organizara en febrero de 1310 Guillermo de París, O.P., inquisidor
general de Francia, con ayuda del notariado real, han sido sometidos
a nuevo examen por Courtenay, Lerner y Field. Por lo menos según la
comprensión actual, el proceso y la ejecución de Margarita podrían
designarse como asesinato judicial. También las reglas de procedi-
miento vigentes en aquel entonces, que no corresponden al sentir
jurídico actual, hacen más que cuestionable el proceso.

El proceso presupone que el rey Felipe IV (el Hermoso) de Francia
se comprende a sí mismo en competencia con el Papa como defensor
fidei. Él sostiene una suerte de cesaropapismo para Francia. Quien
ofende a Dios ofende al rey. Presumiblemente, esto mismo es suscep-
tible de inversión. El rey en persona es estricto con las normas mora-
les (también contra las faltas que se cometen en el seno de su propia
familia) y piadoso. Está convencido de su misión y de sus fines, pero
el fin justifica los medios. O sea, que deja actuar sin reparos ni escrú-
pulos a los que ejercen sus cargos. Él, por su parte, permanece en
segundo plano. Presumiblemente, los procesos como los seguidos
contra Margarita o contra los judíos reincidentes solo tenían para él
interés jurisdiccional. Todos los textos son confeccionados y presen-
tados por el notariado real. Los grupos de consulta a los que Gui-
llermo de París pide consentimiento, formados por él mismo, son
cuidadosamente detallados con nombre y apellido, pero no dan su
aprobación por escrito y con sello de los intervinientes. Con relación
a los recursos –la Facultad de Teología y la Facultad de Derecho
Canónico– no son representativos (Courtenay y Lerner han investi-
gado los nombres.) Mientras que, hasta ese entonces, la Sorbona
poseía una autoridad magisterial (casi) equiparable a la del papa (a
lo que hará todavía referencia el Maestro Eckhart), la meta es el con-
trol total por parte del rey a fin de alcanzar los efectos deseados.

El 11 de abril de 1310, Guillermo solicita y consigue un dicta-
men de 21 teólogos escogidos a dedo respecto de quince afirmacio-
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nes sin indicación de fuentes. O sea, los teólogos no conocen el
nombre ni la fuente. El escrito proviene del notariado real. Entre los
teólogos, los magistri son solo pocos (cuatro). Tampoco en este caso
se anota la aprobación por escrito y con sello.

El 9 de mayo (¡día de la muerte de los templarios en la hoguera!),
el protocolo de los teólogos es presentado a un conjunto de cano-
nistas, elegidos asimismo a dedo. La pregunta –prisión eclesiástica
perpetua o entrega al brazo secular, que pronuncia y ejecuta la con-
dena a muerte– recibe una respuesta solamente canonística:
entrega, es decir, muerte en la hoguera como relapsa, como hereje
reincidente. También aquí el documento menciona los nombres
(todos depositarios de los favores reales en su carrera), pero faltan el
compromiso por escrito y el sello. Por tanto, no se puede hablar
(como se lo ha hecho a menudo hasta ahora) de una «condena» de
Margarita por parte de los teólogos de París.

Tras la gran escenificación de la condena en la plaza de Grève de
París con la participación de obispos, ministros, representantes de
las órdenes, etc., Margarita es quemada en la hoguera el 1 de junio
de 1310 junto con un judío reincidente.

El Maestro Eckhart será llamado a ocupar por segunda vez (des-
pués de 1301-1303) la cátedra de los dominicos en París en los
años académicos 1311-1313. Entre tanto, había servido a la orden
como superior de la provincia de Saxonia (que abarcaba aproxima-
damente la mitad norte del Imperio germánico). Debe de haber
cumplido esa misión con un gran eco positivo, pues también la pro-
vincia del sur, Teutonia, lo eligió después como provincial. Esta
elección no fue autorizada por la dirección de la orden: en lugar de
ello, debía trasladarse a París. Allí vivió en el convento de Saint Jac-
ques, es decir, en la misma comunidad que el gran inquisidor Gui-
llermo de París. Si partimos de la base de que, desde sus primeras
estancias de estudio en París, Eckhart podía tener conocimiento de
una u otra variante de escritos como el Espejo, debe de haberse inte-
resado por el proceso, sobre todo en el horizonte de la lucha contra
los herejes en el concilio de Vienne. No sabemos qué pensaba Eck-
hart sobre los acontecimientos de la época, porque los mantiene
totalmente al margen de sus sermones. Mal puede imaginárselo
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como martillo de los herejes. Así aparece él también en los testimo-
nios de la época, que dan de él un juicio totalmente benévolo. Por
supuesto, en su propio proceso de Inquisición en Colonia (a partir
de 1326), donde dirigía el «Studium generale», es decir, una suerte
de universidad de los dominicos, documentó públicamente su dis-
posición a abjurar antes de que, por su apelación al papa, el proceso
prosiguiera en Aviñón no como proceso de Inquisición, sino como
proceso doctrinal. Por eso, según consta en un documento del
general de los dominicos Timothy Radcliffe en 1992 que consigna
por escrito lo dicho por el entonces prefecto de la Congregación
para la Doctrina de la Fe, cardenal Ratzinger, en respuesta a una
pregunta de la orden, Eckhart no fue nunca condenado como
hereje. Se condenaron como heréticas afirmaciones suyas y se lo
consideró como alguien que había abjurado, aun cuando esto estu-
viese tal vez bajo la fórmula pronunciada por él en Colonia: en la
medida en que se demostrara que había incurrido en herejía 4.

Harina de otro costal es el hecho de que, después de la bula de
1329, la orden se distanció del Maestro, al que había defendido en
Colonia y Aviñón. Sin embargo, esto no parece haber molestado
demasiado a los «eckartistas» de Colonia, como Enrique Suso y
Juan Taulero, que prosiguieron en sus escritos el espíritu de Eck-
hart, ni impedido tampoco que prosiguiera la difusión de copias de
sus sermones.

¿El Maestro rehabilitado y la hereje condenada? Sería hora de
someter a revisión el juicio sobre Margarita Porete. En efecto, se
puede y hasta hay que hacer de ella una lectura diferente de lo que
le fue imputado por la Inquisición. No es una hereje. El magister

471Concilium 3/115599

4 Dijo textualmente Timothy Radcliffe, entonces general de los dominicos, el
15 de agosto de 1992: «We tried to have the censure lifted on Eckhart and were
told that there was really no need since he had never been condemned by name,
just some propositions which he was supposed to have held, and so we are per-
fectly free to say that he is a good and orthodox theologian» [Intentamos que se
levantara la censura sobre Eckhart y se nos dijo que no había realmente ninguna
necesidad, ya que nunca había sido condenado por su nombre, solo por algunas
proposiciones que se suponía había sostenido, por lo que somos perfectamente
libres de decir que es un teólogo bueno y ortodoxo]. La expresión «we…were
told» [se nos dijo] hace referencia a la Congregación para la Doctrina de la Fe.
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Godofredo de Fontaines tenía razón cuando celebró su fuerza espi-
ritual aun a pesar de que él mismo sostenía una concepción teoló-
gica diferente 5. Lo que entonces queda no es solamente estimulante
para un aliento espiritual, sino también una pieza de teología más
abierta y liberal en una Iglesia más abierta y liberal.
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5 A este aspecto hace referencia Andreas Quéro-Sanchez en su aportación
sobre Godofredo durante el Simposio «Rencontre à Paris, 1310», cuya publi-
cación está pendiente.
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Sin duda alguna, no es nada trivial reflexionar sobre los
múltiples aspectos de la violencia sexual perpetrada por
sacerdotes y obispos contra los niños, y añadiríamos tam-
bién contra las mujeres, bajo la mirada de las autoridades

diocesanas; y, también, cabe decir, bajo la mirada de los papas Juan
Pablo II y Benedicto XVI. 

La Iglesia católica insiste en que el abuso sexual de los niños ha
sido cometido por individuos que resultaron ser sacerdotes «débi-
les», y a quienes se les considera culpables no solo legamente, sino
también moralmente. A la Iglesia le duele que no hayan vivido con
integridad el sacramento de la ordenación, y, aun cuando ha reco-
nocido actualmente que el abuso sexual no puede tratarse sola-
mente de puertas para adentro, sigue intentado individualizar el
problema, y, de hecho, lo convierte en un caso patológico. Aparte
de la tramitación de los casos de abuso, sobre todo por la presión
de la opinión pública, sin embargo, institucionalmente no se ha
hecho nada más. En este contexto es en el que tenemos que replan-
tearnos la moral sexual católica, la concepción del sacerdocio y las
estructuras de poder dentro de la Iglesia.

No pretendo sostener que exista un vínculo directo que una la
moral sexual católica y/o la autoridad eclesial con el abuso sexual,
sino, más bien, que la moral sexual ha sido indiferente a la violen-
cia sexual y a la violencia estructural relacionada con el género que
subyace en las estructuras institucionales. Es necesario volver a
plantearse estos casos de indiferencia, reflexionar críticamente
sobre ellos e incorporar la reflexión a un nuevo enfoque tanto de la

LA NECESARIA REVISIÓN DE LA MORAL SEXUAL
DE LA IGLESIA CATÓLICA

Respuestas teológicas
al escándalo del abuso sexual
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moral sexual como del entramado institucional de la Iglesia cató-
lica. En este artículo me centraré principalmente en la moral sexual
y solo aludiré a la violencia estructural del orden institucional rela-
cionado con el género que existe dentro de la Iglesia católica.

El legado de la tradición de la ley natural
en la moral sexual

La tradición de la ley natural y la interpretación teológica de la
naturaleza humana en la teología medieval no considera tanto el
matrimonio como una institución social, sino, más bien, como una
ordenación natural de los géneros a una asociación recíproca cuya
finalidad es la procreación. No se niega que la sexualidad forme
parte de la naturaleza humana, sino que, más bien, es considerada
como un instrumento destinado a la procreación. En este sentido,
Tomás de Aquino afirma explícitamente:

… no es un pecado si uno, siguiendo el dictado de la razón,
hace uso de ciertas cosas de un modo y orden adecuado según el
fin al que están adaptadas, siempre y cuando este fin sea verdade-
ramente bueno. Así como la preservación de la naturaleza corpo-
ral de un individuo es un bien verdadero, de igual modo, la pre-
servación de la naturaleza de la especie humana es un gran bien…
Por ello, así como puede usarse el alimento sin pecar, si es tomado
de la manera y el modo debido, tal como lo exige el bienestar del
cuerpo, así también el uso de actos venéreos puede hacerse sin
cometer pecado, siempre y cuando se realice según la manera y el
orden debido, conforme al fin de la procreación humana 1.

Esta interpretación reduccionista del sentido de la sexualidad
niega cualquier otro significado que no sea el de ser un instrumento
al servicio del proceso de la reproducción; el individuo está obli-
gado a vivir de acuerdo con esta concepción de la sexualidad. La
consecuencia normativa de esta interpretación es doble. En primer
lugar, todo acto sexual fuera del matrimonio no se ajusta al modelo
de la vida buena que se identifica con el orden moral del ser y del

447744 Concilium 3/116622

1 Summa Theologiae II-II, 153, 2. 
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telos o la finalidad de las personas, e incluso de la misma especie
humana. En segundo lugar, los actos sexuales dentro del matrimo-
nio deben limitarse también a los que se orientan a la reproducción.
Los modos por los que se puede caer fuera del orden moral son
numerosos: por ser un sujeto moralmente malo –por ejemplo, ser
gay o lesbiana–; por «usar» las partes moralmente malas del cuerpo
para la excitación sexual, o por realizar posturas moralmente malas
en el acto sexual, como bien se explicaban en los penitenciales que
se distribuían a los sacerdotes.

Sin embargo, la teoría de la ley natural que llegó a convertirse en
el marco sistemático dominante en la reflexión antropológica, moral
y teológica de la Edad Media, no está basada en estas orientaciones
morales prácticas ni tampoco en una antropología metafísica gene-
ral, sino que, más bien, discurre a partir de: a) una capacidad moral
enraizada en la razón, y b) una naturaleza humana que lucha por
llegar a la perfección, que, en la perspectiva cristiana, se encuentra,
en última instancia, en auto-realizarse en Dios. Mientras que la
antropología filosófica resaltaba la primera parte y desarrolló el con-
cepto de dignidad humana como capacidad moral para tomar deci-
siones responsables, la antropología teológica completó este con-
cepto con el de la idea de la ley divina, que requiere la intervención
de las autoridades eclesiásticas para interpretar la revelación de
Dios. En esta antropología teológica específica juega una función
importante la moral sexual, debido al ideal normativo de la trascen-
dencia de las necesidades o los deseos corporales.

Durante los dos últimos siglos ha disminuido la autoridad de
Iglesia en el ámbito político como consecuencia de la seculariza-
ción. Hablando políticamente, su autoridad actual se apoya, más o
menos, solamente en su integridad religiosa, es decir, en su integri-
dad espiritual y moral. En las sociedades occidentales de raíces
cristianas se está atacando la forma represiva de entender la sexua-
lidad, la interpretación jerárquica del género y el autoritarismo de
los líderes religiosos. Las normas que se mantienen, o, mejor, que
la Iglesia refuerza una y otra vez, se consideran una opinión entre
otras en el debate público, y, sin duda alguna, ya no son acogidas
como argumentos que triunfan sobre los demás por proceder de
donde vienen. Más bien, la autoridad de las normas morales, en el
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contexto del debate público, depende, en primer lugar, de la per-
suasión de los argumentos, en segundo lugar, de la integridad de los
agentes y las instituciones que hacen declaraciones de índole
moral, y, en tercer lugar, de la persuasión del sentido constructivo de
la existencia humana. 

Un enfoque constructivo sobre la moral sexual

En este artículo solo puedo indicar la dirección que debe tener
un enfoque constructivo sobre la moral sexual en nuestro tiempo,
como un modo de conceptualizar y de dar sentido a la sexualidad.
Tal como revela el análisis fenomenológico, la sexualidad es una de
las revelaciones más llamativas de los deseos de un ser humano,
una revelación que necesariamente se ve acompañada por un senti-
miento de vulnerabilidad. La sexualidad implica desnudar emocio-
nal y físicamente el yo, que forma parte de la existencia humana
encarnada; pero también forma parte importante de las relaciones
íntimas, y, en última instancia, es una dimensión de la alteridad
infinita de la mismidad. La moral sexual interpreta esta encarna-
ción existencial, esta «revelación» del deseo y de la vulnerabilidad,
y el concepto de la alteridad del yo y del otro. No es necesario, y de
hecho no ayuda nada, reducir la sexualidad a una función de re-
producción. Es más importante entender que la sexualidad ame-
naza y vence, al mismo tiempo, el egocentrismo, y tal vez por esta
razón es objeto de las múltiples formas de disciplinarla. En el
plano ideal, la sexualidad está orientada por el amor al otro, que
es, cuanto menos, el deseo de alcanzar al otro, el anhelo de vencer
la alteridad entre el yo y el otro. Y, sin embargo, es precisamente el
dinamismo de esta alteridad el que alimenta el deseo. El amor con-
siste en cuidar del otro, en protegerse a uno mismo y al otro del
daño, y, finalmente, en el deseo de ser y de estar con el amado o la
amada. 

Un enfoque que tenga en cuenta la línea de estas indicaciones
puede convertirse en la base hermenéutica para realizar un estudio
crítico de las formas en que se practica actualmente la sexualidad.
Al menos en parte, es lo que trata de hacer la moral cristiana y su
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revisión. Puede clarificar por qué ciertas prácticas empobrecen las
potencialidades de la vida humana y por qué merece la pena defen-
der otra visión en nuestra cultura contemporánea. Dicho solamente
como apunte, no puedo entender por qué razón no podría inte-
grarse esta dimensión de la experiencia en la concepción del sacer-
docio.

Sin embargo, dicho en categorías normativas, el criterio que debe
aplicarse a una moral crítica de las prácticas sexuales es la violencia.
Aunque requiere una concreción más específica, diría, provisional-
mente, que la violencia sexual, en cuanto forma de violencia, se
fundamenta en el domino del otro, individual o colectivamente.
Implica la explotación de una relación asimétrica y la aceptación
tácita de hacer daño o incluso destruir la identidad de otra persona,
como ocurre en los casos de abuso, violación, violencia doméstica,
o de violación como instrumento de guerra. La violencia sexual
menosprecia al otro como agente moral y amenaza, potencialmente,
la capacidad y el bienestar moral de la víctima. Pervierte el mismo
fundamento de la sexualidad, a saber, la confianza de ser aceptado
en la «desnudez». La violencia sexual es el dominio de la otra per-
sona. Hablando desde un punto de vista ético, entre otras causas,
esta es la razón por la que el abuso perpetrado por quienes, como
líderes de una comunidad religiosa, tienen tanto poder sobre los
demás, especialmente sobre los niños, ha provocado tanto escán-
dalo e indignación. 

El razonamiento moral y la moral sexual católica
contemporánea

El debate de la moral sexual católica se centra actualmente en los
diferentes tipos de anticonceptivos bioquímicos, en la reproducción
asistida y en los métodos farmacológicos para interrumpir un
embarazo en su primera fase, o bien en cómo tratar el envejeci-
miento. Pero también aborda la liberación de las mujeres, la homo-
sexualidad, la discriminación sexual o el tráfico sexual (aun
cuando, como las obras de teología demuestran, apenas se estudia
el vínculo que existe entre la moral sexual y la moral social con res-
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pecto al tráfico sexual). Los trabajos de moral se basan en la preocu-
pación por la participación política y por los conceptos democráti-
cos de ciudadanía en un mundo globalizado, abordando las estruc-
turas de asistencia y la ordenación global del género. En los
diversos contextos sociales, culturales y políticos, los individuos y
también las sociedades intentan encontrar nuevos modos que den
sentido a la existencia humana y a las relaciones sociales; contem-
plan nuevas formas de relaciones personales que respeten la liber-
tad de los implicados, incluyendo las relaciones sexuales y los roles
de género; se esfuerzan por desarrollar praxis sociales nuevas relati-
vas, por ejemplo, a la familia, a la atención y protección, y a las
estructuras comunitarias que ofrecerán un sentido de pertenencia;
y, finalmente, pero no por ello menos importante, los ciudadanos
debaten sobre las instituciones y las estructuras de participación.
¿Qué significa la globalización para la democracia y el poder?
¿Cómo se ve afectada por ella el orden normativo del género?

Volvamos por un momento al marco teórico de la tradición de la
ley natural, ejemplarmente afirmada por Juan Pablo II:

Ninguna circunstancia, ninguna finalidad, ninguna ley del
mundo podrá jamás hacer lícito un acto que es intrínsecamente
ilícito, por ser contrario a la Ley de Dios, escrita en el corazón de
cada hombre, reconocible por la misma razón, y proclamada por
la Iglesia (Evangelium vitae, n. 62).

Numerosos especialistas de ética, incluyendo los moralistas, se
sienten, por decirlo suavemente, incómodos con el paradigma que
subyace en esta afirmación, una afirmación que se hizo realmente
en el contexto del aborto y que se ha repetido de manera similar
hasta nuestros días. Los especialistas de ética llaman la atención
sobre el carácter circular del argumento: la Ley de Dios es el criterio
que determina la licitud o no de un acto; sin embargo, esta Ley es
interpretada por la Iglesia, que, a continuación, declara que todo el
mundo puede encontrar razonables y comprensibles sus propios
descubrimientos. Pero, aun cuando tomemos en serio este para-
digma, como intentaremos hacer, se plantean varias cuestiones:
¿Qué hace exactamente ilícito un acto? La violación de la Ley de
Dios. Pero, ¿qué significa exactamente violar la Ley de Dios cuando
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aterrizamos en la práctica? Cuando el «corazón», la razón y la inter-
pretación moral de la Iglesia convergen, no parece que esta afirma-
ción provoque demasiados problemas. Sin embargo, la ética, la
reflexión sobre la moral práctica, se extiende a los numerosos con-
flictos cuando no se da este caso. Afortunadamente, no hay obje-
ciones contra todas las áreas de la moral sexual. El abuso sexual
pertenece a una de estas áreas. Veamos qué sucede en el marco nor-
mativo cuando le damos un contenido teniendo en cuenta el con-
texto de nuestro debate.

Repetimos el párrafo de la encíclica que hemos escrito anterior-
mente: «Ninguna circunstancia, ninguna finalidad, ninguna ley del
mundo podrá jamás hacer lícito un acto que es intrínsecamente ilí-
cito, por ser contrario a la Ley de Dios, escrita en el corazón de cada
hombre, reconocible por la misma razón, y proclamada por la Igle-
sia» (Evangelium vitae, n. 62).

Si el abuso sexual es catalogado como un «pecado grave» en la
ley canónica, y la violación y el abuso sexual de menores son
denominados como «intrínsecamente malos» 2, esperaríamos que
la Iglesia repitiera una y otra vez una afirmación de tal calibre,
pero, para sorpresa nuestra, no la encontramos en el núcleo de la
normas de moral sexual de la Iglesia ni en ningún documento rela-
cionado con los temas de la sexualidad o del género. Es preocu-
pante ver cómo la Iglesia jerarquiza los actos moralmente malos
de acuerdo con su propia ordenación moral. Pero regresemos de
nuevo al marco teórico de nuevo y veamos cómo podrían aplicarse
las tres fuentes del razonamiento moral al análisis normativo de la
violencia sexual.

En primer lugar, nuestro sentido moral podría ser muy consciente
del potencial destructor de la sexualidad cuando se transforma en

479Concilium 3/116677

2 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2356: «La violación es forzar o agredir
con violencia la intimidad sexual de una persona. Atenta contra la justicia y la
caridad. La violación lesiona profundamente el derecho de cada uno al res-
peto, a la libertad, a la integridad física y moral. Produce un daño grave que
puede marcar a la víctima para toda la vida. Es siempre un acto intrínseca-
mente malo. Más grave todavía es la violación cometida por parte de los
padres (cf. incesto) o de educadores con los niños que les están confiados».
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violencia. También podríamos sentir los efectos de una ordenación
del género centrada en el varón que en muchos casos desemboca
en una violencia estructural. Pero también es verdad que el sentido
moral no forma parte innata de nuestra comprensión, sino que
necesita ser informado, no solo por el razonamiento normativo,
sino también por la experiencia. Si, por ejemplo, hemos experi-
mentado los numerosos aspectos de la violencia relacionada con el
sexo y el género, seremos más sensibles a ella. Si hemos experi-
mentado lo que significa ser consideradas como objetos potencia-
les de deseo sexual, y si hemos sido silenciadas, excluidas o trata-
das con menosprecio por el simple hecho de ser niñas o mujeres, o
también niños, entonces se agudiza, sin lugar a dudas, nuestro sen-
tido moral sobre la violencia sexual. Pero si no se expresan o se
comunican estas experiencias, si no es posible hablar de ellas, si no
se escuchan o simplemente se ignoran y se mantienen encerradas
en un lugar secreto, probablemente no encuentren el camino que
conduce al sentido moral. Este es otro de los aspectos por el que el
escándalo del abuso, a nivel teórico de razonamiento moral, se
convierte también en un escándalo de la moral sexual, puesto que,
aunque encontremos la condena de la violencia sexual en la histo-
ria de la Iglesia y en el Código de Derecho Canónico, raramente se
percibe o se atiende a la perspectiva de la víctima. Su silencia-
miento pone de manifiesto el poco espacio que se les concede en la
interpretación global del abuso sexual. El «escándalo» no se pro-
duciría tanto por el hecho de que las víctimas del abuso o de la
violación fueran niños, sino mucho más porque quienes lo habían
cometido eran sacerdotes. Y hasta nuestros días el debate, en su
conjunto, sigue centrado en los sacerdotes, en sus pecados, en sus
incapacidades sociales, en sus enfermedades, en las consecuencias
que tendrá para ellos, en la cuestión de la responsabilidad, en par-
ticular teniendo en cuenta la enfermedad de la pederastia, y tam-
bién la llamada al perdón, que forma parte del ethos cristiano.
Durante décadas no ha habido ninguna encíclica, instrucción o
declaración oficial a las que pudieran recurrir las víctimas y que
hubieran clarificado lo que importa en la moral sexual normativa.
E incluso hoy día, cuando hay tanto que decir sobre el amor como
centro de la moral cristiana, la conexión entre el amor y la justicia,
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como reconocimiento a las personas que han sido maltratadas, es
todo menos claro 3.

Sin embargo, si el sentido moral debe ser una fuente para el razo-
namiento moral, no debe ser concebido como una fuente natural de
reflexión moral, sino como un sentido informado y formado por his-
torias subjetivas e históricamente concretas que se basan en las experien-
cias de la vergüenza, la violencia y la injusticia. Si la indignación moral
por la injusticia es una fuente de razonamiento moral y de cambio
de acción, los testimonios de las víctimas son, entonces, de la
mayor importancia para aquel y para la misma práctica moral.

En segundo lugar, como la misma Iglesia reconoce, no solo es el
«corazón», o dicho con términos más actuales, el sentido moral, el

481Concilium 3/116699

3 Solo después de pasar bastante tiempo, el papa Benedicto XVI encontró las
palabras adecuadas, en la primavera de 2010, para escribir una carta a la Iglesia
de Irlanda, una carta, que, por lo demás, resulta inquietante: «Habéis sufrido
inmensamente y eso me apesadumbra en verdad. Sé que nada puede borrar el
mal que habéis soportado. Vuestra confianza ha sido traicionada y vuestra dig-
nidad ha sido violada. Muchos habéis experimentado que cuando teníais el
valor suficiente para hablar de lo que os había pasado, nadie quería escucharos.
Los que habéis sufrido abusos en los internados debéis haber sentido que no
había manera de escapar de vuestros sufrimientos. Es comprensible que os
resulte difícil perdonar o reconciliaros con la Iglesia. En su nombre, expreso
abiertamente la vergüenza y el remordimiento que sentimos todos. Al mismo
tiempo, os pido que no perdáis la esperanza. En la comunión con la Iglesia es
donde nos encontramos con la persona de Jesucristo, que fue él mismo víctima
de la injusticia y del pecado. Como vosotros, aún lleva las heridas de su sufri-
miento injusto. Él entiende la profundidad de vuestro dolor y la persistencia de
su efecto en vuestra vida y en vuestras relaciones con los demás, incluyendo
vuestra relación con la Iglesia. Sé que a algunos de vosotros les resulta difícil
incluso entrar en una iglesia después de lo que ha sucedido. Sin embargo, las
heridas mismas de Cristo, transformadas por sus sufrimientos redentores, son
los instrumentos que han roto el poder del mal y nos hacen renacer a la vida y
la esperanza. Creo firmemente en el poder curativo de su amor sacrificial
–incluso en las situaciones más oscuras y sin esperanza– que trae la liberación y
la promesa de un nuevo comienzo», Carta Pastoral del Santo Padre Benedicto XVI
a los Católicos de Irlanda, en http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/let-
ters/2010/documents/hf_ben-xvi_let_20100319_church-ireland_sp.html (visi-
tada 13/04/2011).
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que nos indica que el abuso sexual es moralmente malo, sino que
también debe deducirse mediante la razón. En el caso de la violen-
cia sexual podemos, por poner solo un ejemplo relevante, recurrir a
Kant más bien que a Tomás de Aquino para clarificar nuestro con-
cepto de dignidad humana: el abuso sexual viola el principio de la
dignidad humana, el respeto a la otra persona como un fin en sí
misma. La violencia sexual instrumentaliza a la otra persona para el
propio uso sin dejarle espacio alguno para una relación confiada y
recíproca. La moralidad, afirma Kant, se basa en el respeto recí-
proco a la dignidad humana, por lo que la violencia sexual no solo
destruye prácticamente a la víctima, sino que también destruye la
base normativa de la misma moralidad. Ahora bien, resulta difícil
afirmar que en el análisis normativo el contexto no tiene ninguna
importancia. Todos sabemos que en el razonamiento moral el con-
texto sí que importa, como también los descubrimientos científicos,
las experiencias, los análisis fenomenológicos. Todos estos aspectos
tienen su impacto en la valoración normativa de conjunto, aun
cuando no se atente al estatuto del principio moral del respeto a los
demás y la responsabilidad de cada uno con respecto a sus accio-
nes. Sin embargo, la Iglesia confunde el principio moral, conside-
rado como ley natural, con los análisis normativos concretos. Ahora
bien, esto no es posible, porque un principio no es suficientemente
específico y no deja espacio alguno para nada más que la considera-
ción más fundamental. Así pues, la cuestión es si afecta y en qué
circunstancia afecta a la valoración normativa, y de esto es de lo que
precisamente se ocupa la moral práctica.

El tercer concepto que la Iglesia quiere que tengamos en cuenta
es la Ley divina. Obviamente, se trata de un concepto difícil, sobre
todo porque no está claro si es un principio, si puede concretarse en
normas específicas o si es una fuente de moralidad. Todas las ideas
morales que encontramos en los relatos bíblicos, en los códigos
legales, en la imaginación poética o en la literatura sapiencial,
deben interpretarse, y, de hecho, para remitirnos a nuestro tema,
resulta difícil encontrar un marco normativo uniforme en la Biblia
que condene la violencia sexual o el orden jerárquico que se basa en
el sexo y en el género. Tanto en la Biblia como en la reflexión teoló-
gica nos encontramos con filosofías diferentes sobre la sexualidad y
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el género, con normas sociales relativas, por ejemplo, a la desigual-
dad social y política de las mujeres, que, obviamente, consideramos
erróneas, y con numerosas prescripciones que están enraizadas con
bastante claridad en sociedades patriarcales, como para convertirlas
en candidatas a definir el contenido de la ley natural o de la ley
divina. ¿Existe en todos estos textos tan diversos un contenido nor-
mativo que pueda deducirse directamente como ley divina? Sería
un modo muy extraño de entender el estudio de los textos bíblicos
y de la tradición teológica. De ahí que realmente haya que contar
con los contextos, las circunstancias, los motivos y los anteceden-
tes, no solo en el análisis filosófico, que forma parte de todo razona-
miento de teología moral, sino también en el análisis y el razona-
miento teológico más específico.

Sin embargo, si la ley divina se sintetizara en el amor a Dios y
al prójimo, la crisis producida por los abusos sexuales debería
entenderse a la luz de una cultura clerical específica que es indi-
ferente a la violencia, como también en el marco de una cultura
de la indiferencia que caracteriza a muchas parroquias, comuni-
dades y congregaciones dedicadas a la educación. A este res-
pecto, tenemos que preguntarnos por qué no hemos llegado a
«reconocer a nuestros prójimos», por qué hemos dejado que sean
los individuos más vulnerables los que hayan roto el silencio, y,
también, qué nos dice todo esto sobre nuestra comunidad cris-
tiana y sobre la estructura de poder, en general, de la jerarquía
eclesiástica, que ha originado más una cultura del temor que una
cultura de vida. 

Conclusión

Como Alfons Auer afirmó hace ya más de cuarenta años en su
famosa respuesta a la Humanae vitae, la tesis kantiana sobre la capa-
cidad moral como autonomía del razonamiento moral no solo
implica una nueva interpretación de la autonomía y la dignidad
como capacidad de responsabilidad, sino que también se opone a
toda legitimación autoritaria de las afirmaciones morales. Si la teo-
logía moral católica hubiera ido por este camino, su razonamiento
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habría cambiado notablemente. Sin embargo, la moral cristiana, en
particular la moral sexual contemporánea, debe reconocer que el
sentido moral, el razonamiento moral y el análisis de las fuentes
religiosas, deben integrarse en una metodología que tenga en
cuenta la interpretación y la corrección recíprocas. Su punto de par-
tida será las experiencias de indignación e injusticia que deben
encontrar una respuesta responsable y compasiva. Tenemos que
cambiar las estructuras e instituciones de dominio y de violencia
estructural, o si esto es pedir demasiado al menos tenemos que con-
versar abierta y respetuosamente sobre todas las estructuras e insti-
tuciones que no respetan la dignidad y el bienestar de los indivi-
duos. La crisis provocada por el abuso sexual es una crisis del amor,
de la compasión, del cuidado debido a los demás, y, por último,
pero no menos importante, una crisis de la justicia en el seno de la
Iglesia. La reflexión moral ha comenzado a analizar los diferentes
aspectos de la violencia sexual, como también la violencia estructu-
ral relacionada con el sexo y el género. Además, necesitamos entrar
en comunicación con todas las fuentes de razonamiento y presentar
un análisis exhaustivo de nuestra propia tradición moral. Sin
embargo, en última instancia, nosotros, la Iglesia, tenemos que
cambiar radicalmente. Los años venideros mostrarán si hemos
tenido la valentía para hacerlo.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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Miklos Tomka murió de forma inesperada el 25 de
noviembre de 2010. Nacido en 1941, Miklos era un
importante sociólogo de la religión húngaro de Buda-
pest que había observado con precisión y analizado

perspicazmente el tiempo del comunismo y del poscomunismo en
Europa central y oriental. Como director de Concilium fue el suce-
sor de John Coleman, S.J., y, al igual que él, pasó a formar parte
durante un tiempo relativamente prolongado del consejo de la
Fundación de nuestra revista. Tuve ocasión de conocerlo y de apre-
ciarlo tanto en el Consejo de Dirección como también en el Con-
sejo de la Fundación de Concilium. Su competencia científica era
sumamente requerida a nivel internacional. Era también un hom-
bre notable, un amable colega, una personalidad conciliadora y un
buen amigo. Con su muerte lamentamos una gran pérdida.

Poco antes de su muerte había aparecido en De Gruyter su libro
Expanding Religion. Religious Revival in Post-Communist Central and
Eastern Europe. En sus páginas describe que, en fuerte contraste
con Europa occidental, en la Europa poscomunista se ha dado un
llamativo regreso de las religiones o de las confesiones cristianas.
Por supuesto, es consciente de que este fenómeno no puede obser-
varse en todos los países de la misma manera. Las formas de com-
portamiento del poscomunismo y del capitalismo occidental
podían también fundirse en perjuicio de la vida religiosa (p. ej., en
Polonia) y para fortalecimiento del secularismo (p. ej., en Che-
quia). Pero la tesis de Tomka apunta más a señalar que, en la nueva
circunstancia, los marginados creyentes y sus iglesias podían con-

MIKLOS TOMKA
Obituario
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vertirse en partícipes activos en la plasmación de la vida social. El
libro ofrece un primer análisis comparativo del cambio que se expe-
rimenta en los años 1991-2008 en la valoración social y en el com-
portamiento público y privado con relación a las religiones o lo reli-
gioso. Mucho de lo reunido en este libro se basa en trabajos previos
que habían aparecido también en la revista Concilium.

Tras su formación escolar, Miklos Tomka estudió Economía,
carrera que concluyó con la maestría. Después estudió Teología
católica y Sociología de la religión. En esta disciplina obtuvo su
habilitación docente universitaria y una cátedra en la Universidad
Católica Péter Pázmány. A partir de la década de 1970 trabajó en el
desarrollo de nuevos métodos analíticos para poder captar de forma
más diferenciada procesos sociológicos en el contexto de opciones y
formas de comportamiento religiosas. Esta labor demostró ser
fecunda ya en la época comunista para no reducirse a establecer
una contraposición entre el ateísmo ideológico y la exclusividad
eclesiástica.

La Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa
(Acta final en Helsinki, 1975) hizo posible que se diesen encuentros
también en países comunistas. Miklos Tomka observa esta apertura
junto con András Máté-Tóth y con el pastoralista vienés Paul Zuleh-
ner. Después del «cambio», Miklos Tomka funda junto con otros la
«International Study of Religion in Central and Eastern Europe
Association» (ISORECEA), cuya presidencia ocupó entre los años
2001 y 2006. La Asociación lo recuerda como «un académico e
investigador internacionalmente reconocido, un profesor estricto
pero justo y un organizador incansable de proyectos científicos…
La interpretación y reflexión científica en sus innovadoras obras es
una gran tarea y un gran deber para los académicos de la genera-
ción que le sigue, muchos de los cuales lamentan su muerte como
discípulos suyos».

Miklos Tomka recibió en el año 2001 el doctorado honoris causa
de la Universidad de Viena. Su reputación internacional hizo que
recibiera muchas invitaciones a dictar conferencias y discursos de
apertura en congresos, de modo que se le notaba la carga de trabajo
que llevaba. Recuerdo que, teniendo ambos casi la misma edad,
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conversamos ocasionalmente sobre el estrés y los problemas de
salud. 

Miklos cuidó de que la situación religiosa en los países poscomu-
nistas formara parte de manera permanente de la temática de Conci-
lium. Entre tanto yo realizado esfuerzos ante la Fundación para con-
seguir una edición polaca de la revista. Mis esfuerzos fracasaron por
la estrechez financiera. Miklos se preocupó también de relativizar
juicios ingenuos sobre las oportunidades de evangelización por
parte de la Iglesia. Avezado en controversias y diálogos, supo unir a
sus análisis empíricos y a sus experiencias personales siempre tam-
bién la reflexión teológico-pastoral.

El último artículo de Miklos se encuentra en Concilium de junio de
2000 (vol. 286). El tema fue «La religión en Europa del Este durante
y después del comunismo». La introducción fue escrita por Miklos
Tomka y Paul Zulehner. Dice allí: el ateísmo «no es propiamente un
estado poscristiano sino un estado que ha quedado intacto por el
cristianismo. No pocos países han podido erigir una barrera real
entre la minoría religiosa y mayoría arreligiosa de la población». Se
habla en el texto de una «frontera impermeable». El «carácter
público sin impedimentos» que impera después del cambio permite
ahora «sorpresas». Por supuesto, según los autores, ambos frentes
gustan de cementar la mencionada impermeabilidad: ello se da gra-
cias al tradicionalismo eclesiástico, que se sentía a gusto en la estre-
chez de la marginación social, como también gracias a la así facili-
tada exclusión del cristianismo del pensamiento progresista secular.
El ateísmo tiene un «estatus más elevado» en la sociedad. En ella
uno no espera ya más nada del otro. Tomka habla en ese artículo
también acerca de la «marginación de los cristianos». La «moderni-
zación» es considerada como un dogma por ambas partes: la capita-
lista y la comunista. El cristianismo es «premodernidad». Según se
afirma, al tradicionalismo corresponden miedos al contacto con ese
tipo de progresividad. Por eso, Tomka busca «una nueva posición de
partida de la fe y de los cristiano». ¿La hemos alcanzado hoy en día?
El legado que nos deja Miklos sería trabajar en ello.

En este punto hay que decir que, en la década pasada, la falta de
un Miklos Tomka se hace sentir dolorosamente en los números de
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Concilium. Tal vez el intenso recuerdo de Miklos Tomka como direc-
tor y miembro de la Fundación de Concilium sea también una indi-
cación en el sentido de no descuidar, por la globalización, la situa-
ción de la religión y del cristianismo en Europa central y oriental.

(Traducido del alemán por Roberto H. Bernet)
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